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AL Sr. DON LUIS DE FUNES 
Salido y Granados, canónigo de 
la santa Iglesia metropolitana 
de Santiago, caballero pensio
nado DE LA REAL Y DISTINGUIDA 
ORDEN ESPADOLA DE CÁRLOS TER
CERO , ADMINISTRADOR DEL VOTO 
EN VaLLADOLID, &C.

3Lta dulce memoria de aquel 

sabio humilde Señor, irrepre
hensible en sus costumbres , in
agotable en su caridad, pastor 
vigilante, consuelo y delicias de 
su diócesis, de aquel orador su
blime, profundo teólogo, modelo 
de los pontífices: Boc anegra, 
el Excmo. é limo. Sr. D. Fran
cisco Alexandró Bocanegra y 
Xivaja, arzobispo de Santiago*, 
ha sido el primer móvil de mis
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(iv)
deseos en aspirar al honor de 
ofrecer y dedicar á P.S. la tra
ducción en castellano del Tra
tado metódico 5 ó modo de ex
plicar la sagrada Escritura con 
el auxilio de las tres sintaxis pro
pia 5 figurada y harmónica: es
crito en francés por el R.P.D. 
Juan Martianay de la congre
gación de S. Mauro para ma
nifestar de algún modo mi gra
titud respetuosa á tul prelado 
que entre otras singular es hon-, 
ras sé dignó alist añilé én el nú
mero de ministros del altar ; y 
a ím digno sobrino suyo que he
redero de SU piedad 5 réligióny 
beneficencia vivo retrato y ca
bal imagen dé las virtudes que 



caracterizaron aquella sublime 
alma, quiere coronar este corto 
fruto de mis tareas, adLinitleu
dóle benignamente baxo de su 
protección , permitiendo se es- 
lampe al frente su nombre.

Verdaderamente^ Señor, que 
si yo pensara en pagan a V, 
los muchos favores que le me- 
rezcO) me acreditaría sin duda 
de temerario, pero si no le mos
trara mi tierno debido afecto, 
seria el mayor ingrato. El re
conocimiento es el principal efec
to de la gratitud', éyo no puedo 
dar á Ft 5. otras pruqb as mas 
auténticas de un corazón justa
mente agradecido ) que confe
sando y reconociendo enV.S. un



(VI)
ánimo en todo magnánimo jy del 
todo generoso. La mano pues 
liberal con que me dispensa un 
sin numero de beneficios el de
ber esencial demostrar mi gra
titud es loque me estimula á re
conocerlos , estrecha y obliga á 
re tribuir los.Per o como en el ara 
de. tan excelentes prendas y co
nocidas virtudes, ni puedo pre
sentar sacrificio que iguale lo 
excelso de la persona , ni puedo 
hacer satisfacción que minórela 
cantidad de la <euda,conducido 
de aquella notoria máxima que 
no dá mas el que mucho dá,que 
el que ofirece todo lo poco que t le
ne,y que un espíritu generoso 
no aprecia tanto la entidad del
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don, quanto la voluntad ele quien 
le ofrece, este nuevo esmalte que 
brilla en E.S. con admiración de 
quanto s tubieron la dicha deco-^ 
nacerle, suple, no poco, para mi 
consuelo los oficios propios de ¿a 
pequenez.

En atención á esto, no dudo 
que encuentre alguna estima
ción mi obrita en É.S. que no ae
rándose guiar sino de verdade- 
tos principios, sabe hacery ha
ce el justo y cabal discernimien
to de las cosas. Este es otro mo
tivo que junto con los ttemos vítie . 
culos de gratitud,como que apro? 
barón y sellaron mi determina* 
cion á ofrecerla, de-dicarlay con
sagrársela. De aquí resulta
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naturalmente el derecho de pa
trono*,y por esta parte necesita 
el apoyo de un Mecenas integro 
que libre de preocupaciones vul
gar es , la dé el aprecio que me
rece : de un Mecenas esclareci
do , de un Mecenas grande, que 
por lo mismo que ella es peque
ña , le comunique algún tanto 
mas de lustre con su explendor 
y grandeza. No pretendo adu
lar á V\S. Bien conozco que la 
lisonja es una alabanza excesi
va ; y que bien sea por su nata 
integridad,bien por el carácter 
privativo de su persona,no  pue
de ciertamente estimarse exceso 
lo que no es igual al mérito.

El cielo á la verdad ha col-



(IX) 
toado áV. S. de bendiciones ,y
dotado de un cúmulo de excelen-

lices3muy aproposito todas par a 
los mas altos conocimientos y la
penetración de las mas intrinca
das materiasy sobre todo de un 
tan especial atractivo que arre
bata los coiúa^óne*^ de todos. Mb 
es de admirar pues, que recono
ciendo imparcial elmérit o de es
ta abr itaje haga lajusticia que 
merece ^cubriendo al mismo tiem
po sus faltas con disimulo pru
dente , para defenderla de la 
mas rabiosa- sana déla veneno
sa moderna critica. Pero tam
poco puede causar admiración 
xque 3 caminando ala luz de una 
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antorcha tan brillante, reciba 
por una comunicación simpá
tica aquel lucimiento que por sí 
mismajamás pudiera lograr.

¿ Que mucho pues^que acompa
ñando á tan distinguidaspren
das , la dulzura suave*en el tra
to , encantadora afabilidad en 
las palabras y la naturalidad 
en todos sus pensamientos, se hu
biese hecho tan amable á lospre
lados , á su limo, cabildo y á 
quantos le trataron y conocie
ron^. \Que mucho que presen
tándose en la corte, tan rica
mente adornado y calificado de 
verdadera grandeza, de libe- 
validad y de beneficencia sin li
mites*. del complexo y digo y di



(xi)
aquellas virtudes morales que 
como piedras preciosas hacen 
brillar Id, magnanimidad en el 
corazón del hombre, con un ge
nio naturalmente fecundo para
hacer correr copiosamente estas 
fuentes,cautivase dulcemente los 
ánimos de la corteé Ypura
que sobre este hecho indudable 
he de buscar otros testimonios 
que los que acreditó la experien
cia^ Es notorio, si señor, es bien 
notorio quántofue el zelo deV,S, 
actividad, sagacidady cuidado 
en las arduas, complicadas co
misiones que le confió su limo, 
cabildo. Ellas no pudieron ser 
mas favorable y prontamente 
despachadas, ni quiza las hu-
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hiera desempeñado otro alguno 
tan ex act agiese aday cumplida
mente.Unas comisiones como es
tas , unas comisiones tan vas
tas y tan prolixas\y que nece
sitaban todo manejo y esmero 
gquien dudara que exigían jus
tamente una persona calificada 
y sobresaliente espíritu] Bien 
pudiera hacer también no poco 
caudal de otros particulares en
cargos , espinosos igualmente 
que honoríficos*. tentaciones ha
lagüeñas con que pudiera aspi
rar d .....Nopuede decirse todo. 
Solo lo dicho pienso me pone bien 
d cubierto de toda adulación y 
lisonja y que. es prueba nada 
equívoca de la integridad y de* 



mas virtudes que v .8. posee en 
un grado no común.

Ya se vé que no me empeño en 
aquellos justos elogios que son 
debidos a Y.S. por la grandeza 
de su bien distinguidonacimien- 
to ; pues mis débiles exjuerzos 
no pueden alcanzar á texer los 
laureles y las palmas que ador
nan su propia cuna, como renue
vos de olivo ¡al rededor de la me
sa de los timbres y blasones que 
los esclarecidos héroes de su ca
sa me presentan.

JDexé pues¡ la pluma de pu
blicar otras cosas, que aun con 
los mas sutiles y sobresalientes 
rasgos se que dar ia siempr e muy 
corta y siempre muy atrás de lo



(xiv)
míe debiera. "No obstante espero 
que V.S. agradecerá la sinceri
dad de mi voluntady el fino ca
riño que me estimula á darle es
ta pequeña muestra de mi justa 
gratitud.

Nuestro Señor prospere y 
haga en todo y por todo feliz la 
vida de V.S.

Su mas atento servidor y Capellán

Dr. Benito Francisco de Castro 
y Barbeyto.
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PREFACIO.
■jl después de haber tratado todo lo con* 

cerniente á la verdad, inspiración y auten
ticidad de los libros de la sagrada Escritu
ra, no me quedaba que hacer otra cosa que 
ofrecer al público un buen método , para 
ayudar á los aficionados á la lectura de los 
sagrados libros, á encontrar el sentido na
tural de los pasages obscuros y difíciles» 
Dios ha favorecido mi empresa, dándome 
fuerzas y salud bastante para dar á luz es
te tratado metódico, en el que he procu
rado prescribir ciertas reglas seguras para 
la inteligencia de los sagrados autores. Lla
mo reglas y máximas seguras á las que se 
deducen de las fuentes puras deja Escri
tura y de la tradición y á las que se sacan 
de las obras de los santos padres. Todo lo 
demas siempre me ha parecido sospechoso; 
y no dexa de causarme la mayor admira
ción que algunos de nuestros católicos ha
yan ido á buscar en los libros de los Sabi
nos y de los Hereges , la inteligencia de 
aquellos mismos libros que les enseñan que 
los primeros tienen un velo delante de los
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ojos del corazón para ocultarles todos los- 
misterios contenidos en ellósjy que los otros 
están pervertidos y no tienen otra guia pa
ra sus acciones y conducid que la vanidad 
y presunción de sus pensamientos. Pues si 
es verdad que las Escrituras no contienen 
otra cósa que las verdades de la fe >• y que 
en todas ellas no se habla sinodél misterio 
de Jesü-Cristo y de su Iglesia ¿ como he
mos dé presumir nos enseñarán estas mis-; 
mas verdadesv estos mismos misterios,aque? 
líos que solí si^s enemigos declarados,y que 
hacen los mayores esfuerzos para borrar su 
idea y memoria en todasla's explicaciones de 
la Biblia ?’.¿seria cordura querer aprender 
el cumplimiento' de las profecías de aque
llos mismos que hacen quanto pueden para 
que nadie' crea que se cumplieron 7 consul
tará los Rabinos para adquirir conocimien
tos en materia deEscritúra'í,es querer apren
der que no ha venido todavía el Mesías; 
que Jesús Nazareno lío fue otra cosa que 
un mágico ó un impostor; que sus discípu
los son idólatras,, y que nuestros mártires 
son las victimas miserables de uno de sus 
falsos profetas y de un seductor. Este es el 
fruto que puede sacarse de la lectura de los
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Rabinos; este el abismo de tinieblas adon
de nos conducen sus comentarios y las tra
diciones de su Thalmud. En los asuntos 

' que parece no tienen enlace con láReligion, 
nos cuentan tantas fábulas é historias ex
travagantes, que es fuerza se halle destitui
do de razón y de discernimiento el que es
pere sacar alguna ventaja de la lectura de 
sus libros. No lo digo sin fundamento; y si 
los desprecio tanto, es porque he disputado 
algunas veces contra ellos y he recono
cido en sus controversias que Dios los ha 
abandonado á una ceguedad que les impide 
ver lo que ven, y comprender los misterios 
de la Escritura misma que conservan con 
tanto cuidado.

No tengo mejor opinión de los libros 
de los Hereges: porque aunque no son tan 
adictos como los Judíos á la letra que ma
ta, siguen sin embargo un espíritu de error 
que los hace todo carnales y les oculta 
los misterios del reyno del Cielo, cuyo co
nocimiento está reservado á las almas hu
mildes, á los que desconfían de sus propias 
luces y las someten á la doctrina de Jesu
cristo y de su Iglesia. Por lo qual, yo no 
creo que haya otros manantiales en donde
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beber con seguridad el conocimiento de las 
divinas Escrituras, que las Escrituras mis
mas, la tradición y los padres. Por cuya ra
zón he aplicado toda mi solicitud á dedu
cir mis reglas y mis máximas del centro de 
estos manantiales, para que llenasen desde 
luego mi espíritu, y comunicarlas después 
á mis Sintaxis y á todo el cuerpo de mi 
obra. No se admire pues, el lector, sino 
halla en este tratado cita alguna en que s® 
haga mención de los comentarios de los Ra
binos p de los Protestantes; porque hago 
profesión de explicar la Escritura solo por 
la Escritura, y de no seguir otras guias que 
á san Gerónimo y san Agustín. Estos son 
mis dos grandes maestros, después de los 
profetas y los evangelistas; y me tengo por 
muy dichoso que Dios me haya ancionado 
á la doctrina y hecho discípulo de los dos 
mayores doctores de la Iglesia católica.

Por lo demas empiezo este í ratado,dan
do un conocimiento exacto de los textos 
originales y de las principales versiones, 
tanto del antiguo como del nuevo testa
mento : después de lo qual siguen las tres 
Sintaxis , en las que hago participe al pu
blico de las reflexiones hechas acerca del
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lenguage de los autores sagrados , cuyas 
expresiones ya propias ya figuradas he pro
curado hacérmelas familiares, con un estu
dio de cerca de treinta años. La aplicación 
que hago de mis reglas á varios pasages de 
la Escritura, dará á conocer á mis lectores 
la utilidad de mi trabajo y el éxito de mi 
empresa. Pero por* ventajoso que sea el jui
cio que se forme de mi obra, puedo asegu
rar que la he concluido con la misma dis
posición de espíritu en que estaba san Agus
tín , quando decía á Volusiano: laprofun
didad de las santas letras es tan grande, 
que aun quando yo no hubiera hecho otra co
sa desde mi infancia hasta la mas de
crepita que estudiarlas; aun quando yo hu
biera aplicado a este estudio mucho mas ta
lento de lo que tengo; aun quando yo me hu
biera dedicado a ellas con todas mis fuer
zas y tuviera toda la oportunidad necesaria 
para ello,haria sin embargo todos los dias 
nuevos descubrimientos. No es porque sea 
muy difícil llegar a lo que es necesario sa
ber para salvarse; sino aun después que se 
ha penetrado con el auxilio de la Jé hasta 
las cosas > sin las guales no hay ni piedad 
?ii buena vida s quedan todavía tantas que
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des cubrir y se hallan á medida que se -va 
adelantando, que son tantos los -velos y las 
figuras místenos as que las ocultan , y que 
hay tan grande proj un didad de sabiduría, 
no solamente en las cosas sino también en las 
palabras que las expresan; que los espíri
tus mas ele-vados,mas deseosos de aprender, 
y que consumieron mas tiempo en este estu
dio , experimentan todos los días la -ver
dad de esta palabra de la misma Is ser llu
ra ; quando el hombre crea haber acabado, 
entonces estará en el principio.

Advertencia del Traductor.

, un tiempo en que la buena suerte de 
los Españoles les ha proporcionado la salu
dable lectura de los libros sagrados en su 
propio idioma,por las felices tareas del limo. 
Scio de las Escuelas pías, no parecerá ino
portuno se publique la traducción en cas
tellano de la presente obra, que dirigiendo 
el espíritu del que desea aplicarse confru- 
to á la lectura,de la Biblia, en qualquier 
lengua que sea, le enseñe el modo seguro 
de desenvolver su genuino sentido, muchas 
veces oculto baxo los tropos y figuras de la
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mas fina retórica. Pocos ignoran el méri
to del sabio Benedictino cuya obra hemos 
traducido; su constante aplicación y los idio
mas hebreo y griego; su sano juicie; las va
rias ocasiones que se le ofrecieron de deten- 
der las mismas verdades que propone, acér
rimamente impugnadas mas ce una vez en 
su tiempo > le pusieron en estaco de pres
cribir las excelentes reglas que dá para la 
inteligencia de la Escritura. Ellas no son 
nuevas; todas están deducidas de la doctri
na de los mejores expositores, principipal- 
itiénte ds san (j@roHÍtñoy san Agustín, peí o 
á su talento parece" estaba reservado ordenar
las baxo«laceriado y claro método con que 
las ofrece: y esto mismo nos impone la suave 
obligación de ligarnos precisamente á sus 
expresiones y palabras en un asunto tan me
ditado por nuestro autor, sin extender nues
tras reflexiones, ni entrometernos en hacer 
análisis de algunas de las traducciones cas
tellanas de la Biblia, asi como él lo hace 
con las francesas publicadas hasta su tiempo. 
JDexámos este trabajo para otra pluma mas 
sabia y creemos haber hecho mucho, ofre- 
ciendoá nuestra nación esta llave para abrir 
el Santuario de los sagrados libros.
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TRATADO METÓDICO, 

Ó

MODO DE EXPLICAR

LA SAGRADA ESCRITURA

CON EL AUXILIO

DE LAS TRES SINTAXIS.

PRIMERA PARTE.

De los textos originales y de las ruersio- 
nes de los libros de la Escritura.

-L^i o es mi designio extenderme 
acerca de unas materias que otros han 
tratado ya, ni copiar lo que se encuen
tra en muchos libros impresos: quiero 
decir, evitaré en quanto pueda, que 
me tengan por el eco de otros y' pro
curaré no repetir las palabras ó discur

rí



1
sos de los demas autores. Me conten» 
taré con dar una idea justa de los ori
ginales de las principales versiones de 
los sagrados libros, y de la autoridad 
que la Iglesia les ha dado: y si tomo 
prestada alguna cosa de los libros im
presos antes de este, suplico al lector 
se acuerde que me aprovecho de lo 
bueno en qualquiera parte que lo ha
llo, y que he defendido en dos trata
dos la autoridad del texto hebreo y de 
la vulgata , mucho tiempo antes que 
otros autores hubiesen escrito sobre 
estas materias.

CAPITULO I.

I.

Del texto original de los libros" dd 
antiguo Testamento, y de su 

conservación.
Los Judíos fueron los primeros depo

sitarios de los sagrados libros, y ellos 
son los que han conservado hasta nues
tros dias los originales del antiguo



Testamento. Quiero decir, que los li
bros escritos en hebreo por los profe
tas , se hallan aun en el día en este 
mismo idioma en las manos de todos 
los Judíos esparcidos por el mundo; 
y que de ellas pasaron á las bibliote
cas de los Cristianos en donde se en
cuentran en manuscritos antiguos y 
en una multitud de ejemplares im
presos. Él modo con que les fueron 
dados estos libros, es extraordinario 
y todo divino; pero el modo con que 
los han conservado y transmitido á la 
posteridad, nada tiene de divino ó 
sobrenatural. Los libros hebreos de 
Moyses y de los profetas se han co
piado succesivamente entre los Judíos, 
asi como los libros de Platón y de
más autores profanos lo fueron entre 
los Griegos y los Latinos. Bien es ver
dad que los Judíos tenían mas fuertes 
y urgentes razones para conservar sus 
libros y escribirlos con cuidado que 
todas las naciones de Ja tierra: porqué 
siendo estos libros los fundamentos 
tanto de su Estado como de su Reli
gión, no podían descuidarlos ó dcxarlos

Ai



perder sin renunciar al culto del Señor» 
y despojarse ellos mismos de los títu
los de su antigüedad, de su nobleza y 
délas promesas magníficas de su alianza 
con Dios. Hagámosles pues, esta jus* 
ticia, y digamos que es cierro que los 
Judíos han tenido siempre un particu
lar respeto á los libros sagrados, á los 
libros de la ley y de los profetas; y 
que estaban muy persuadidos del gran 
cuidado con que debían escribirse, mi
rando como una impiedad las menores 
mutaciones y añadiduras que pudieran 
deslizarse.

Los que no han visto jamás libros 
hebreos manuscritos, o no son capa
ces de leerlos, podran tener alguna du
da acerca de la fidelidad y exactitud 
de los Judíos que los han escrito: pero 
yo puedo asegurar después de haber 
visto y manejado un gran número de 
ellos, escritos en diversos tiempos y lu
gares, que nada he hallado en los li
bros griegos y latinos que se acerca
se de muy lejos á la exactitud de los 
libros hebreos: apenas se halla una 
docena de cortas lecciones diferentes. 



tjuando se comparan Biblias hebreas 
enteras y se cotejan unas con otras; 
en lugar que si se comparan dos ó tres 
manuscritos tanto griegos como la
tinos se hallarán muchos hierros en 
cinco o seis paginas y cei te nares de 
lecciones distintas, aun en asuntos de 
mucha imponanua. Una larga expe
riencia de todas estas cosas me obliga 
á dar un testimonio á lá verdad; y no 
puedo admirar bastante la temeridad 
y orgullo de ciertos semi-sabios , que 
dán unas atrevidas decisiones sobre 
todo lo que concierne a los libros he- • 
bréos, sin. haberlos-examinado ni aun 
tener la habilidad de leer una página 
enn-.ra de'dios. Alguno dirá cierta
mente que semejante conducta nada 
tiene de juiciosa, pero yo.añadiré que 
es total menté indigna de-un Cristiano 
el qi.-al nada debe hacer por ostenta
ción , y debe referir todas sus acciones, ■ 
y palabras al obsequio, de la verdad,--. 
y nq á su particular alabanza ni á la 
gloria de una falsa reputación, Ñada. 
hay. mas raro entre los sabios que el 
justo precio de su ciencia y de su éfu-‘ * 



dicion: uno pasa por hábil en todas 
las lenguas, que no conoce siquiera los 
primeros rudimentos de las lenguas 
orientales, ni del lenguage de los au
tores sagrados; y otro es acusado de 
ignorancia en los "mismos idiomas que 
pudiera dar lección á sus acusadores. 
De este modo la verdad se halla des
terrada de todas partes porque los hi
jos de los hombres aman solo la vani
dad y no buscan mas que la mentira.

Pero volvamos á la exactitud de 
los manuscritos hebreos, que me han 
dado motivo á una corta digresión so
bre la vanidad y falsos juicios que 
reinan en el imperio de las letras. Por 
tanto, quando digo que los libos he
breos han sido copiados con un cuida
do sumo y la mayor exactitud , no 
pretendo eximirlos de todas, las faltas 
en que han caído los demás copian
tes délos libros griegos y latinos^. No 
ignoró que los Judíos se. engañaron „ 
algpna vez, que pusieron unas le-, 
trá$ por otras y que estuvieron sujc—. . 
toy, hí escribir sus, libros, á la hegli- , 
gcMciáy á la sorpresa; pero estas li-



geras faltas no impiden que sus copias 
sean las mas exactas y menos erradas 
de todas quantas puedan compararse 
con ellas. Ha habido variaciones, sin 
duda, entre los mas antiguos exempla- 
res hebreos, quedos Masoretas * nota
ron por medio de lo que ellos llaman 
JKdirzy Cetro, poniendo una de las lec
ciones diferentes en el texto y la otra 
al margen. Tenemos igualmente las 
distintas lecciones de los Judíos orien
tales y de los Júdíos/occi dentales por 
sus celebres Rabinos y
Ben>N'ephthalC ademas de las varia
ciones de. las biblias manuscritas del 
dia.rPero todas estas .diferencias no de- 
beniser obstáculo para que hagamos 
justicia á los Judíos, y confesar ilana- 
meritexpáe sus libros han sido copia
dos con ún cuidado mayor y mucha 
mas exactitud que los libros de todas 
las demás naciones.
f V.'
* Liábanse Masoretas los doctores. .Judrosi qtíe\ , 

trabajaron en la Masora. Esta era cierto trabajo 
de los Hebreos á fin de que no se les alterase el 
texto d'¿' sü' biblia, dtvi’d’ié'n’db.Versfculos, capítulos. 
ÜG. y nuú)eráridolo todo <6>» singular aplicuoio»^-
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Es preciso observar también que 

estos libros hebreos han sido escritos 
en diversos tiempos y en caracteres di
ferentes: queMoyses y los profetas los 
escribieron en caracteres distintos de 
los que tenemos en la Biblia hebraica; 
esto es, caracteres samaritanos, que son 
los antiguos caracteres fenicios 6 las: 
primeras letras, de que usaron los des
cendientes de Abraham. Este es el dic-. 
támen de san Gerónimo que nos ense
ña en varios lugares de sus obras, que 
las letras que llamaron samaritanas, y 
usan los Samaritanos aun en el día, son 
los antiguos y primeros caracteres de 
los hebreos. Es cierto, dice en su pre
facio general sobre la sagrada Escri
tura, que Esdras sabio doctor de la 
Ley halló después del restablecimien*- 
to del Templo, baxo de ZorobabeT otras 
letras que son las mismas de que usamos 
en el di a: porque hasta aquel tiempo los 
caracteres de los Samaritanos y de los 

. Hebreos habían sido unos ‘mismos. Én 
erra parre asegura que todavía en su 
tiemüó se veía escrito el gran nombre 
de Dios en varios ejemplares griegos
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cotí estos caracteres antiguos ó sama- 
rítanos. Tal era igualmente el parecer 
de los Judíos -de su tiempo y de los 
nías famosos autores griegos-, ios qua- 
les nos aseguraron lo mismo antes de 
san Gerónimo. Los caracteres que usa
ron los Judíos después de Esdrás , son 
los que se llaman Asir ios y Hebreo mo
derno, que son los caracteres de los 
Caldeos mas conocidos de los Judíos 
que los antiguos, después de su vuelta 
del cautiverio á Palestina. Por tanto 
todos los libros hebreos se hallan es
critos en el dia con caracteres caldeos 
ó asirios; y no tenemos sino el Pen
tateuco samaritano que esté escrito 
con antiguos caracteres hebreos.

Tercera observación que debe ha
cerse acerca del texto original de los 
libros del antiguo Testamento, es que 
se ".escribió desde el principio y aun 
mucho tiempo después de san Geró
nimo sin puntos-vocales y con soló 
las letras consonantes del alfabeto he-' 
breo. Este es un hecho constante entre 
todos los sabios juiciosos’ y de buena • 
íé> y solo algunos pocos se atreven á ,J



lo
sostener lo contrario: Las pruebas de 
ello están claras en las obras de san Ge
rónimo, que consideraría como tiem
po perdido el que me detubiese en 
probar unos hechos de tanta evidencia. 
Por exemplo, dice que la palabra Da- 
bar se escribe con tres letras, que son 
la D. la B. y la R. dbr; que si se quie
re leer esta palabra con dos a vocales 
dabar, significa palabra entre los He
breos: que si la mismá se lee con dos 
e, deber, significa peste., Mortalidad b^c.:. 
y por ultimo si se lee con una a y una 
e, liabber, es un verbo imperativo que 
significa hablad^ como en este pasage: 
hablad, Sefurr, que -nue^ro siervo os es
cucha. Pudiera citar una multitud da 
cxemplos semejantes, -si tuviera nece
sidad de probar un hecho que ya na
die en el dia lo contradice. i

Como antiguamente ,no se fixa- 
ba la lectura del texto hebreo con los 
puntos vocales, no podía menos de-ser * 
muy ambiguo y quedar sujeto á varias I 
interpretaciones^porque los unos leían< 
de un modor las palabras.‘mismas quet 
otros kjan ds muy distinto. Por csp,t
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esta ambiguidad ha sido causa de la 
mayor Darte de las diferentes versiones 
de la Escritura, y sobre todo de las va
rias lecciones, je los Setenta., y de la 
versión de s.an Gerónimo sacada del he
breo. Los otros intérpretes griegos, co
mo Aquila, Simmaco y Teodocion abu- . 
saron no pocas veces-de aquella ambi- 
guidad para favorecer sus errores y 
oponerse á la verdad de la Religión 
cristiana. Buen testigo es aquel her
moso pasage del profeta Isaías que tan 
claramente vaticino que el Mesías se
ria Dios y hombre a un mismo tiempo. 
Aquila y los Evionitas no se olvida
ron de tergiversar el sentido deleitado 
pasagé, ni de leer bamma, en el que era 
necesario leer sencillamente baimi sin 
duplicar la letra m., lo que da un sen
tido totalmente opuesto al del profeta. 
Como no dudo que los lectores de
scaran saber en que consiste él abuso 
cy.ie los Judíos y los Evionitas hicieron  
dé la ambiguidad de una palabra he
brea de Isaías, traduciré el comentario 
de san Gerónimo sobre el último ver
sículo del capítulo 11. del Profeta; re-
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tiraos de este hombre que respira come 
•nosotros, porque él es el Altísimo. ,,Los 
„Setenta, dice san Gerónimo, han omi- 
„tido todo este versículo y Orígenes 
„ cuidó de añadirlo á su versión con la 
„señal del asterisco, habiendo tomado 
„este texto de la traducción de Aquila.

leemos así en elhebreo://?- 
„dalu .lachem meii aadam aser nasama 
^b.iaphpho, chi báma nesab hu; yo he 
„traducido : él és quien es el Altísimo; 
„ Aquila lo ha trastornado así: -ten qué. 
„parfte este hombre ser de álguhd'coñ- 
^siderdcidiTl El nombre hebreo B A - 
„MA; significa altura:y lugar demudo, 
„y se lee en este sentido en los libros 
„ de los Reyes y en EzequieJ; ó sig- 
„nifica en qué; y se escribe con estas 
3,tres letras, BMH. Por consiguiente si 
,, queremos leer en qué, decimos BAM- 
„MA , según las circunstancias de los 
>>pasages en donde sé halla; pero si 
„entehdemos una altura', ó un hombre ' 
„ demudo, leernos BAMA. Por tanto, 
„comó los Judíos veían en este lugar 
„una prcdiécio ; que mira á J< su-Cristo, 
„ dieron ePpeor sentido á este terminé 1 



8, ambiguo, dando á entender con esto 
„que no pretendían alabar á Jesu
cristo , sino que por el contrario lo 
„ miraban con el mayor desprecio. Pero 
j,al fin ¿discurrir de este modo es ate- 
„nerse á la ilación del discurso y ha- 
„blar con conseqüencia ? Siendo estas 
„cosas infalibles, y debiendo llegar 
„bien presto el dia del Señor para des
truir todo el poder de los Judíos y 
„reducir la Judca á la última desola» 
„cion , os advierto os guardéis de irri
tar á un hombre que vive' y respira 
„como nosotros, porque no se debe 
,,tener ninguna cuenta de el, ¿Ha ha- 
„bido jamás quien se haya valido de 
„ semejantes términos para alabar á 

guardaos de ofender á.aquel que 
„es un hombre de nada. Por consiguien
te es preciso entender las palabras del 
,/profeta en el sentido contrario y ex- 
„ pilcarlas de esta forma: debiendo su- 
„ cederos todas estas calamidades que 
„os vaticinó un espíritu profético , os 
,,advierto y aun os mando ceséis de 
„ irritar á un hombre , que exterior- 
„ mente y según la carne, parece que
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„vive y respira como el común de los 
„ hombres; pero según la magestad de 
,, su naturaleza divina es el Altísimo, 
„ y quien debe ser mirado como tal. 
„Quando me paro á pensar é inquirit 
„el motivo de esta omisión en los Se- 
„ tenía no puedo comprender qué ra- 
,,zon les obligó a no traducir en grie- 
,,go una profecía que se dirige tan cim
eramente á Jesu-Cristo. Por lo que 
„ respeta á los otros intérpretes que 
„ torcieron elsentido.de ella para fa- 
„vorecersu impiedad, no me sorpreii- 
„de que abusaran de la ambiguidad 
,,de un término y nos hayan dado ün'á 
„ versión infiel: porque como eran ó 
,, medio Judíos ó Eviónitas, no pa- 
„rece extraño que nada digesen eií 
„ alabanza de la Divinidad de Jesú-

Cristo á quien no han querido re- 
„ conocer.,,

En este hermoso y sabio comen
tario nos enseña san Gerónimo que, 
aunque se pudiesen leer con diversi
dad ciertas palabras del texto hebreo 
no puntuado, no obstante, las circuns
tancias y la ilación del discurso obli- 

elsentido.de


gabán necesariamente á leerlas de tal 
ó tal manera, sin que fuese lícito cam
biarlo , sopeña de caer en muchos sen
tidos absurdos é indignos de la ver
dad y magestad de la palabra de Dios. 
El uso, por otra parte, determinaba la 
lectura de las palabras ambiguas, y en
señaba á los Judíos á substituir las vo
cales que los mismos Escritores sagra
dos huvieran puesto quizá, si se prac
ticara en sus dias. La ilación del dis
curso y el uso cotidiano eran por con
siguiente las reglas que debían seguir 
los Judíos, para leer correctamente los 
libros hebreos no puntuados, ni dar 
falsos sentidos á la Escritura, según el 
capricho de los particulares.

Para comprender con facilidad lo 
que aquí adelanto como muy cierto, 
és preciso reflexionar lo que pasa aun 
en el dia de hoy en las sinagogas de 
los Judíos y en las escuelas de los 
Cristianos. Vemos que los Judíos con
servan los libros hebreos de Moysés 
en sus sinagogas, que los han escrito en 
rollos de pergamino con solo las con
sonantes , como lo estaban antigua-
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mente y en el tiempo de san Geróni
mo : sin embargo los leen con tanta fa
cilidad como si tuviesen todos los pun
tos vocales,y tan de priesa como quan- 
do los leen en los exemplares de los 
Masoretas. Por tanto no debemos atur
dimos si los Judíos antiguos pudieron 
leer sin vocales los mismos libros que 
los Judíos del día de hoy leen corrien
temente, aunque no ésten puntuados* 
Ademas ¿ no vemos en nuestras escue
las de Teología y Filosofía que los 
estudiantes escriben muchas palabras 
en abreviatura sin ninguna vocal , y 
después. las leen con la misma facilidad 
comq si cada dicción estuviese entera 
en sü escrito? Por exemplo escriben 
Bns.Ds. Bxt. y leen sin pararse Bo- 
-mimis Beus Bixit, y otros cien voca
blos semejantes que les ha enseñado el 
uso y la necesidad de escribir de priesa 
para seguir al que dicta. No nos admi
remos pues, quando los libros hebreos 
estaban escritos antiguamente sin pun
tos vocales, y que se leyeron por mu
chos siglos con las-consonantes solas.

Creo que lo que acabo de decir 



acerca del texto hebreo basta á mis lec
tores para no ignorar lo que los litera
tos y eclesiásticos deben saber. Porque 
aunque no haya obligación de apren
der la lengua hebrea, por lo menos no 
se debe ignorar en qué lengua y en qué 
caracteres escribieron los profetas los li
bros sagrados; de qué modo se conser
varon durante tantos siglos; y quiénes 
son en el dia sus poseedores y deposi
tarios. No tener idéa de estas cosas , es 
ignorarlos primeros elementos de laRe- 
ligion, no saber por dónde esta comen
zó, ni sobre qué fundamentos está esta
blecida la fé. Fácilmente se puede evi
tar tan crasa ignorancia, leyendo el 
contenido de este primer parágrafo.

II.

De la corrupción imaginaria del tex
to hebreo y de su ^verdadera 

integridad.
(guando hablo de la pretendida cor

rupción del texto hebreo, hablo de un 
fantasma que Vosio y aleun otro des-

B
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pues de el vistieron a su modo para 
amedrentar á los ignorantes. Puedo ase
gurar sin preocupación que el dicta* 
men de estos sabios es una pura qui
mera , puesto que no subsiste sino en 
sola su imaginación. No son los libros 
hebreos los que están corrompidos por 
la malicia de los Judíos, sino que su 
imaginación está deslumbrada con el 
deseo de la vanagloria, y el designio 
que esta les inspiró de acusar sin fun
damento á los Hebreos para hacerse vi
sibles en el mundo y adquirir la repu
tación de sabios con descrédito de la 
verdad.

Pero para que nadie pueda quexar- 
se de que fiscalizo sobrado las cosas sin 
solidas razones, ruego á los lectores 
observen, que puede llamarse justamen
te quimera y fantasma todo aquello 
que es falso en el hecho y en todas-sus 
circunstancias: y yo hallo tanta false
dad en la acusación que se hace á los 
Judíos tocante á la corrupción del tex
to hebreo, que no tengo inconvenien
te en dar el nombre de quimera á la 
opinión de aquellos que tan desenfret
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fiadamente han declamado contra los 
originales de la Escritura.

Primeramente, es un hecho ó una acu» 
sacion muy falsa en el fondo. Porque 
se acusa á los Judíos de haber corrom
pido los libros hebreos , por el odio 
que tenían á los Cristianos, y de ha
ber falsificado los pasages que contienen 
las predicciones de Jesu-Cristo y aque
llos que los Cristianos podían oponer
les. Sin embargo, todos estos pasages 
han quedado en toda su pureza y se 
hallan tan ventajosos en nuestra Reli
gión en el texto hebreo como en qual- 
quiera traducción de la Escritura. Exa
mínense los libros de Moyses y los 
profetas acerca de la reprobación de los 
Judíos y vocación de los Gentiles (que 
son los lugares mas delicados, y en cu
ya falsificación tenían los Judíos ma
yor interés) y no se hallará la menor 
alteración. Recórrase á Isaías por lo 
tocante á los misterios del milagroso 
nacimiento de Jesu-Cristo, á las cir
cunstancias de su pasión, muerte y re
surrección gloriosa, y se verán todas 
las palabras del profeta en el mismo

jB 2,
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estado que estaban antes de la venida 
del Mesías. En fin, léase á Geremíasy 
á todos los demas profetas mayores y 
menores, y en todos se encontraran las 
predicciones de una alianza nueva y 
espiritual, de una ley interna escrita 
en el corazón de los hombres, de una 
oblación pura que se ofrece a Dios en 
todo el mundo; en una palabra, los va
ticinios de la conversión de los Genti
les y el establecimiento de la Iglesia en 
toda la tierra. Por tanto, si los Judíos 
han conservado religiosamente todos 
estos pasages del texto hebreo en su 
primitiva pureza, ¿habra razón para 
acusarles de que corrompieron sus li
bros por odio á la Religión cristiana? 
por el contrario ¿no está llena esta acu
sación en el fondo, de temeridad, in-. 
justicia y de absurdos? y de consi
guiente ¿ no es un hecho muy falso de 
un verdadero fantasma ?

En segundo lugar, esta acusación 
no es menos injusta ni menos absur
da en sus circunstancias: y si los que 
Ja han hecho tan ligeramente, hubie
sen arreglado sus opiniones a las, de 



san Agustín, a quien tanto ensalzaron, 
se hubieran avergonzado de seguir á 
un encaprichado protestante, y de tra
ducirla en idioma francés. "Siiponese 
que un cierto Akib'.i discípulo de Ga- 
maliel y que florecía en Tiberiádes por 
el año de 95, es el autor de- la falsi
ficación de todos los exemplares he
breos; y se dexan muchos persuadir á 
que este Rabino solo tuvo bastante cré
dito y habilidad para corromper to
dos quantós libros hebreos había en el 
mundo. ¡Qué quimera,según san Agus
tín! este grande doctor no quiere que 
Un hombre de discernimiento pueda 
creer que haya sido posible á todos los 
Judíos juntos falsificar rodos los libros 
hebreos; y algunos sabios de nuestros 
dias quieren persuadirse á que un hom
bre soló entre los Judíos emprendió 
falsificar estos mismos libros, y que 
tuvo tan feliz éxito su empresa qíré 
ya no tenemos un solo exemplar he
breo en' todo el mundo que no esté 
corrompido y falsificado. A estas con- 
geturas quiméricas opongo yo el soli
do razonamiento de sán Agustín en el 
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libro 15. de la ciudad de Dios, cap. 13. 
„ Bien veo, dice este padre, se me re
plicará que es una impostura de los 
„ Judíos que han falsificado sus exem- 
,, piares, como hemos dicho arriba, y 
„ que no es creíble que los Setenta, unos 
„ hombres tan célebres, fuesen capaces 
„de mentir. Sin embargo, si pregunto 
„qtiál de los dos es mas creíble , ó que 
„los Judíos, que se han esparcido por 
,,tantas tierras diferentes, hayan cons
pirado de mancomún para escribir es- 
„ta falsedad y se hayan privado á sí 
„ mismos de la verdad para quitar la au
toridad á los otros, ó que los Setenta 
„ intérpretes que también eran Judíos, 
,, juntos en un mismo Lugar por Ptolo- 
„meo rey de Egipto para traducirla 
„Escritura, hayan enviado la verdad 
„á los Gentiles y concertado juntos es- 
„ta trampa, ¿quién no vé lo que se me 
,,responderá? Pero no permita Dios 
„ que un hombre de razón se imagine 
„que los Judíos, por malvados y ar
tificiosos que se les suponga, hayan 
,, podido ingerir esta falsedad en tantos 
„ exemplares dispersos por tantas par-
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„tes, ó que los Setenta intérpretes que 
„se adquirieron tanta reputación,se ad
unasen entre sí para usurpar la ver- 
„dad á los Gentiles.,,

San Agustín tenia ciertamente so
bradó discernimiento y talento para 
detenerse y embarazarse con la opi
nión quimérica de la corrupción del 
texto hebreo; veía claramente que aun 
quandolos Judíos se hubiesen propues
to corromper los libros sagrados, no 
les hubieia sido posible poner en prác
tica tal proyecto. Porque ¿de qué mo
do hubieran podido conspirar tantas 
personas en un designio tan contrario 
á su obligación y á aquel gran respeto 
que en todos tiempos han manifestado 
á los sagrados libros? ¿de qué modoes- 
tando díspérsos por toda la tierra, pu-> 
dieran convenir en todos los lugares 
sobre el punto de una misma falsifica
ción.9 ¿creeremos acaso que esta falsi
ficación pretendida fue desde el prin
cipio tan uniforme y constante entre 
los Judíos, que desapareciesen en lili' 
momento de todo el mundo todos los 
cxemplares antiguos , sin que quedase

^4
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ni uno solo en su primera integridad? 
¿ no será menester suponer para esto 
alguna ilusión universal o algún nue
vo prestigio de que se valió Akiba pa
ra seducir á los Judíos en todo el mun
do, para poner cataratas en sus ojos y 
y echizarlos á todos á un mismo tiem
po? ¡ó Dios, quántos fantasmas no 
produce una opinión semejante! pero 
por último, aun quando este Rabino 
cchicero hubiese tenido bastante crédi- 
dito para engañar á todos los Judíos in
crédulos y á los enemigos del nombre 
cristiano¿ ¿tuvo por ventura bastante 
habilidad para hacerse dueño de todos 
los exemplares que habia entre los Ju
díos cristianos, entre los Nazarenos y 
entre los Gentiles convertidos por los 
discípulos de los apostóles? ¿pues qué 
otra cosa es la opinión de la falsifica
ción del texto hebreo, que un cúmulo 
de imaginaciones quiméricas y de fal
sas suposiciones?

Otra razón que nos mueve á tratar 
de quimérica y fantástica la opinión 
de Vosio y de sus sectarios, es el mo
do ridículo con que raciocinan , para 



probar oue los padres acusaron a los 
Judíos de haber corrompido los libros 
de la Escritura. Orígenes, dicen, está 
per suadido de que los Judíos pueden 
haber suprimido la historia de Susana; 
san Gerónimo los creyó capaces de ha-, 
ber añadido un vocablo en un pasage 
del Deuteronomió: luego los Judíos 
han falsificado todos los libras de la ley 
y de los profetas. Pero ¿podrá alguno 
valerse de ninguna autoridad de estos 
dos hombres grandes para acusar á los 
Judíos de haber falsificado el texto he
breo sin exponerse á la crítica de todos 
quantos leyeron sus obras? ¿acaso no 
se sabe,que el mismo Orígenes se opu
so á es*"e parecer, y que defendió en 
términos expresos la fidelidad de los 
Judíos y la integridad del texto hebreo? 
„Si alguno, dice san Gerónimo sobre 
„el cap. 6. de Isaías, pretende que los

exemplares hebreos han sido falsifí- 
„cados por los Judíos, oyga lo que di- 
„ce Orígenes en el tomo vm. de sus 
„explicaciones de Isaías; y respónda
nnos á esta qiiestion: ¿por qué nuestro 
„ Señor y los apóstoles que reprende»,
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,,á los doctores de la ley y á los Parí
dseos otros delitos, no les echaron en 
„ cara éste que fuera el mayor de todos? 
,,Si se dice que los exemplares hebreos 
„han sido falsificados después de la ve
nida de nuestro Salvador, no podré 
„ menos de soltar la risa quando se quie- 
„ra hacerme creer que Jesu-Cristo, los 
„ evangelistas y los apóstoles citaron 
„ estos pasages del mismo modo que 
,, los Judíos habían de falsificarlos en 
„lo succesivo.,,

Después de una declaración tan ma
nifiesta ¿se podrá dudar que Orígenes 
y san Gerónimo no estuvieron plena
mente persuadidos de que los libros 
hebreos no han sido jamás falsificados 
maliciosamente por los Judíos? y si á 
esto añadimos que san Gerónimo no 
dá otro nombre á los exemplares he
breos que el de verdad hebraica,no po
demos menos de tener por quimera los 
razonamientos de los que pretenden 
valerse de la autoridad de este padre, 
para probarnos que el texto hebreo ha 
sido corrompido por la malicia de los. 
Judíos. Y á la verdad no es hacer mucho; 



27.caso de la buena fe, juicio y erudi-- 
cion de san Gerónimo , el reconocerle 
por autor de una traducción latina he
cha sobre el texto hebreo , y decir al 
misino tiempo que conñesa este Santo 
que el texto en sí mismo fue falsifica
do por la malicia de los Judíos que vi
vieron antes del siglo iv. Por tanto, si
no queremos acusar al santo doctor de 
mala fé , de poco discernimiento , de 
mentira y de ignorancia , confesemos 
que estamos bien poco instruidos en sus 
obras,quando pretendemos neciamente 
probar la corrupción del texto hebreo 
por algunos de sus pasages mal enten
didos y peor explicados.

Lo que he dicho sobre este punto 
en el tomo I de la defensa del texto 
hebreo , cap. ni §. V manifiesta clara
mente que no hacen bien en valerse de 

'estos pasages, porque de ellos nada cier
to puede concluirse contra la integridad 
de los exemplares hebreos. Pero como 
sé que muchos,que no leyeron mis dos 
tomitos sobre la defensa del texto he
breo , pudieran dudar de esta verdad, 
tengo por oportuno repetir alguna co-
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sa de lo que he probado en otros luga
res. He aquí lo que he respondido á las 
objecciones del libro de la antigüedad 
de los tiempos, en donde se citan los 
pasages de san Gerónimo. Siendo la 
autoridad de san Gerónimo, decía, de 
mucho peso en la qüestion que trata
mos, el Restaurador de los tiempos ha
ce quanto puede para atraerla á su par
tido; creyendo conseguirlo quando di
ce que este sabio padre ápesar de la in
clinación que manifiesta en sus últimas 
obras de favorecer á los Judíos y purgar 
los del delito de que se les acusa, no dexa 
de dudar sin embargo en algunos pasages, 
de su fidelidad*, y después de haber ci
tado algunas palabras de sus comen
tarios sobre Maqueas, concluye de la 
duda de este santo doctor, que los Ju
díos cercenaron del texto hebreo Beth* 
leem Ephrata. ¿ Pues qué otra cosa , di
ce el nuevo Restaurador de los siglos, 
puede deducirse del razonamiento de san 
Gerónimo sino que esta palabra fue qui
tada del libro por la malicia de los Ju- 
diosi pero me disimulará, quando me 
atreva á decirle que se debe concluir
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todo lo contrario, y que hay mucha 
verosimilitud en que los Setenta aña- 
dieron en el libro de Josué el nombre 
de once ciudades, no á placer como él 
dice, sino para hacer mas claro y per
ceptible este pasage de la Escritura,co
mo lo observaron los padres en otros 
muchos lugares semejantes a este: Scien- 
dum est, dice san Crisóstomo, quae 
obelisco signantur, in hebraeo non habe- 
ri; puerum perspicnitatis tantum canssd 
d septuaginta posita es se. Por tanto, no 
créemos que los Setenta hubiesen aña
dido áplacer once ciudades, que quizá 
no se hallaban en su tiempo en el ori
ginal : y sostenemos que no se puede 
deducir del discurso de san Gerónimo, 
que los Judíos quitasen maliciosamente 
del libro de Josué el nombre de Beth- 
leem Ephrata, temerosos de que se vie
se que el Cristo había nacido de la tribu 
de Judá. Para mejor convencer á mis 
lectores, quiero copiar todo el lugar de 
san Gerónimo, en el que parece duda 
de la fidelidad de los Judíos. „ Malia
smos,dice este padre, según la sola ver- 
„sion de los Setenta, que también se
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„observó esto mismo en el libro de 
„ Josué,en que se hace la enumeración 
„de las ciudades y aldeas que perte
necían á la tribu de Judá: Theco» 
„Ephrata-, esto es, Bethleem, Pliager* 
„Etham, Culón , Tatami, Saris , Ca- 
,,nem, Gallim, Bether y Manocho, que 
,,son once ciudades con sus aldeas-, lo 
„quenoselee en el texto hebreo ni 
,,en otro alguno intérprete; y no sé si 
„ estas ciudades se quitaron de los ori
ginales por la malacia de los Judíos, 
,,de miedo que se viese que Jesu-Cris- 
„to había salido de la tribu de Judá, ó 
„si fueron los Setenta los que añadie
ron todo esto en su versión. Sin em- 
,, bargo, podemos también probar con 
„el libro de los Jueces que Bethleem 
„está en las tierras de la tribu de Judá 
,,porque está escrito: había un levita 
„ que moraba al lado de la montana de 
„Ephraim , el qual tomó una imiger en 
,,la ciudad de Bethleem de Judá , para 
„ que le sirviese de concubina; y hablen- 
„dose divorciado de él esta muger se 
,,volvió á la casa de su padre en la ciu- 
»,dad de Bethleem de Judá. Con mu* 



„cha razón se llama esta ciudad Beth- 
„leem de Judá, para distinguirla de 
„otra del mismo nombre, que está en 
„ la Galilea como he leído en el mismo 
„ libro de Josué.,, (Jos. xv 6o juxta 
LXX.)

Me parece no es difícil seguir el 
discurso de san Gerónimo, ni observar 
con él que hubiera sido inútil á los Ju
díos cercenar del libro de Josué el nom
bre de Bethleem Ep tirata y de las otras 
diez ciudades por temor que no se vie
se que el Cristo había nacido de la tri
bu de Judá; puesto que podemos pro
barles invenciblemente con la autori
dad del libro de los Jueces que Beth
leem está en la tribu de Judá. Por tan
to, san Gerónimo dudó al principio de 
la fidelidad de los Judíos; pero refle
xionando después que no podían ha
ber quitado maliciosamente del libro 
de Josué lo que han conservado en él 
de los Jueces, ya no le quedó sospecha 
alguna , porque la halló destituida de 
fundamento. Si los acusadores de los 
Judíos hubieran procedido de tan bue
na fe como san Gerónimo, confesaran
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con él, que la omisión del nombre de 

" Bethleem en el texto hebreo de Josué, 
no era suficiente para acusar á los Ju
díos de un delito capital;y que los Se
tenta pudieron añadir en su versión pa
ra mayor claridad , lo que los copian
tes hebreos pueden haber omitido en 
este lugar sin designio alguno.

Se cita otro pasage de la Escritura, 
para hacer creer al pueblo que los Ju
díos han falsificado de intento los li
bros sagrados; y parece se nos opone 
una dificultad insuperable quando nos 
dicen; ¿ cómo se podrá responder á la 
corrupción que los Judíos introdujeron 
en el «■versículo ly del Psalmo XXI, o 
XXII según ellos11. Escribieron en el he
breo Caari en lugar de Caru, esto es, fo- 
derunt, que ya estaba otra «veT»*. con es
ta maligna alteración,han pretendido des
truir la mas grande proftecía de la pa
sión de Jesu-Criste. ■

En el día es de tan poco momento 
esta dificultad entre los sabios, que me 
admiro se intentase embarazarnos con 
una objeccion tan tribial y de tan po
co aprecio entre los críticos. No es di- 



ficil responder á lo que ya está rebati
do pormuchos auto res tanto protestantes 
como católicos: pero, si para desenga
ñar al vulgo es preciso decir y repetir 
una misma cosa , respondo que el Ca
uri del dia de hoy no es una alteración 
maligna en el texto hebreo , sino una 
falta del copiante que se deslizó desde 
el tiempo de san Gerónimo que leía 
HND Caru en su exemplar hebreo, y 
no'Hí'O Caari; puesto que él constru
yó foderunt según los Setenta, y no si- 
cut leo con los Judíos de nuestros dias. 
Se añade que esta alteración maligna 
es una pura quimera , según el sistema 
de los que sostienen que Akiba es el 
autor de las falsificaciones del texto 
hebreo; porque su famoso discípulo 
Aquila leyó Caru y traduxo t)O''}{uvctv 
confuderunt, corruperunt, esto es, des
honraron , hecharon á perder, corrom
pieron, &c. Todo lo qual es mucho mas 
fuerte y expresivo para denotar la ig- 
nomia déla pasión de Jesu-Cristo, que 
¿\G)sv^civ de los Setenta^que signifi
ca solamente ellos han atravesado Ter-

C
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tu lia no parece que siguió la versión 
de Aquila , puesto que leyó extérmi- 
woerunt manas meas et pedes , exter
minaron y destruyeron mis manos y pies. 
Y es verdad que la traducción de es
te prosel y ta expresa perfectamente el 
vergonzoso género de muerte que los 
Judíos hicieron sufrir á Jesu-Cristo, 
clavándolo en la cruz ; y por poco 
que se reflexionasen todas estas cosas, 
era suficiente para no creer había sido 
corrompido este pasage de la Escritu
ra en el texto hebreo por la malicia de 
los Judíos.

Si los que hicieron esta acusación 
y otras muchas semejantes huviesen 
preferido como debían,el dictamen de 
un doctor de la Iglesia, á lasopiniones 
infundadas de un protestante , huvie- 
ran confesado con san Gerónimo que 
se hallan muchas cosas en el texto he
breo y en la versión de alquila, de las 
que pudieran los Cristianos sacar gran
des ventajas en defensa de su Religión: 
hace, mucho tiempo, dice este santo pa
dre, escribiendo á una ilustre señora, 

estoy cohfront ando los exemplares 
^ebréos con la mersion de alquila > para



n>er si los Judíos mudaron alguna eos» 
en las Escrituras por 'odio d Jesu-Cristo*, 
y confesándoos sinceramente la verdad, 
como á una persona á quien no sabría, 
ocultarla, hallo muchas cosas de'que pu
diéramos valernos para sostener con «vi
gor lo que pertenece d nuestra Jé. Exa
minaba san Gerónimo con un cuidado 
infatigable si los Judíos corrompie
ron acaso las Escrituras por odio á 
Jesu-Cristo; consultaba las fuentes y 
las comparaba con la versión de Aquila 
discípulo de Akiba: y sin embargo 
después de una exacta confrontación, 
confiesa ingenuamente á santa Marcela, 
que muy lejos de hallar motivos de 
acusación contra los Judíos, encontra
ba en la versión de Aquila que era la 
mas sospechosa para los Cristianos,cier
tos pasages muy ventajosos á la fe de 
la Iglesia católica. Por consiguiente no 
sin fundamento hemos sostenido , que 
la falsificación del texto hebreo hecha 
en el tiempo de Aquila por su maestro 
Akiba, es un verdadero fantasma.

Pero ya que hemos tocado la pala
bra Cara, que se pretende fue mudada

C 2 



énCáari poruña maligna falsificación, 
es muy justo referir en este lugar la fa
mosa disputa que hemos sostenido, ha» 
ce pocos años contra un tan atrevido ca
lumniador, como peligroso crítico. El 
asunto nos hace mucho al caso para no 
referir en toda su extensión el origen 
y progresos de esta disputa. Acuéido 
me que teniendo precisión de confron
tar varios exemplares hebreos con la 
versión que hizo san Gerónimo sobre 
el mismo texto, tuve la fortuna de des
cubrir un exemplar hebreo de los psal* 
mos, en el qual se halla aun en el dia 
la palabra Cara. No dexé, quando di a 
la prensa el psalterio hebreo de san Ge
rónimo, esto es, su pura versión latina 
hecha sobre el original, no dexe vuel
vo á decir, de advertirlo á los lectores 
curiosos, por medio déla nota siguien
te, que puse al versículo 17
mo xxi, ó xxii según los Judíos: sea 
monendus est lector curiosas in biblio
teca Colbertina brveniri adhuc codicem 
MS. hebraeum quipuratnac
prbnaenjam retineat lectionew. in eo enitn 
le^imus , non ' CaariZ?o¿&‘¿7 num ex* 
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scriptorum, sed 1*1 ND Caru.antiquum et 
propheticum ; tantdque cúm diligenttá 
emendatum, ut N Aleph, quod in kac Do
ce serTile est et superfiuum, ubi puncta 
wo calla adhib entur, obelo seu ápice quo- 
dam superior i juguletur ac confodiatur, 
nulloque puncto infieriori notetur; quo 
manifesté docemur Derbam Caru, seu 
Karu, histribus tantum elementis conr* 
furcllD; quod non aliud significare po- 
test quam foderunt. Id legebat Hierony- 
mus, id ipstun quoque Scoliastes canonis 
Hieronymo recentior. Hoc denique scrip- 
tum semper fuit in antiquis ac njeraciori- 
bus hebraeis Doluminibus ■, utifidem no
lis facit laudatuin jam exeniplar MS. 
Colbertinae bibliothecae-, in quo scribitur 
WDcum Carnets subCapVxgt cum Schu* 
reo intrá Vau; quodobloquutorum os pla
ñe occludit.

Pero como este descubrimiento ex
citase mas la envidia de .nuestro calum
niador que su curiosidad,fue á consul
tar el MS. hebreo notado con el núm.. 
626 , y como es costumbre entre las 
gentes de su oficio hallar en todo mo- 

^3 
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hvos de acusación contra sus adversa
rios , creyó haber hallado una buena 
ocasión de hacerme pasar por falsario 
y por hombre de mala fe. He aquí lo 
que escribid en un libelo que dio á la 
prensa algunos años después de mides- 
cubrimiento.

,,Pág. 52 y sig. Baxo este mismo 
„pie se erigieron en críticos los anti
guos monges Benedictinos con un 
„muy corto fondo de-literatura ; bor
daron y echaron á perder tantos per- 
„gaminos. Pero el nuevo crítico se 

aventaja á todos ellos: no se conten- 
„ ta con atribuir á san Gerónimo las 
,,-falsas lecciones de sus pergaminos al
iterados, sino que tiene el atrevimien
to de citar como puro y verdadero 
„un texto hebreo , cuya alteración da 
,,en ojos á qualquiera ; tan exacto es 
„en referir lo que ha leído en los lí- 
„brosMS. Como importa mucho no 
„ combatir á los Judíos con falsedades, 
„ no tengo dificultad en señalar el pa- 
,,-sage en que el secretario de los Bene
dictinos se vale en sus notas de un 
n pergamino borrado y alterado por al- 
„güh Cristiano , dando valor según 
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„ acostumbra á este reformado pcrga- 
„minó. En el versículo 7 del psaimo 
’xxr se lee, según la antigua edicipa 

latina: foderunt manusmeas etp^us 
”meos. Los Judíos de nuestros días, co- 
„ mo todos saben, traducen sícut leo eii 

lucar de foderunt, porque, leen en el
*’ hebreo Guiri y po.Caru. Pero la ma- 

vor parte de los comentadores cris- 
ríanos, aun aquellos que apoyan mas 

„los exemplares de los Judíos, prete tt- 
„ den fundadamente, que en la antigua 
,, versión está Caru, fodei wit. . 
„Martianay se hubiera arreglado a es- 
„to, nada diría que no fuese sensato, 
^ppro con la mira que tenia de refutar 
, alP. Pezrom que acusó con poco fui- 
”cio á los Judíos de haber, corrompido 
,, de intento el texto hebreo de la Bi- 
„blia, se valió de una manifiesta false- 
„dad. Para confundir, dice , á algunos 
„ escritores modernos que sostienen, 
,, que este pa^age fue. corrompido por 
,, la malicia de los Jüdíos, parece opor- 
,, tuno advierta yo a,l lector curioso, que 
„ un MS. hebreo de la biblioteca de Mr. 
„Colbcrt, anotado con el num. 626
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„ conserva aun en el día la pura y ver- 
,,dadera lección. Porque no se lee en 
,,él Caari, sino Kara, según U lee- 
„clon antigua, que es la del profeta: 
^moneadas est lector curiosas ad confu- 
„sionem Neotericorum quorundam scrip- 
„torum, qui multas garriunt migas, ob- 
„ tendentes praesentem Htteram malitid 
„Judaeorum es se corruptam, in biblioth. 
s>Colbert. invenir i, &c.

,, ¿ En dónde está la buena fe del se
cretario de los Benedictinos, que tie- 
,,ne la osadía de seducir de este modo 
„á sus lectores?el M S. déla biblioteca 
„de Mr. Colbert, que no es muy anti
aguo, ha sido retocado manífíestamen* 
,,te: pues en él se lee, como en los 
,,exemplares de los Judíos de nuestros 
,,dias Cauri, pero se hizo después del 
>,Jod, que se alargó, una Vdu;x lo que 
,,es tan evidente, que se vé todavía de 
„la Vda la cola pequeña que sale del 
,, Jod. Sin duda que al corrector le im- 
„ portaba poco,se supiese que había re- 
„formado de intento esta palabra; y 
,,esto es lo que da motivo á presumir 
„que la corrección es de la mano de un
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Cristiano, que quiso hacer confor
me la lección de esta palabra, que es 
de bastante importancia, á las versio
nes de los intérpretes mas antiguos.

,,Intento también convencer al P. 
Martianay, de que no relaciona fiel
mente los M S. que cita. Después de 
laobservacion que acaba de hacer,aña
de en seguida que la palabra Curz/ha 
sido corregida en el M S. de Mr. Coí- 
bert, con tanto cuidado que la letra 
Aleph, que es superfina quando se 
añaden los puntos vocales a las pala
bras hebreas de la Biblia , está seña
lada con una rayta, sin que se vea 
punto alguno debaxo de la letra. Lo 
que prueba manifiestamente, dice él, 
que el verbo Klaru se compone solo 
de tres letras, y que es preciso leer 
Karu sin Aleph, y entonces no pue 
de significar otra cosa que foíierimt... 
pero aquella rayta que es de otra ma
no que la letra Aleph, es una prueba 
clara de que el Judío que copió el 
manuscrito leyó Caari, como los Ju
díos léen actualmente «n sus ejem
plares : de manera que la ray a ó nota
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„ no puede haber salido de otra mano 
„qüe de la de un Cristiano que re- 
,, formo esta palabra según su antojo; y 
,, como creía que la letra Aleph era su- 
,,perflua, no solo la señaló cotí una 
,, rayta, sino que borró también el pifn-. 
,, to vocal que había debaxo de esta le- 
,,tra; y ademas alargó con esta mírala 
yi Joií para hacer de ella una Van, co- 
,,mo ya dexo dicho. Ruégeos queexa- 
,, minéis por vos mismo el manuscrita 
,,de Mr. Colbert : porque no se necesi
tan mas que ojos y un poco de cono- 
„ cimiento de la lengua hebrea para 
„ descubrir en él á primera vista quan- 
„ to acabo de decir, &c.„

No dudo que una acusación hecha 
con tanta insolencia, haya parecido 
bien fundada á los que no son capacesde 
leer el manuscrito hebreo de Mr. Col
bert,ó á los que tienen una secreta com
placencia en las calumnias con que Mr. 
Simón denigra, hace tantos años, á los 
moñges Benedictinos. Pero la verdad 
y la inocencia han merecido siempre 
por su protector al Dios del cielo ; y 
por insolente y falsa que sea la calum- 



nía, no permite que subsista largo tiem
po sin cubrirla de confusión e ignomi
nia. Si e$to no sucede siempre en el 
mundo, puéde verse por lo que voy a 
decir que aconteció a Mr. Simón, el 
qual no disfruto seis meses enteros del 
fruto de su iniquidad, quiero decir, de 
la vanagloria de su acusación y de sus 
imposturas. No refiero aquí la respues
ta que le he dado en el tomo de la con
tinuación de mi tratado I sobre las Es
crituras; basta para rechazar una acu
sación y una.calumnia tan atroz, co
piar á la letra la adición que hice im
primir , v puse al fin de la defensa de 
la Biblia de san Gerónimo, que es co
mo se sigue.

Adición á esta respuesta»
Desde el instante que estelibrito alí* 

duvo entre las manos del público, tu
ve el consuelo de ver a dos doctores 
Judíos convertidos á laReligioncristia
na,que testificaron la verdad de mis ci
tas y rechazaron por mcdio.de una de
claración autentica, cuyo original con

mcdio.de


servo en mi poder, las injustas y falsas 
acusaciones del que pretende calum
niarnos de falsarios. He aquí el juicio 
que dos hábiles Hebreos hicieron del 
manuscrito hebreo de la bibioteca de 
Mr. Colberr.

Los que abaxo firmamos, certifi
camos á todos los que pertenecer pue
da , que habiendo llegado á París, vi
no á nuestras manos un libro intitula
do: Continuación del tratado 1 de las Es
crituras > en el qual hallamos inserta 
una gran disputa entre dos autores ca
tólicos, § V, pág. 159 y sig; y como el 
autor del citado libro apela en testL 
monio de la verdad de sus citas á to
dos los que saben leer el hebreo , nos 
tornamos la libertad de ir á consultar 
el manuscrito de la biblioteca de Mr. 
Coíbert, para indagar si en el psalmo 
íxxii (ó xxi según laVulgata) vers. 17 
Se lee en el dia de hoy Caru según ob
serva el R. P. D. Juan Martianay; ó 
Cauri como afirma Mr. Simón en su 
crítica de la Biblia de san Gerónimo. 
Habiendo pues abierto el manuscrito 
hebreo,, notado con el núm. 626 de la 
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biblioteca de Mr. Colbert, hemos ha
llado que se lee en él en el día , *1*1^2 
Caru , y no *H£O Caari. Ademas, no' 
siendo otra nuestra mira que la de dar 
un testimonio á la verdad, aseguramos 
que después de examinar el manuscri
to con la mayor exactitud posible, he
mos visto que los caracteres de la pa
labra Caín son muy antiguos; que to
dos los caracteres de esta misma pala
bra están escritos por una mano; y 
que el Judío que copió él MS. fue 
quien señaló igualmente la letra Aleph 

con un tilde ó rayta , y que él fue 
el mismo que cambió la 1 Jod en 
Van., quando revisó y corrigió este 
exemplar de los psalmos , escrito en el 
año del mundo 5044 según el calculo 
de los Judíos, y 1284 de la era vulgar: 
de donde se colige que este manuscri
to cuenta 415 años de antigüedad. En 
fé de lo qual firmamos la presente de
claración para que sirva y valga á los 
fines que fuere necesario. Fecho en Pa
rís á 6 de Agosto de 1699-:- LuisOlry 
de san Avoldo. Luis Alexandro de 
san Avoldo.
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Después de esta declaración de dos 

hombres inteligentes y en ningún mo
do sospechosos, añado yo y supli
co á mis lectores, estén persuadidos de 
que todas las acusaciones que Mr. Si
món nos ha hecho hasta el presente, y 
pueda hacernos en lo succesivo , son y 
serán de igual naturaleza á la que se 
atrevió á hacerme con el pretexto de 
la palabra hebrea, de que habla la ante
rior declaración.

No es este el lugar de extenderme 
sobre una acusación tan maligna y tan 
condenada como se halla en el dia con 
la deposición de dos testigos de la me
jor nota. Quiera Dios tocar el corazón 
de este famoso crítico y sacarlo por 
medio de una seria y constante con
versión, del camino descarriado de la 
verdad: que si así sucediere, me tendré 
por muy vengado de todo el mal que 
intentó hacerme en el espíritu del pu
blico y en el de algunos particulares, 
que no nombro por respeto a su digni
dad. Pero volvamos al texto hebreo, 
disipemos otro fantasma y pongamos 
en claro otro hecho verdadero.
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III.

Del respeto que las Iglesias de Jesu
cristo han tenido siempre al texto origi

nal de las divinas Escrituras.
Pocos ignoran los terribles esfuerzos 

que los partidarios de Vosio han hecho 
para persuadir á los ignorantes, que las 
Iglesias cristianas miraron en todos 
tiempos con el mayor desprecio los //- 
bros judaicos, quiero decir, el texto he
breo. Yo he procurado desvanecer es
tas opiniones quiméricas por medio de 
dos Tratados distintos, en los que creo 
haber demostrado el respeto que las 
Iglesias de jesu-Cristo han conservado 
siempre á los originales de los libros 
sagrados. Por tanto no hablaría mas 
acerca de estas materias, sino supiese 
que el asunto que trato actualmente, 
tiene una necesaria é íntima unión con 
lo que he dicho en otro lugar : esto es 
lo que me precisa á decir segunda vez 
lo que no puede repetirse bastantemen
te , á fin de que aquellos que se com
placen en inventar quimeras, no sor»
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prendan 1a credulidad de los espíritus 
sencillos, o engañen al mundo con fal
sas ideas, que solo tienen su origen en 
su fantástica invención.

Para empezar por la Iglesia de Je- 
rusalem , que es la primera de todas las 
Iglesias cristianas, es constante que los 
primeros fieles de aquella Iglesia reco
nocían por auténticos los libros he
breos , que se leían todos los días en el 
templo y en las sinagogas de la Pales- 
tina.Sino fuera así, nuestro Salvador no 
huviera mandado á sus discípulos obe
deciesen á todo quanto los doctores de 
la ley les decían, en calidad de deposi
tarios de la doctrina de Moysés y de 
los libros de los profetas. Los doctores 
de la ley, decía Jesu-Cristo á sus discí
pulos , y los Fariseos están sentados en 
la cátedra de Moyses: observad pites, y 
haced todo loque ellos os manden. Por 
consiguiente la doctrina que se enseña
ba á los Judíos y se tomaba del texto 
hebreo, tenia la aprobación del mismo 
hijo de Dios: y seria por tanto una im
piedad, asegurar contra este testimonio 
que los libros hebreos eran libros echa
dos á perder y odiosos primera Igle- 



‘si^ cristiana formada por boca de Jesu
cristo,. La Iglesia cristiana de Samaría 
reconocía por auténtico el texto hebreo 
Samaritano , y no leemos que guando 
el Salvador del mundo convirtió á los 
habitantes de la ciudad de Samaría, les 
diese otros libros de la ley que los qtíe 
habían recibido de sus padres. Los Na
zarenos que descendían de los prime
ros cristianos, y siempre fueron muy 
adictos á la ley antigua , no usaban en 
sus asambleas otros libros que los he
breos del antiguo y nuevo testamento: 
san Epifanio y san Gerónimo son se
guros garantes de este hecho incontes
table, como he probado en otro lugar. 
¿Pues qué nos queda que hacer,sino ase
gurar con toda verdad que la primera 
Iglesia cristiana y los que de ella se de
rivaron, tuvieron en todo tiempo un 
gran respeto á los libros hebreos de 
los Judíos?

Aunque las Iglesias griegas no pu
dieron valerse d@ .estos libros que no 
entendían , sin embargo es muy cierto 
que les atribuían la misma autoridad 
que los apóstoles les habían dado: y esto
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es tan constante que iban á porfía bus
cando los exemplares griegos de losó>- 
tenta, reformados sobre el texto hebreo. 
Por lo mismo debe observarse que to
das las Iglesias de Jesu-Cnsto, bien sea 
las de Oliente o bien las del Occiden
te , siempre han preferido la Biblia de 
los Setenta reformada sobre el texto 
hebreo , á la llamada mulgata ó común. 
San Gerónimo y san Agustín nos dan 
a conocer este hecho con evidencia , y 
basta para convencimiento de los lec
tores , referir dos o tres pasages de las 
obras de estos dos padres. San Agustín 
nos enseña que en su tiempo se halla
ban muchos exemplares de la Biblia 
tanto griegos como latinos, que habían 
sido reformados por el texto hebreo. 
En libio xviii de la ciudad de Dios 
cap. 43 dice, algunos han creído que 
era necesario corregir la mersion griega 
de los Setenta por los exemplares hebreos; 
sin embargo no se han atremido á cerce
nar lo que habla demas rzz los Setenta 
que en el hebreo ; y solamente han aña
dido lo que habla de menos en los Setenta, 
señalándolo con estrellas al principio de 



los «versículos. Notaron del mismo modo 
con Unas raytas lo que no está en clhebreo 
y se halla en los Setenta;y aúnen el dia 
se «ven muchos de estos exemplares tanto 
griegos como latinos, señalados de est afor
ma. EDmismo santo felicita á san Ge
rónimo por haber traducido el libro de 
Job con arreglo á este método, y le exór- 
taá que trabaje del mismo modo en to 
da la Biblia: habéis cuidado, le dice, de 
señalar con raytas y estrellas todas las 
diferencias del texto hebreo y de la «ver
sión de los Setenta*, per o lo habéis hecho can 
tan admirable exactitud, que en ciertos 
lugares cada palabra particular tiene'su 
estrella, para darnos á entender que és
tas palabras se hallan en el hebreo y no 
en los exemplares griegos de los Setenta. 
San Gerónimo supo sacar partido de la 
aprobación de san Agustín, y tomó de 
ella motivo para hacerle una especie de 
reconvención , porque admitía las di
ferencias y adiciones del texto hebreo 
en la versión de los Setenta, y no apro
baba su nueva versión latina sacada en
teramente del mismo textos: me admi
ro» 1c dice, que no queriendo usar de los

D 2 d- 
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exempUres puros de los Setenta, sitio de 
los que Orígenes corr igió, ó por mejor de
cir corrompió con las señales de las ray- 
tas y estrellas; sin embargo deshecheis la 
traducción y el trabajo de un cristiano, 
sobre todo estando cierto de que Orígenes 
ha tomado todas las diferencias que ingie
re en los Setenta, de la«version.de un Ju
dío y un blasfemo que traduxo las Escri- 
lurasdespues.de la pasión de Jesu-Cristo. 
Diciéndole después lo que era-necesa
rio hacer para mostrar su zeló con res» 
peto á la versión de \os.Setenta, aña- 

¿dte; estas palabras ^queréis dar un. testi- 
vmonio qual es debido de «vuestra aplica
ción y xelo por la «versión de los Setenta? 
pasad por alto todos los p as ages en don
de encontréis estrellas; ó por mejor decir, 

• borradlos enteramente con tridas sus se- 
.nalesvpor cuyo-medio os declarareis par 
z.eloso partidario de la antigua «versión 
de los Setenta. Pero tened entendido que

- si así lo hacéis, os declaráis al mismo tiem- 
-po contra el uso de todas las iglesias de
- Jesit-Eristo;. pues apenas encontrareis en 
-sits.bibliotecas  exemplar délaunoque.at.ro
E.s-critura,^i.ieA£arez.ca de esta clase de 
correcciones. C».

sion.de
lurasdespues.de
unoque.at.ro


He aquí, sino me engaño , harto 
buenos principios para deducir de ellos 
evidentes pruebas del respeto y la es
timación que las Iglesias de Jesu-Crisro 
manifestaron siempre á los libros he
breos Porque si recibieron en todo tiem
po estas reformas de su Biblia sacadas 
originalmente del texto hebreo, es cons
tante que lo practicaron únicamente 
en virtud del respeto que tenían al ori
ginal , de cuyas mas mínimas diferen
cias con la versión de los Setenta que
rían estar instruidos. Y siendo unifor
me en este punto el uso y costumbre 
de todas las Iglesias del mundo, ,no 
sera ponernos delante de loS ojos'un 
fantasma y una pura quimera, el pre
tender hacernos creer sin mas prueba, 
que los libros hebreos fueron sospecho- 

‘ sos y odiosos a las Iglesias cristianas?
Por lo que mira á la Iglesia latina 

después de san Gerónimo, dudo pue
dan sostenerse semejantes paradoxas.sin 
incurrir en la nota de temerario. Por
que si los exemplares hebreos se cor
rompieron todos en el segundo siglo; 
si fueron en todo tiempo mirados en 



las'Iglesias cristianas como libros echa
dos á perder y sospechosos , ¿no se sigue 
de aquí necesariamente que la Iglesia 
católica ha canonizado una versión la
tina exec-atada sobre originales echa
dos á perder y corrompidos? se perdo
na á los hereges que pretenden, que la 
Biblia latina declarada auténtica por 
el concilio de Trento, no está tan per
fectamente conforme al original, que 
no puedan hacerse otras mas exactas: 
pero ¿qué diremos de los católicos qu& 
pretenden, que la Biblia de la Iglesia la
tina se hizo sobre un texto echado á 
perder y corrompido en odio de Jesu
cristo? ciertamente que si yo hubiera 
adelantado semejante opinión,esperaría 
cada instante se me obligase á retratar so
bre un hecho de tanta importancia, y cu
ya falsedad es obvia á todos los que es- 
tan medianamente instruidosen materia 
de Religión. Por lo menos me confun
diría de haber apellidado en mis obras, 
libros sospechosos, echados á perder y 
corrompidos , á los que todas las Igle
sias dieron siempre el nombre do ver
dad hebraica.



CAPÍTULO IT.

De los originales del nuenjo Testamento»

s-1.
Del Evangelio hebreo de San Mateo.
'i primero de rodos los libros del 

nuevo Testamento, es el evangelio de 
san Mareo, escrito seis años con cor
ta diferencia después de la pasión de 
Jesu-Cristo. Conv' acuri - anta evange
lista lo escribió para los fieles'de Jeru- 
salem, esto es, para los Judíos cristia
nos de esta ciudad y de la Palestina, 
que hablaban la lengua Siro-Caldéa lo 
compuso en este mismo , idioma , que 
era la lengua vulgar de los Hebreos de 
aquel tiempo. Por tanto, quando en las 
obras de los padres se lee que san Ma- * 
téo escribió su evangelio en lengua he
brea , es preciso entender por la pala
bra hebrea la lengua vulgar de los Ju
díos de Jerusalem, que no hablaban el 
hebreo puro desde la época de su re
greso de Babilonia á Palestina, sino un 



lenguage mezclado de vocablos he
breos, sirios y caldeos, que es lo que 
se llama la lengua Siro-Caldéa; porque 
estos dos idiomas eran los que domi
naban entonces en el lenguage de los 
Hebreos y del pueblo de Jerusalem.

Es tradición constante en la Igle
sia, que el evangelio de san Mateo se 
escribió en lengua hebrea, cuyo hecho 
atestigua el unánime consentimiento de 
los padres, y toda la historia de Ense
bio de Cesárea está llena de autorida
des que lo demuestran. Véase el libro 
m cap. 39 en el que Papias, uno de los 
primeros cristianos que hizo mención 
de san Mateo, asegura en términos ex
presos que su evangelio fué escrito en 
hebreo. San Irenéo lo dice igualmente 
en el libro V de la misma historia de 
Ensebio ; y también Orígenes en el li
bro vi cap. 25. Después de estos obser
vó san Gerónimo , que san Mateo pu
blicó en la Judéa su evangelio en he
breo , particularmente para los Judíos 
de aquel país que habían abrazado la 
fe. Mathaeus eroangelium in judaea he
breo sermone edidit, ob eorum máxime 



caussam quiin Jesum crediderant ex Ju- 
daeis. Proaem. Comment. in Matth.

Es tan constante esta verdad, que 
Vosio llego hasta el punto de tratar de 
insensatos á todos aquellos que duda
ron de este hecho : midió, dice, semi- 
theólogos quosdam Rabbinistas omnium 
Patrum , omnium que Ecclesiarum tes
timonia conculcare, ac serio adfirmare 
Mathaeum nonhebraicfsedgrece scrip- 
sisse. Stultissimus, si istiusmodi deliriis 
aliquid. reponamus. En otro lugar he re
ferido este pasage de Vosio sacado de 
su prefacio sobre el apéndice ad lib. I 
de LXXII Interp. y me he valido de 
él contra el mismo Vosio y sus parti
darios, que quieren persuadirnosse ha
blaba en Jerusalem la lengua griega, en 
el tiempo en que san Mateo escribía en 
la hebrea su evangelio para los Judíos 
convertidos de aquella misma ciudad 
y sus cercanías. Lo que les hace caer 
en una contradicción manifiesta y por 
consiguiente en el mayor de los ab
surdos.

Ademas se debe observar con san 
Gerónimo, que todos los pasages del 
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antiguo Testamento estaban citados ea 
este evangelio según la verdad del tex
to hebreo, y no según los Setenta: in 
quo, dice este padre en el libro de los 
autores eclesiásticos, animaavert enáum, 
qttoá ubicumqne evangelista» sive ex per
sona sua, sive ex persona Domini Sal- 
vatoris , veteris scripturae testimoniis 
utitur, non sequntur septuaginta trans- 
latorum au. toritatem , sea hebraicam. 
Ciertamente puede darse entero crédi
to á este padre sabio, que había traba
jado dos traducciones diferentes del 
evangelio hebreo dé san Mateo, una en 
griego y otra en latín; cuya pérdida es 
muy sensible, del mPmo modo que la 
de las demas obras de san Gerónimo, 
de que carecemos. Por tanto, si en el 
día se halla algún pasagede sanMatéo, 
citado según la versión de los Setenta, 
se debe decir que estas citas no son del 
evangelista, sino d¿l autor anónimo 
que lo traduxo en griego en los prime
ros tiempos de la Iglesia.

Por otra parre nos enseña san Ge
rónimo, escribiendo sobre el cap. 12 de 
san Maté©, que muchas personas de su
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tiempo miraban este evangelio hebreo 
como verdadero y auténtico evangelio 
de san Mateo: In ¿«Dangelió quo utuntur 
Na'Láraei, quod nuper. ingraecum de he- 
braeo sermone transtulimus , qitodcuoca- 
tur á plerisque Matthaei authenticum* 
homo iste, éírc. No obstante hay Quien 
pretenda que en el tiempo de san Ge
rónimo ya no podía pasar por auténti
co el evangelio hebreo de san Mateo, 
porque lo corrompieron los Nazarenos 
según las preocupaciones de su secta.

Sea como fuere , por lo menos es 
constante que los apóstoles mismos co
piaron por su propia mano el evange
lio hebreo de san Mateo, y lo llevaron 
consigo á los lugares en donde predi-, 
carón. Eusebio de Cesárea, san Geró
nimo y Baronio nos lo aseguran asi; 
y san Gerónimo como testigo ocular, 
dice ademas,que este evangelio hebreo 
se hallaba aun en su tiempo en la bi
blioteca de la Iglesia de Cesaréa en Pa
lestina , en la qual lo habla colocado 
cuidadosamente el mártir Pamphilio. 
También la Iglesia de Alexandría po
seyó el evangelio, hebreo en el tiempo
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del célebre Panteno, quien lo hallo en 
las Indias, á cuyas regiones fue llevado 
por el apóstol san Bartolomé. En fin 
no fue menos dichosa que las demas la 
Iglesia deConstantinopla; porque en el 
tiempo del emperador Cenon llevaron 
á ella el- evangelio hebreo de san Ma
teo, hallado en Chipre sobre el cuerpo 
del apóstol san Bernabé, quien se dice 
lo escribió de propio puño.

Los primeros Cristianos se valieron 
también del evangelio hebreo, y cita
ron ciertos pasages de él, que no se ha
llan en el evangelio griego ni en el la
tino. San Ignacio mártir es uno de aque* 
líos primeros cristianos que citaron 
el evangelio según los Hebreos, y re
fiere estas palabras de Jesu-Cristoá los 
de Esmirna: palpadme, y «ved que yo no 
soy un demonio incorpóreo. Antes había 
dicho en la misma epístola: yo le desvis
to (^Jesu-Cristo') en carne después de su 
resurrección, y sé que está allí. Egesipo 
citaba también algunas veces el evan
gelio según los Hebreos, como nota 
Ensebio en el lib. iv cap. 22 de su his
toria eclesiástica. Clemente de Alexan-
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-dría lo citó positivamente en el lib. n 
de sus Estromatas, y entre otros sacó 
este pasage: el que haya tenido admira
ción reynará, y el que veyne tendrá des
canso. Es verosímil que Taciano se ha
bía valido también de este evangelio 
hebreo, al componer su concordia de 
los evangelios, porque se llamó á esta 
obra el evangelio de los cinco, unum 
eoc quinqué. Orígenes, según el testimo
nio de san Gerónimo, hecho mano mu
chas veces del mismo evangelio, y to
davía nos quedan de él algunos pasa- 
ges que no sera fuera del caso referir. 
Sobre todo se halla uno muy extenso en 
el tratado viu sobre san Mateo, en el 
qual aquel grande hombre se explica 
en los siguientes términos: „está escrito 
„en cierto evangelio, llamadóel evan
gelio según los Hebreos, si por tal se 
,,le quiere recibir, no para darle auto- 
„ ndad sino únicamente para ilustrar 
,,la qiiestion propuesta: un rico dice á 
Jésu-Cristo: Maestro ¿que obras buenas 
haré para merecer la vidal hacedlo que 
enandan la ley y los projetas. El respon
dió, esto es lo que yo he hecho. Jesús le re®
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pli<6*. id y tended todo lo queposeéis,dis
tribuidlo entre los pobres y seguidme. En
tonces el rico empegó á dar muestras de 
que no le agradaba aquella respuesta. El 
Seíior le dixd*. ¿pues corno decís que ha
béis cumplido con lo que la ley y los profe
tas ordenan*,puesto que está escrito én la 
ley*, amarás á til próximo como á tí mis
mo*, y se men muchos hip s de Abraham 
que están cubiertos de lodo y mueren de 
hambre, quando tu casa está colmada de 
bienes, y nada sale de ella para aliviar 
les i y mol-xiéndose Jesús, dixo á su dis
cípulo Simen que estaba sentado cerca 
de él: mas fácil, es que un camello pase 
por el ojo de una aguja, que un riqo en
tre en el reyno de los Cielos.

Tenemos otro pasage sacado del 
mismo evang. y citado por Orígenes, 
en el torn. u de sus coment. sobre san 
Juan;y en la homil.xv sobre Jeremías: 
,,alguno, dice, puede traer a colación 
„el evangelio de ios Hebreos, en el 
,,qual dice el Salvador, mi madre el es
píritu santo me cogió por uno de mis ca
bellos y me llemó al grande monte Tabot- 
El mismo autor refiere muchas veces
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esta sentencia que se atribuye á Jesu- 
Cristo: seel buenos banqueros, que se ha
llaba en el evangelio de los Hebreos.

Pero para tener un conocimiento 
exacto del evangelio hebreo de san Ma
teo , necesitamos recurrir á san Geró
nimo De su pluma sabemos, que este 
evangelio estaba escrito en Caldeo y Si
rio, ó Siro-Caldéo y en caracteres he
breos; que los pasages del antiguo Tes
tamento, como queda dicho, se referian 
en él según el texto hebreo y no según 
la versión de los Setenta-, que él hizo 
dos traducciones de este evangelio, una 
en griego y otra en latín, por un exem- 
plar que le subministraron los Nazare
nos de Berea, ciudad de Siria; y en fin 
que este evangelio era en su origen el 
evangelio de san Matéo, discípulo y 
apóstol de Jesu-Cristo.

Háílanse también muchos fragmen
tos de este evangelio en las obras dé és
te sabio padre,sin cuyo auxilio apénas 
tendríamos conocimiento alguno de las 
adiciones ni de las diferencias del evan
gelio de los Hebreos y de los primeros 
Cristianos. Una muy considerable re



Aere en su libro ni contra los Pelagia- 
no.s, que contiene lo siguiente: la ma
dre de Jesús y sus hermanos le decían: 
Juan Bautista bautiza para la remisión 
de los pecados-, Damos y recibamos subaú- 
tismo. Jesús les dice: ¿yn que he pecado 
Jo para ir á que Juan me batgticej á no 
ser que lo que acabo de decir sea ignoran
cia. Anadeen seguida en el mismo diá
logo contra los Pelagianos:,,leemos tam
bién en el mismo evangelio de los Na
zarenos : si tu hermano ha pecado contra 
ti por alguna palabra, y te dá satisfac
ción,debes recibirle siete'Deces al dia.En- 
tónces Simón, uno de sus discípulos,le di
oso: ¿pues cómo siete Deces al dial el Se
ñor respondió y dixo d Simón: digo mas, 
no solamente siete Deces, sino setentaDe- 
ces siete Deces. Porqiie el pecado se ha
lló en los profetas, aun después de la un
ción de la gracia del F,sfiritu Santo.

En sus comentarios sobre el cap.xi 
de Isaías, habla muchas veces del evan
gelio de los Nazarenos, y traslada este 
pasage de él: habiendo salido Jesús del 
agua,toda la plenitud del Espíritu Santo 
baxó sobre él y le dixo: hijo mió , yo te 



agualdaba en la per soda de los profet am
para que llegando :, pudiese yo descansar 
sobre tí; porque tú-eres mi descanso y mi- 
hijo primogénito que reynas-para sierhprev 
- Una adición semejante se ve en Ios- 
comentarios sobre el cap. 12 desanMa-t 
téo , en dónde se habla de la curación 
de un hombre que tenia una mano seca.- 
Pónense en boca del enfermo estas pa
labras:^ era un pobre-oper ario que ges-x 
naba la nnda con el -trqbajo-.demis manos: 
Os suplióos Jesús, queráis restituirme la 
salud para que no me rve a obliga do á men* 
digar ‘vergon-z.osamentedObserva tam
bién el mismo Santo sobre el cap. ¿p del 
mismo evangelio, en el-que-se dice que 
se rasgó -él -velo deL templo quando 
nuestro Salvador murió én la cruz; que: 
en el evangelio según los Hebreos, so
lee que" el dintel, de la- puerta del tem
plo, que era de una-prodigiosa magni
tud , se rompió y partió en dos pedá¿‘ 
zos. Este mismo evangelio es el que ci
ta igualmente, quando escribe á Hedí-' 
bia en la qüestion 8. -

Quando habla de Santiago en su li
bro de los hombres ilustres, refiere-una

E 
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historia digna de atención sacada del 
mismo evangelio, en el que se dice: ha
biendo dado el Señor una sábana al sir
viente del gran Sacerdote, fue á buscar 
á Santiago^ se le apareció; porque San
tiago habla jurado que no comería pan 
desde la hora en que había bebido el cáliz 
del Señor hasta que lo •viese resucitado de 
entre los muertos. Y mas abaxo: el Se
ñor dixo: traed una mesa y pan. Tr ajóse 
el pan y él lo bendijo , lo dividió. y lo dio 
á Santiago el justo, y le dixo*. hermano 
mió, comed nuestro pan,porque el hijo del 
hombre ha resucitado de entre los muertos.

El mismo santo doctor recurre al
gunas Veces á este evangelio de los Na
zarenos, para aclarar el verdadero evan
gelio de san Mateo; y no puede negar
se que lo hace con el mejor éxito. Ob
serva , por exemplo , sobre las pala
bras de la oración Dominical en san 
Mateo cap. 6 que la palabra quotidia- 
num ó supersubstantialem panem se ex
presa en el evangelio según los He
breos con la palabra mahar , que sig
nifica el pan del día siguiente; como si 
dijéramos: dadnos hoy nuestro pan de
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mañana-, esto es, de futuro: In evange
lio quod appellatur secimdum Hebracos, 
pro supersubstantiali/¿7W£’ reperi.... MA- 
HAR quoddicitur crastínum, ut sit sen- 
sus: Panem nostrum crastínum, id est 
futurwn, da nobis hodie.

En el mismo evangelio fue también 
en donde halló materiales para resol
ver una célebre dificultad tocante al 
Zacarías, de quien Jesu-Cristo dice en 
san Mateo cap. 23 que fue muerto en
tre el templo y el altar. Este Zacarías 
es llamado hijo de Bar achias: y no se 
sabe quien pueda ser este hijo de Bara- 
chías. Las palabras del Salvador con
vienen únicamente á Zacarías hijo de 
Jdiada; y no es el género de muerte el 
que embaraza en este pasage , sino so
lo el nombre de Barachías. Habiendo 
consultado san Gerónimo el evangelio 
de san Matéo, halló que se leía en él, 
Zacarías hijo de Jdiada, y no como nor 
sotros leemosZacarías hijo deBar achias.

Paso en silencio las adiciones que 
yo mismo he observado en la versión 
itálica del evangelio de san Matéo, que 
he descubierto en dos excelentes y an- 

Ei "
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tiguos manuscritos, y di al público cer-» 
ca de diez años há. Véanse mis obser
vaciones en la fuente, ó en las diserta
ciones preliminares de M.Dupin, tom. 
ii. pág. 104 y sig. en donde me hizo 
la honra de ingerirlas, sin nombrar á 
nadie.

§.IL

Del texto griego de los libros del tinento 
Testamento.

JEstando escrito en su origínal e! evan

gelio de san Mateo en lengua hebrea, 
como hemos visto, no debe mirarse el 
texto griego de este evangelio sino co
mo una versión que se hizo de él por 
un autor, cuyo nombre se ignora: pero 
de todos modos es muy antigua y nos 
sirve de original. San Gerónimo y san 
Agustín observaron que se cree,fue he
cha en tiempo de los apóstóles?Si da
mos crédito á Papias, parece que fue la 
obra de muchos de los primeros Cris
tianos que trabajaron en ésta versión, 
cada uno como pudo. Pero san Geró
nimo dice expresamente, que no se sa-
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be de positivo quién es el autor-de esta 
traducción griega : Quoá quis postea in 
graecum tffanstuler.it, non satis certum 
est. No obstante, el autor del compen
dio de la Escritura, que se cree ser san 
Atatiasio, dice que la versión griegade 
san Mateo fue trabajada por Santiago, 
obispo de JerusaíepK Teofilato Ja atri
buye, á san Juan: Anastasio Sin A. a 
pretenda que sea.de san Lucas y de san 
Pablo. Sea de quien quiera , por lo me
nos es cierto, según la opinión de los 
padres, que esta versión es del.tiempo 
mismo de los apóstoles, y que fue es
parcida con la predicación del evange
lio por todas las naciones que abraza
ron la fé de Jesu-Cristo.

;; Del mismo modo se ha conservado 
isiempre en las Iglesias sin alteración,y 
-estaesuna ventaja esencial que lleva á 
¿su original,, pl qual no estuvo largo 
tiempo en-uso sin que Se. corrompiese 
íde djfeferrtos-mafíeras por los Nazarej- 
-no&í^y.'p^rticularm^ite por los Evio- 
nitos. Se,. debe'pues, ten.er presento,que 
lá versiog gdega:de san Mateo ha sido 
X&nd&iH)-todos ,tiempos por auténtica

' * - * r

tffanstuler.it
sea.de


7oy por canónica;y que quando el papa 
Damaso mandó trabajar en la correc
ción de los evangelios latinos, san Ge
rónimo á quien se encargó esta tarea, 
no recurrió al evangelio hebreo de san 
Mateo, sino á los exemplares griegos 
mas antiguos de este evangelio. Esto es 
casi todo lo que puede decirse acerca 
de la versión griega de san Mateo, que 
pasa por original en la Iglesia cristiana.

Todos los demas libros del nuevo 
Testamento fueron escritos en griego, 
á excepción de la epístola á los Hebreos, 
que muchos pretenden fue compuesta 
en hebreo en su principio por san Pa
blo, y puesta en griego por san Lucas, 
ó por su discípulo san Clemente* Los 
exemplares griegos del nuevo Tésta
me nto se han conservado siempre en su 
pureza, y aunque no estuvieron exen
tos de aquellas pequeñas alteraciones 
que á los copiantes se escapan en toda 
clase de libros, es induvitable que la 
pureza de la doctrina evangélica se con
servó en ellos intacta. Esto es lo que 
Orígenes sostenía con calor contraCel
so , uno de los mayores enemigos del 



Cristiamsmo.E$te filosofo acusaba álos 
Cristianos de que cada día estaban ha
ciendo mutaciones en sus libros: á lo 
qual sabiamente responde Orígenes,que 
no merecían semejante reprensión los 
verdaderos Cristianos, sino únicamen
te los discípulos de Marcion y de Va
lentino que se tomaban la libertad de 
mudar el evangelio: véase el lib.ncontr. 
Celso. Las mutaciones que los antiguos 
Hereges hicieron en sus exemplaresdel 
nuevo Testamento, no han causado per
juicio alguno á los verdaderos origina
les: por el contrario, estos mismos ori
ginales conservados por los Ortodoxos 
y esparcidos por toda la tierra, son los 
que sirvieron de norma para convencer 
de falsos los exemplares de los Hereges. 
San Agustín, para rechazar la impiedad 
de los Maniquéos que se abrogaban la 
licencia de cercenar de los libros del 
nuevo Testamento lo que era mas con
trario á sus errores, recurre á la auto
ridad de los primeros originales, y de
duce de ellos este invencible argumen
to: „¿que podríais hacer vosotros, les 
>,dice, y qué responderíais al que acu-

E4



,>.saseá los primeros aufóres-de-vue'stra 
,¿.secta, de haber añadido este pasage 

nosotros citamos^ sino gritar qu.e 
» era imposible, falsificar los libros que
i, andaban entre, las manos de todos los 
Vi Cristi años? porque luego que intcn- 
y,-taséis executarló, se os convencería 
•,,de filis edad coa el testimonio de los
j, exempiares mas antiguos. Pues esta 
5i misma razón,que nos hace creer que 
„ vosotros no hubierais corrompido

aquellos libros, prueba manifiesta- 
„ mente qu-e ninguno pudo corromper 
di los; pues, qualquiera que sé atreviera 
„ á hacerlo, friera al punto refutado por 
3, la autoridad de un sin número de 
„exemplares mas antiguos:loque seria 
,3 tanto mas fácil quanto estos mismos 

libros se hallan escritos en muchas 
lenguas distintas. Y-sucede-todos los 

j,dias que se corrigen algunas faltas, 
cotejándolas o con otros exemplares 

antiguos, ó con el idioma or.igr- 
,,ginal de que fueron traducidos. .

. Este discurso de san Agüstin prucc 
E<1 cojt evidencia ¡ que en .-la- Iglesia sfe 
-UÚí'abacclr.cxto.griego del nuevxo-Tes< 



ta m erito, com o él verd a dero m a n an t i al 
del evangelio, por el.qual debían exa- 
iñinarse y reconocerse las ialsííicacjo 
nes que ingerían los Hereges en sus 
exemplaresj de donde se. sigue que los 
originales griegos del nuevo! estamen
to fueron tenidos siempre por las fuen
tes puras del evangelio , que era impo
sible corromper después que fueron es
parcidas y publicadas en todo el mundo,.

Esta aserción esta confirmada por 
la conducta y el exempio del papa Pa
rnaso y de san Gerónimo. -Deseando el 
primero se hicese. una revisión de los 
exemplares latinos del nuevo 1 esta
mento , eligió- á san Gerónimo como 
al sugéto mas capaz de hacer esta re
forma y dar una buena versión de, los 
evangelios a toda la Iglesia. Y habien
do cumplido san Gerónimo esta glqr 
riosa tarea , la dirige al papa Damasp 
con este prefacio excelente: „ vos mg 

obligáis,!ice este sábiomadre , á íor- 
„mar una obra nueva de una obra an- 
•„trgúa, y ser como el arbitro entre lo§ 

exemplares de la Escritura, después 
V,que están -esparcidos-por toda La-tier- 
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„ra; y queréis que ^decida quales son 
„ entre un gran número de exemplares 
„ diferentes, los que concnerdan con la 
„ verdad griega. Es un trabajo religio- 
„ so, pero una peligrosa empresa el pre
tender mudar la lengua del mundo 
„que se halla en su vejez y reducirla, 
„en el tiempo que comienza á blan- 
r,quear,álos primeros elementos que se 
„ enseñan á los niños. Porque al cabo, 

quién es el sábio ó el ignorante, que 
„ tomando en sus manos un volúmen 
„de la sagrada Escritura, y viendo que 
9,lo que lee en él es diferente del gus- 
„ to con que se halla prevenido, no gri- 
„ te inmediamentey diga,que yo soy un 
„ falsario y un sacrilego , que tiene la 
„ osadía de poner adiciones, mudar y 
„corregir los libros antiguos? pero hay 
„dos cosas que me sirven de consuelo 
„ y me ponen á cubierto del enco'no de 
,, mis lectores. La primera es, que vos 
„ que sois el soberano pontífice, me lo 
„ habéis mandado: la segunda, que se- 
,,gun confiesan aun los mas maldicien
ta , es preciso que se encuentre algo 
» falso en donde hay variedad. Si por 
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„ tanto me díxeren que los exemplares 
„ latinos son los que merecen crédito; 
„ que me respondan ¿á quales se ha e 
,dar entre muchos? porque hay casi 
tantos exemplares diferentes como ma- 
nuscritos: y si es menester buscar la 

„ verdad entre muchos, ¿por que no he- 
„mos de recurrir al manantial griego, 
„para corregir los defectos que pro vie

nen , ó de la mala traducción de los 
,, intérpretes, ó de las correcciones peor 
„ hechas por unos críticos temerarios 
„é ignorantes, ó por unas adiciones y 
3, mudanzas sucedidas por la negligen- 
,,cia de los copiantes? no hablo ahora 
,, del antiguo Testamento, que h.ibien- 
,, do sido desde el principio traducido 
,,en griego por los Setenta , paso hasta 
„ nosotros como por tercera mano.Tam* 
3, poco me entrometo en inquirir, qua- 
3, les son los pareceres de Aquila y de 
„ Simaco, o'por qué Teodocion guarda 
3, un medio entre los antiguos y nuevos 
„ intérpretes. Consiento en que se re* 
,, conozca por verdadera la versión que 
,,aprobaron los apóstoles. Hablo uní* 
,,camente del nuevo Testamento > que
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„sin duda alguna ha sido escrito en 
„ griego, á excepción del evangelio de 
„san Mateo que fue el primero que 
„ publicó su evangelio en la Judéa, es- 
„crito en idioma hebreo. Hablo, vuel- 
„ vo á decir, solamente del nuevo Tes- 
„ tamento , que hallándose lleno de 
„ variedades en los exemplares latinos, 

que son como los arroyos que de él 
„se deriban , debe ser examinado y 
,, revisto sobre su tínico origen. Pásp 
,,en silencio los exemplares, que lle.- 
» van el nombre de Luciano y de He-» 
» siquio , defendidos por algunas gen? 
,,tes con una extravagante obstinación, 
9,á quienes no era permitido corregir 
„cosá alguna en el antiguo Testamen- 
,. to después de los Setenta; ni ventajo,- 
,,so*, hacer correcciones en el nueva, 
,, puesto que las versiones que de. el se 

han hecho en varias lenguaá,nos prue- 
„ ban la -falsedad de sus adiciones. Por 
/.tanto no prometo en este prefacio, 
y, mas quedos quatro evangelios de san 
,, Mateo , de san Marcos, de san Lucas 
",,y de san Juan , corregidos:por exem- 
„ piares, griegos, pero muy antiguos. J
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^-temeroso de qué los términos de mi 
„ traducción latina, no fuesen sobrado 

diferentes de los que se leen hace lar;
g, go tiempo en las versiones que están 
,, en uso, hemos guardado un cierto tem- 
,, peramento, que consiste en corregir 
„solo las cosas que trastornaban el sen- 
„ tido, dexando lo demas en el mismo' 
#, estado.He cuidado igualmente de aña- 
j,dir á mi traducción los diez cánones 

dedas concordias del modo que los he 
hallado en el griego de los exempla- 
res de Eusebio obispo de- Cesaréa, 
quien los tomó de Amonio ¿e Ale

jandría : con el fin de que aquellos 
que tengan la curiosidad de ver todo 

jilo que los evangelistas tienen de co- 
¿,mun ó de particular , puedan instru- 
„ irse de ello con el auxilio de estos cá- 
,,nones diferentes. Porque es preciso 
„ confesar que hay mucha confusión en 
„ nuestros exemplares de los e vangel ios» 
„ácausa de que nuestros intérpretes han 
j, añadido muchas veces lo queim evan- 

gelista había dicho de mas, en otro 
j, evangelio en donde creían que hacia 
j,falta; asi como han eorregida-.no po.
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„cas veces las expresiones de un evan
gelista por el texto de otro que habían 
„ leído primero, al qual han creído de- 
,.ber conformar los otros. Esto es lo 
„que ha dado motivo á aquella gran- 
„de confusión, quejioshace encontrar 
„en san Marcos muchas cosas delevan- 
„ gelio de san Lucas y de san Mateo; y 
„ del mismo modo en san Mateo varios 
^pasages del evangelio de san Juan ó 
,,de san Marcos; y asi se halla en los 
,, otros lo que es particular á uno. Por 
„ consiguiente quando leáis los cáno- 

nes que siguen á este prefacio, vereis 
,, de una ojeada todo lo que los evan- 
, gelistas tienen de común , y lo que 
, dixeron en particular , por cuyo me- 
, dio evitareis el confundir sus textos 
,, unos con otros, &c.

Este prefacio nos dá bien á enten
der que el texto griego del nuevo Tes
tamento estaba reconocido por autén
tico, y que el papa Damaso con san 
Gerónimo lo miraba como el manan
tial puro de las Escrituras. Por lo qual 
seria una grande temeridad despreciar 
el texto griego, y autorizar las versio 



nes latinas en perjuicio de este original. 
Imitemos á los soberanos pontífices y 
á los mas ilustrados doctores de la Igle
sia católica, y no demos oidos á ciertos 
semi-sábios que no creerían hacer pa
pel en el mundo, sino dieran á luz so
bre todas las materias alguna nueva opi
nión que tienen por un admirable des
cubrimiento ; mientras los mas sabios 
de entre los católicos la gradúan de vi
sión y extravagancia.

La preferencia que daban los pa
dres al texto griego sobre las versiones 
latinas, y el juicio que hacían de su in- 
tegridad, no fue obstáculo para que se 
viesen ya en su tiempo gran número 
de diferentes lecciones, que deben atri
buirse ó á la negligencia de los copian
tes, ó á la osadía de los que habían que
rido corregir el texto griego y se to
maban la libertad de añadir á él, ó cor
regir lo que juzgaban á propósito, cor- 
regiendo sus exemplares. Pero los mas 
sabios cuidaron de corregir las faltas de 
los copiantes ó de los necios críticos; y 
de esta corrección provinieron los exem
plares que tenían mas estimación , y á
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quienes xe-daba lá preferencia sobre to
dos los demas. Orígenes trabajo en la 
corrección del texto griego, según nos 
lo dicen algunas citas de san Gerónimos 
porque habla'en ciertos parages de los 
exemplares de Adamando y de Pierio, 
y los tiene por mejores que qüalquiera 
otro. Pót ejemplo,-guando examina 
si se debe leer Ñeque films. ¡, en san Ma-; 
téo cap. 24. vers. 36, observa que no 
se leían estas palabras en los exempla- 
res griegos, y particularmente en los 
de Adamáncio y de Pierio: In quibus- 
tiam latinis todidbus additumest, nequé 
fi litis; quum ingraecis, et máxime Ada- 
rnántii; et Pierii exempl-ardbus non ha- 
beatur adscriptum.Race rñencion igual-* 
mente de los exemplares de Orígenes 
en su comentario del-cap..’3 de la rpís-¡ 
tola de' saffií Pablo á los Galatas. Se lee; 
dice, en algunos exemplares, ¿quien.os 
ha hechizado, para no creer la verdad? 
pero yo 'he dexado sin explicar este ver
sículo , porque no se halla en los exem
plares de Adamando. Estas autoridades 
nos prueban que había diferencias y 
adiciones en ciertos exemplares griegos
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del nuevo Testamento, que no se en
contraban en otros mas exactos y mas 
cuidadosamente corregidos: pero á pe
sar de esta variedad, no ha dexado de 
poseer la Iglesia el texto original de la 
Escritura en toda su pureza, y con una 
perfecta integridad, en todo lo que mi
ra á la fé, á los dogmas, á la santidad 
de la doctrina y de la moral de Jesu
cristo, que es de donde depende to
da la autenticidad del texto y de las 
versiones, tanto del nuevo como del 
antiguo Testamento.

CAPITULO III.

De las principales 'versiones de los sa
grados libros.

-1—m todos tiempos se han hecho ve * 
siones del antiguo y del nuevo Testá- 
mento, porque cada nación ha querido 
tener en su propio idioma los oráculos 
del Espíritu Santo y los libros que se' 
escribieron por su inspiración. No es 
mi designio, ni tampoco del asunto de 
este tratado, hablar de todas estas tra-
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ducciones particulares, que no tienen 
autoridad en la Iglesia. Basta que ha
gamos mención de las mas célebresque 
estuvieron en uso en toda la Iglesia, y 
que aun en el día son las únicas que ha 
recibido la Iglesia romana y la griega.

I.

De la 'versión de los Setenta. 
lista es la primera de todas las versio

nes del antiguo Testamenso, y la que 
ya estaba recibida entre los Judíos he
lenistas, quando Jesu-Cristo vino á es
te mundo á dar cumplimiento á la ley 
y á los oráculos de los profetas. Llá
mase la 'versión de los Setenta , porque 
según la opinión común trabajaron en 
e¿ta traducción setenta y dos interpre
tes, que Ptolomco rey de Egipto man
do venir á Alexandría, para que le 
traduxesen los libros de la ley de los 
Judíos.

Era sobrado común esta opinión 
para que la1 siguiese el autor de la his
toria crítica del viejo Testamento, que 



en todo afecta llenar el 'mundo de no
vedades profanas é ilusiones de su es
píritu : ,, si me es lícito, dice, manifes
tar mis congeturas sobre este asunto, 
„ me parece preferible el dictamen de 
„ aquellos que creen que la versión 
,, griega de los Setenta fue llamada así, 
,, porque mereció la aprobación del San- 
„ hedrin de Jerusalem, quien la autor!- 
„zó para que los Judíos helenistas pu- 
„diesen leerla en sus sinagogas, ó aló 
„ menos en sus escuelas en lugar del tex- 
„to hebreo. Un negocio de esta impor- 
„ rancia merecía sin duda una auténtica 
„ aprobación del Sanhedrin; y hay apa- 
„ riuDciasdeque se la dio el nombre de 
„ versión de los Setenta, por razón de los 
,, setenta jueces que la aprobaron, y no 
'ná causa de los senta intérpretes que 
„se quiere, sean sus autores.,,

Esta opinión que carece de prueba 
y de fundamento , es contraria á todo 
lo que los mas antiguos Judíos y los 
primeros Cristianos escribieron acerca 
de la versión de los Setenta', y no pue
de menos de sorprender la temeridad 
de estos nuevos críticos,que pretenden

í’ i
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tener mejores noticias de las aprobacio
nes del Sanhedrin délos Judíos que Fi
lón y Josefo, los quales no tuvieron 
conocimiento alguno de esta especie de 
aprobaciones supuestas,* ó que si lo tu
viesen,faltaran á su obligación si lo pa
saran en silencio quando hicieron el 
elogio de la versión de YosSetenta. Por 
tanto,no es verosímil se diese el nom
bre á la versión de, los Setenta , del nu
mero de los jueces que componían el 
Sanhedrin délos Judíos, antes bien es 
cierto por el testimonio de la historia 
y de la tradición que la versión de los 
Setenta fue asi llamada por razón de los 
setenta y dos hombres que fueron sus 
autores. A Josefo parece se debe dar 
mas crédito en ésta materia que á todos 
los rabinos Talmudistas, y á todos los. 
críticos que pretendieron contradecir 
á aquel antiguo historiador. Estos son, 
pues, los términos en que se explica, 
hablando de la versión de los Setenta, 
lib. xii de la historia de los Judíos, cap. 
5 t.^Ptplomeo llamado Filadelfo suce- 

dio en .el rey no de.Egipto á Prolo- 
,2 meo Soterp su padre , y reynó.treinta 



„y nueve años. Mandó traducir eñ gríe- 
,,go las leyes de los Judíos, y pérníi- 
,,tióá ciento veinte mil hombres de 

aquella nación volviesen á su país, de 
„cuyo acaecimiento no debo omitir II 
„ causa. Demetrio Feilereo, inspector de 
„ la biblioteca de este príncipe, traba ja- 
„bacon una extremada solicitud y una 
„ curiosidad extraordinariaen juntar de 
„ todos los lugares del mundo quáhtos 
>, libros creía lo mérecian y estimaba 
„ podían ser de su gusto. Un día que el 
„rey le preguntó qüántos tenia, él le 
,, respondió que había cerca dédoscie’n* 
,, tos mil; pero que esperaba juntar den» 
,,tro de poco hasta quinientos mil : y 
..que tenia noticias que hábia entre Los 
, judíos algunos libros escritos en su 
idioma y caracteres,focante á sus leyes 

,y costumbres, que eran muy dignos 
, de ocupar lugar en su sobervia bí2 
.blioteca ; pero que costaría mucho 
,trabajo traducirlos al griego, porqué 
, el idioma y Jos caracteres hebreos se 
, o aban mucho la mano con los Sirios: 
,que sin embargo era-factible , puesto 
, que S. M. no reparaba en el gasto. El
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„Rey aprobó esta proposición,y escri- 
„bió al gran sacrificado!" de los Judíos 
„ para que le agenciase estos libros.,,

Refiere en seguida Josefo la corres
pondencia por cartas de Ptolomeo rey 
de Egipto y de Eleazar gran sacrifíca- 
dor de los Judíos. Este dice al Rey al 
fin de su carta: „ hemos elegido, señor, 
,, seis hombres de cada una de nuestras 
,, Tribus, para qué os lleven estas san
cas leyes; y esperamos de vuestra bon- 
„ dad y justicia , que quando ya no las 
„ necesitéis, tendréis á bien devolver
las con seguridad^ por los mismos que 
„os las presentarán,,, Por consiguiente 
la versión de los Setenta tomó su nom
bre de estos setenta y dos Judíos, aun
que no se cuenten mas que Setenta, pa
ra que quede una cuenta perfecta y re
donda , según la costumbre y uso adop
tado aun en la misma Escritura.

Pero se puede preguntar ¿si aque
llos setenta y dos Judíos traduxeronen 
griego todos los libros del.antiguo Tes
tamento , reconocidos por canónicos 
desde el tiempo de Esdras; ó si se con
tentaron con traducir solamente los cin-
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eo libros de Moysés,que contienen las 
leyes y las costumbres de los Judíos? 
M. Simón parece resuelve esta duda, 
quando observa en el libro n cap. 2 de 
su historia crítica: „ por lo demás bien 
,,sea que esta historia de Aristco sobre 
„ la versión griega dedos Setenta sea 
,, verdadera , v que los judíos helenis
tas la hayan después añadido muchas 
„cosas, como algunos autores asegu
ran, ó bien sea totalmente supuesta; 
„no puede dudarse que los Judíos de 
„ aquel tiempo traduxeron en griego 
„la Biblia, ni que esta traducción fue 
,, aprobada por los mismos Judíos he
lenistas. Sin embargo no es difícil de 
„conocer por la diversidad del estilo, 
„que al principio solo se traduxeron 
„ los cíhco libros de Moysés, cuya tra
ducción es mucho mas exacta que la 
„ de los demas libros de la Biblia; ó que 
„ los libros de la Escritura fueron la 
„ mayor parte traducidos al mismo 
,, tiempo por intérpretes diferentes.No 
>, ignoro que el í. Morino y otros crí
ticos pretendieron que había sidotra- 
,,ducida toda la Escritura por los Se- 

diferentes.No
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„tenra , y que por la palabra Ley, se 
„debe entender en esta ocasión toda la 
,, Biblia ; pero Aristéo, Jesefo y Filón 
„ parece escribieron lo contrario con 
„san Gerónimo, quien en este punto 
„ seguía á losjudíosde su tiempo;y aun 
„que la palabra Ley signifique algunas 
„ veces toda la Escritura en general, en 
„estelu£ar debe no obstante restrin
girse a los cinco libros de Moysé$y 
,, con Josefo y los antiguos Judíos, &c, 

Esfa opinjon de M.Simón tiene so
brado buenos garantes para que sedexe 
de seguir ; y ojalá que todas las suyas 
tuviesen tan buenos fundamentos como 
esta. En tal caso tendría un gusto sin
gular en citarle y proponérmele por 
norma • porque gracias á Dios,sentiría 
no alabar lo que es digno de elogio en 
mis mayores enemigos ; por mas que 
ellos se propongan vituperar en todo 
á sus adversarios y denigrar sus obras 
con puras calumnias, injurias groseras 
y chistes insípidos.

Por lo demas, si fuera preciso ate
nerse á la historia de la versión de los. 
Setenta, compuesta por Aristéo, y á lo
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ouc dice "Filón lislilando de esta misma 
versión,la miraríamos como muy exac
ta , enteramente conforme con su ori
ginal y toda divina. Aristéo afirma que 
se halló esta traducción griega entera
mente conforme con el original hebreo, 
y que fue reconocida por tal por el con
sentimiento de todos los Judíos que 
asistieron á la lectura,que de ella se hij 
zo inmediatamente que estuvo conclui
da.Filón por su parte siguió la opinión 
de Aristéo, y aun añadió que á los au
tores de esta versión se dio el nombre 
de profetas.

Algunos padres de los mas célebres 
parece abrazaron el dictamen de r ilón, 
y sobre todo san Agustín , cuyos pro
pios términos juzgo oportuno referir, 
para que vea el lector el respeto que 
los grandes doctores manifestaron a la 
versión de los Setenta*.,,Entre todas las 
,, interpretaciones latinas , dice este pa- 
„ dre, debe preferirse la versión itálica; 
„ porque es la quemas se acomoda álos 
„ términos y explícala verdad mas cla- 
„ rameóte.Para corregirlasyersionesla- 
i, tinas, se necesita recurrir á lasversio-
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„ nes griegas; y entre todas, la versión 
„ de los Setenta es la que debe tener 
,, mayor autoridad por lo que mira al 
„ antiguo testamento. Según la tradi- 
,, cion de las Iglesias mas famosas, de 
„ tal manera asistió' con su auxilio el 

Espíritu Santo á aquellos santos au- 
,, rores,que tantos hombres distintos no 
,, tuvieron entre todos mas que una so- 
,,la Opinión y una sola boca: de mane
ara que habiendo trabajado todos en 
,,sus interpretaciones , según refieren 
,, muchas personas graves y dignas de 
,,fe, cada uno en una celda separada, 
,, no se hallo en los quadernos de nin- 
,, gimo de ellos cosa que no fuese seme
jante á los. términos y al arreglo de 
,, todos los demas. ¿Quién podrá des- 
„ pues de esto comparar cosa alguna, ó 
„ mucho menos preferirla á una auto
ridad como esta? Pues si ellos solos 

contribuyeron á este trabajo; y ma- 
,,nifestando sus escritos y su juicio en 
,, común,tuvieron todos un mismo pen- 
„samiento, esto basta, á mi parecer pa
ra que no se entrometa ningún hom-r 
„ bre particular,por habilidad que ten-
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,, ga en corregir el dictamen unánime 

de tantos sabios venerables. Por esta
„ razón si se halla en el texto hebreo 
„ alguna cosa que sea diferente de la 
,, que ellos pusieron, pienso que espre- 
„ciso atenerse á lo que hizo por ellos 
,, la providencia divina,quizá para que 
„los libros que la nación Judia, ya por 
„ causa de religión ya por envidia , no 
,, hu viera querido comunicar en lo su- 
5,cesivo á los demas pueblos,por el po- 
„der del rey Ptoloméo se pusiesen an
otes entre las manos de los gentiles que 
„ havian de creer en Jesu-Crísto. Asi, 
„ puede suceder que ellos hiciesen su 
„ versión del modo que el Espíritu 
„ Santo , que era quien los conducía y 
„ les había dado un mismo lenguage, 
„juzgó ser mas conveniente á los pue
blos que debían aprovecharla. Pero 
„ repito que para mejor entender un 
„ pensamiento, no es inútil comparar 

. „ entre sí los interpretes que fueron mas
„ adictos á los términos. Por tanto, co- 
„ mo había empezado á decirlos libros 
„ latinos del antiguoTestamento deben 
„ ser corregidos, si es necesario, por la
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,, autoridad de los libros griegos,y par- 
,, ticularmente de los de los Setenta, 
„ quienes,se observa,no tuvieron en su 

versión sino un mismo dictamen y 
,, unas mismas palabras. Por lo tocante 
$, á los libros del nuevo Testamento, sí 
,, algún pasage se hace dudoso y menos 
„ claro en tantas distintas versiones, es 
,, induvitable que se debe acudir para 
,,su explicación á los libros de los au- 
„ tores griegos, particularmente á aque
llos que pasan en todas las Iglesias 
,, por mas célebres,tanto en ciencia co- 
„ mo en exactitud.,,

San Gerónimo, por mas que se aco
modase a esta opinión común en uno 
de sus prefacios sobre el libro de los Pa- 
ralipomenos, la ha impugnado sin em
bargo en todos los demas lugares; y no 
conviene de modo alguno que la vdr? 
sion de los Setenta haya sido inspirada 
por el Espíritu Santo.Porque,dice,hay 
gran diferencia entre los interpretes y 
entre los profetas. Los unos hablan por 
el impulso del Espíritu Santo , y los 
otros se valen de su espíritu y de su 
ciencia para explicar lo que empren-. 



dieron traducir, y lo que ellos entien
den. Muy ilustrado estaba este santo 
padre para que se le pasase por alto una 
infinidad de defectos en la versión de 
los Setenta, y para no deducir de aquí 
al mismo tiempo que unos interpretes 
guiados por el Espíritu Santo no pue
den incurrir en tantas faltas. La Iglesia 
católica , parece, se acomodo al juicio 
de san Gerónimo quando abandonó la 
antigua versión latina hecha por la ver
sión griega de los Setenta, y adoptó la 
versión de este mismo padre trabajada 
por el texto hebreo de su tiempo.

También las Iglesias griegas comen
zaron á desechar la pura versión de los 
Setenta , desde que Orígenes la revisó 
y corrigió. Porque Origines , mucho 
tiempo antes de san Gerónimo,empren
dió corregir la antigua versión griega 
de los Setenta, que estaba en uso en to
da la Iglesia,y consultó cuidadosamen
te las demas versiones griegas trabaja
das por el hebreo, con el fin de refor
ma) laide los Setenta. Esta corrección, 
de Orígenes tue causa de que se diese 
el nombie de camim y de «uul^aía á la
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que estaba en uso en toda la Iglesia an
tes de la revisión; y quando san Geró
nimo había de estas dos ediciones de 
Jos 5t,íf,«to>dice que la nnilgata es poco 
exacta,}' que ha sido corrompida según 
los lugares, según los tiempos y según 
la voluntad de los escritores: por el con
trario que la que estaba en lasHexaplas 
de Orígenes era la verdadera edición 
griega de los Setenta. No es este el lu
gar de tratar del trabajo de Orígenes; 
que puede ser llamado en diferentes 
sentidos corrección, y corrupción*, yá de- 
xo dieho alguna cosa de el en una car
ta inserta en el diario de los sabios, y 
tendré ocasión de hablar en otra par
te, quando se impriman las cartas de 
san Gerónimo sobre este punto dirigi
das á san Agustín.

Por tanto, solo nos queda que ob
servar tocante á la versión griega, de 
los Setenta,que se leyó esta traducción 
por largo tiempo en muchas sinagogas 
de los Judíos ; que de ellas paso á las 
Iglesias cristianas que no tuvieron por 
la mayor parte otra escritura en los pri
meros siglos; y por último qu e aun en
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el día está en uso en la Iglesia griega, 
la qual la ha recibido del modo qtie es
ta , sin cuidarse.de los defectos de que 
todos saben está llena.

II.

De la raulgata latina.
No hablo aquí déla antigua versión, 

latina hecha por un anónimo sobre la 
versión griega délos Setenta ; porque 
esta versión hace mucho tiempo que se 
perdió, y la Iglesia romana no tiene 
otra Biblia que la que en el dia llama
mos la Vulgata, Por tanto, solo preten
do tratar de nuestraVulgata en esta úl
tima sección de la primera parte de es
ta obra. Ni tampoco es mi ánimo ha
blar muy por extenso sobre esta mate
ria; sino únicamente dar una idea dé lo 
que es la Biblia vulgata, quien ha sido 
su verdadero autor; y qué autoridad la 
dio la Iglesia al declararla auténtica 
por un decreto solemne.

La 'versión latina que anda en las 
manos de todos los catolicones- una co»

cuidarse.de
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lección de los libros del antiguo y del 
nuevo Testamento traducidos en latín 
por dos autores diferentes , uno de los 
quales trabajo desde luego su traduc
ción por el texto griego de los Setenta; 
y el otro en seguida por el original he
breo. Por tanto la mayor parte de la 
Biblia y .de nuestra edición vulgata, es 
de la traducción de sanGerónimo,gran 
intérprete de la Iglesia católica en la 
explicación de las Escrituras. 1 enemos 
de este padre todos los libros de Moy- 
sés, Josué, los Jueces, Ruth, los libros 
de los Reyes, los Paralipomenos , Es- 
dras , Tobías , Esthér, Judith, Job, los 
proverbios de Salomón, el Eclesiastés, 
el Cántico de los Cánticos, y todos los 
profetas mayores y menores.

Tenemos igualmente en la Vulgata 
los siguientes libros, de la traducción 
del antiguo intérprete latino anónimo, 
á saber, los libros de los Macabéos, el 
libro de los psalmos , la Sabiduría , el 
Eclesiástico y Baruch. Pero es preciso 
observar que la traducción del libro de 
los psalmos , no ,es. la pura versión.del 
intérprete anónimo;-porque san Geró-
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rumo la corrigió por dos veces, y can
tamos en la Iglesia los psalmos según 
la última corrección de este padre. Se 
pretende que se sigue todavía su pri
mera revisión en algunas Iglesias de 
Roma,y que los Misales y los Gradua
les nos conservan también algunos de 
sus versículos. En el primer tomo déla 
nueva edición de las obras de san ^Je
rónimo hemos puesto las dos correc
ciones del psalterio de que hablamos; 
y hemos dado á la primera el nombre 
de psalterio Romano, porque fue traba
jada en Roma en tiempo del papa Dá
maso , y la recibieron desde luego los 
Romanos: llamando á la segunda cor
rección el psalterio de los Gañías, por
que las Iglesias de Francia fueron , las 
primeras que usaron este psalterio la
tino corregido en Bethleen por san Ge
rónimo.Espero dar dentro de poco tina 
traducción francesa de todos los psalte- 
rios de san Gerónimo, tanto de los que 
hablamos, como del psalterio según el 
hebreo que he dado á luz en el primer 
tomo de mi nueva edición.En ella pro
curaré hablar á fondo de todas las bue-

G
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ñas qualidades de estos tres psalterios, 
y con la ayuda del Señor, haré quanto 
esté de mi parte para explicar todpslos 
pasages que en ella se hallaren dé difí
cil inteligencia. Es necesario á todos 
los que leen la Escritura en la Vulgata 
latina,tener siempre delante de los ojos 
del espíritu las observaciones que aca
bamos de hacer sobre la colección de 
nuestra Biblia,que es un todo compues- 

. to de dos partes, á saber, de la antigua 
versión latina de un anónimo y de la 
nueva traducción latina de san Geró
nimo, e K

Sin este discernimiento se caerá mu- 
- chas veces en la confusión , y se atri

buirá al antiguo traductor latino la ver
sión del Pentateuco, y á san Gerónimo 
la versión de los libros de ios Maca- 
beos: por lo menos esto es lo que que
rían persuadirme á mí mismo ciertos 
semi-sábios , hace cinco ó seis años. 
Querían sostener tercamente que los li
bros latinos del Pentateuco no sonde 
san Gerónimo, sino de algún anóni
mo mas o menos antiguo que él. Por 
mas que yo les representaba, que elpre-
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fació que está al frente de los libros de 
Moysés quitaba toda duda de que san 
Gerónimo no fuese el autorde esta tra
ducción latina; que toda la antigüedad 
los atribuyó á este padre; y que se ha
llan igualmente atribuidos á san Geró
nimo en todos los exemplares manus
critos de la Vulgata latina: todas estas 
razones no tenian tanta fuerza para 
persuadirles esta constante verdad, co
mo tenian algunas cortas diferencias de 
palabras que habían leído en las qiies- 
tiones hebreas del mismo Santo , para 
hacerles decir mil nimiedades que me 
avergüenzo referir. Por tanto, es me
nester evitar unos errores tan groseros, 
y para esto tener por cierto é indubi
table todo lo que acabamos de decir.

Añado también que los primeros 
copiantes de la versión latina de san 
Gerónimo insertaron en ella varios ver
sículos de la antigua traducción latina: 
particularmente en los libros de los Re
yes y de los Probervios, los qualés se 
hallan llenos de esta clase de adicio
nes. Si los lectores no tienen presente 
esta advertencia, mirarán mj‘ * ^c- 

<? 2
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ces como traducción de san Gerónimo 
las sentencias del anónimo, que la ig
norancia ó la temeridad de los copian
tes ingirió en la versión trabajada por 
el texto hebreo, en el que no se hallan 
semejantes sentencias. Ya tengo publi- 
cada la versión latina de san Geróni
mo , sin mezcla alguna de las adicio
nes de que hablamos, adonde remiti
mos á los curiosos que quieren saber 
lo que hay añadido en la Vulgata.

Por lo que respecta al nuevo Tes
tamento , podemos decir que lo tene
mos todo traducido por san Gerónimo; 
porque aunque este padre no sea el pri
mer autor de la versión latina que esta 
en la Vulgata, la corrigió en tantas par
tes é hizo tan conforme al texto griego, 
que en cierta manera puede mirarse es
ta revisión como una traducción nue
va: esta fue trabajada por orden del pa
pa Damaso; y sobre exemplares grie
gos que san Gerónimo llama muy. an
tiguos; lo que no le da poca autoiidad 
contra los críticos de estos últimos si- 
g[n que huvieran querido se les en-

1 una nueva traducción de la Bi-
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blia, aunque carezcan de la piedad, del 
gusto y de la solida erudición que se 
requiere para emprender una obra de 
tanta importancia como seria una nue
va versión latina de la Escritura.

La autoridad de nuestra Vul^ata 
puede considerarse ó con relación a^ su 
autor, ó con respeto á la aprobación 
que la da la Iglesia. Pero de qualquier 
modo que se la considere, es preciso 
evitar siempre los extremos, y no atri
buirla loque el mismo sanGcrónimo no 
se atribuyó,y lo que la Iglesia no tuvo 
jamás intención de decir en favor de la 
Vulgata.Nunca faltarán en lalglesiagen- 
tes obstinadas y llenas de un falso zelo, 
que creerán hacer un gran servicio á 
Dios y á los Santos, sosteniendo unas 
opiniones particulares por contrarias 
que sean á la verdad y á la experiencia. 
Asi no faltan autores que pretendieron 
que san Gerónimo había traducido la 
Biblia , mas en calidad de profeta que 
en la de sábio intérprete , y que debía 
mirarse su versión como infalible, aun 
en los puntos de menos conseqüencia. 
Y aunque san Gerónimo nos asegura

63
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que jamás le remordió su conciencia de 
haber mudado cosa alguna de la Der- 
dad hebrea, sin embargo no negó se en
gañase alguna vez al hacer su traduc
ción latina sobre aquel original. Con
fiesa escribiendo sobre el cap. 19 de 
Isaías, vers. 15 que entendió mal la pa
labra hebrea jAgmon , y que la tradujo 
en latín refrenantem,'útnáo así que sig
nifica lascroientem. Pero la confesión 
sincera que hizo de su grande precipi
tación al traducir esta palabra hebrea, 
vale mucho mas sin comparación que 
la mejor.traduccion de todas; y un ac
to semejante de humildad no puede ins
pirarlo otro que el Espíritu Santo. Quie
ro mas, dice, reprender mis propias 
faltas, que perseverar en el errror,por 
la vergüenza que pudiera tener de con
fesar mis inadvertencias: Melius reor 
proprium errorem reprehender? , quam 
dum erubesco imperitiarn confiteri, in er
rare persistere. Dice estas últimas pa
labras aludiendo al versículo 17 del 
mismo cap. de Isaías, en el que tradu
jo la palabra hebrea ¿4gga, ó hagga, 
in pavor ém, aunque puede también trat- 
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ducirse, infestiDÍtatem. Sin embargo, 
estas faltas que él encontró y recono
ció en sus comentarios, se leen aun en 
nuestra Vulgata; de lo que debe infe
rirse, según el mismo juicio de san Ge
rónimo,que su traducción no esta exen
ta de yerros y algunos corros defectos 
que provienen del traductor y no de 
los copiantes. El mismo Santo que im
pugnó la opinión de aquellos que atri
buían la calidad de profetas á los5>^- 
ia, no creyó nunca excederles ni con
tarse en el número de los autores sagra
dos, quando á aquellos célebres traduc
tores los miraba como á unos simples 
intérpretes: ,,una cosa es, dice en su 
;, prefacio sobre el Pentateuco, ser pro
ateta y otra ser intérprete. En ios pro
betas el Espíritu Santo vaticina las 
„ cosas futuras; pero en los intérpretes, 
„ rio es sino la erudición y la abun
dancia de los términos quien hacetra? 
„ducir lo que se entiende.,, Por últi
mo confiesa en sus comentarios sobre 
Ezequiel cap. 40 que alguna vez tra- 
duxo las palabras hebreas,siguiendo sus 
propias congeturas y caminando co-



mo á ciegas en la explicación delospa- 
sagcs muy obscuros y casi impenetra
bles. Esta conducta es muy diferente 
de la de un profeta y de un escritor 
que sigue solo el impulso del Espíritu 
Santo : lo que nos obliga a separarnos 
del parecer de algunos católicos que 
entregados á su indiscreto zclo , se ne
garon á la evidencia de los hechos, y a 
la verdad que es preferible a todo. 
Pero lo que acaba de decirse, no debe 
servir de obstáculo para que se de mas 
estimación á la versión de san Gei om
ino,que á todas lasque se hicieron des
pués de él, ó á las que pudieran ti aba
jarse yá por católicos temei arios, ya 
por protestantes envidiosos de la repu
tación deaquelhombre insigne. Susan- 
tidad, su espíritu, su aplicación a la 
oración y al estudio de la lengua he
brea, su prudencia y su vocación P£f’ 
ticular al oficio de traductor de las Es
crituras, todas estas excelentes quali- 
dades y muchas que omito, por noto
rias, nos precisan á profesar un particu
lar respeto á la versión de san Geróni
mo : á lo qual, si añadimos el juicio tan 



ventajoso que mereció a los mas hábi
les intérpretes Judíos y Cristianos. y 
por último la aprobación universal de 
la Iglesia católica, en donde est a reci
bida después de tantos siglos, no po
dríamos rehusarla sin injusticia la pre
ferencia que merece sobre todas las ver
siones de la Biblia.
' El concilio de Trento le concedió 
esta preferencia, corno se vé en las se
guientes palabras del decreto del con
cilio en la sesión iv: Considerando el 
santo Concilio que la Iglesia Dios po
drá sacar grandes ventajas, si se conoce 
dual entre todas las ediciones latinas de 
los sagrados libros que están publicadas, 
debe pasar por auténtica, ordena y decla
ra que esta misma antigua y vulgata edi
ción, que ha sido aprobada en ¡a Iglesia por 
el uso de tantos siglos, pase por auténtica 
en las lecciones públicas, en las disputas, 
en las predicaciones y en las exposiciones, 
yqUe nadie se atreva oprestima deshechar 
la baxoningunpretexto. Por consiguien
te quiere la lglesia por este decreto que 
nuestra Vulgata sea preferida a todas 
las versiones latinas,y que ella sola sea
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recibida por auténtica en todos los exer-„ 
ciclos públicos de la Iglesia; en las lee-. 
ciones públicas de las escuelas; en las 
theses ó disputas, ó conferencias; en los 
sermones y predicaciones;.y aun en las, 
exposiciones ó comentarios de la Biblia. 
Pero como pudiera no entenderse bien 
el sentido del concilio que declara por 
auténtica la Vulgata, debe advertir el 
lector que no ha de dar mas extensión 
á este término, que la que le dieron los 
padres del concilio al extender el de
creto anterior: porque se engañaría gro
seramente con los hereges, si creyese' 
que el concilio de Trento prefirió la 
Vulgata á los originales de la Escritura, ) 
y que la declaró exenta de las mas mí
nimas faltas. Andrés de Vega, teólogo 
muy hábil, nos dio la idea que se ha de 
tener de la autoridad déla Vulgata;asis
tió al concilio de Trento y fue testigo 
de loque ocurrió al ventilarse este pun
to : he aquí lo que dice , refutando á 
Calvino, y á Melancton, en su tratado 
de la justificación, lib. xv cap. 9. ,,Pero 
„para que salgáis del error en que es
liáis por lo tocante á la aprobación 
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9,que el concilio ha dado á la X ulgata 
„en su sesión iv, y no os fatiguéis en 
„ vano en buscar defectos detesta ver- 
„sion, oid lo que quiero decirosenpo
icas palabras sobre esta materia, y lo 
„qüe Melancton puede igualmente re- 
„cibir como si á él se dixera. El con- 
9,cilio no aprobó las faltas que hallan. 
,, en ella los que están un poco instrui
dos en las lenguas y estudiaron algo- 
„la Escritura: únicamente aprobó la 
„Vulgata corregida, y en la que se ha- 
„ yan quitado las faltas ingeridas por 
„ía negligencia de los copiantes o la de 
,, los impresores. Tampoco quiso que la 
„ profesásemos una especie de adorn
ación, como si hubiese baxado del 
„ Cielo: porque sabia que el interprete, 
,, qualquiera que fuese, no era profeta.,,. 
Y pocas lineas después, hablando déla 
intención del concilio que declara au
téntica nuestra Vülgata, añade: „Y lo 
,, que hizo el concilio reconociéndola 
,,por auténtica, es querer que estubiesc 
„ seguro todo el mundo de que no es- 
„taba manchada con error alguno, del 
„qual pudiese deducirse algún Dogma



io8
,,pernicioso , ó en punto de fe, ó en 
„ punto de costumbres:^ por esta razón 
„ añadió, que persona alguna, baxo 
„qualquier pretexto que fuese, tubie- 
,,ra el atrevimiento de desecharla. Que 
„esta fuese la intención del concilio y 
„que nada mas quisiese hacer,se infiere 
,,de los mismos términos de que se va- 
„le, y de los que acostumbró á valer 
„ se en otras aprobaciones semejantes. 
„Pero á fin que no lo dudéis , puedo 
„ con toda verdad alegar por testigo 
„al limo, y Rmo. Cardenal de Santa 
„ Cruz, sugeto tan recomendable por 
„su piedad como por su erudición, 
„ que tanto protege á los literatos, y 
„ presidió á aquella sesión y á las si- 
„ guientes. Este me aseguró la víspera 
„ del dia en que fue acordado este de- 
,, creto y muchas veces después, que el 
,, concilio no tenia designio de decir 
„ otra cosa mas en favor de la Vulgata.,, 
Varios otros, teólogos que asistieron al 
concilio de Trento, afirmaron lo mis* 
mo que Vega; y después de ellos una 
multitud de sabios han explicado en la 
misma conformidad el decreto del con- 
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cilio de Trento. El jesuíta Mariana, en 
su tratado Pro editione uulgata, prue
ba con evidencia que no fue la inten
ción del concilio de 1 rento , al decla
rar por auténtica la Vulgata, eximiila 
de toda clase de defectos; sino única
mente de los errores contrarios á la fe y 
á las reglas de las costumbres; cuyo dic
tamen confirma este sabio español con 
el testimonio de varias personas fide
dignas que asistieron al concilio de 
Trento. Y aun responde á las dificulta
des, que pudieran objetársele contra es
ta opinión, que no siempre ha sido 
aprobada por los zelosos indiscretos ó 
críticos ignorantes; y en fin prescribe 
ciertas reglas para corregir los defectos 
de la Vulgata , según las correcciones 
que de ella se habían hecho en su tiempo.

Pudiera abultar este tratado con 
largos capítulos acerca déla versión de 
los Setenta y de nuestra Vulgata latina; 
pero me contento con haber dicho lo que 
me ha parecido necesario é indispensa
ble. Los que desearen instruirse á fon
do en estas materias, pueden consultar 
un gran número de libros latinos , es-
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pañoles y franceses, compuestos por 
autores modernos,y no difíciles de en
contrar ya en las tiendas de los libre
ros, ya en los gabinetes de los curiosos.



III

TRATADO METÓDICO,

Ó
MODO DE EXPLICAR

Z^ SAGRADA ESCRITURA
CON EL AUXILIO

DE LAS TRES SINTAXIS.
SEGUNDA PARTE,

Ó
El método de explicar la Escritura,

^-Todo lo que hemos dicho en la 

primera parte acerca de los textos ori
ginales y de las versiones de la Escri
tura, debe servir como de preludio á 
esta segunda, que es la principal de to
da la obra. Por tanto nos hallamos co
mo en el centro de nuestto objeto pri
mario^ ya no hablaremos de otra cosa 
c[ue de lo tocante al sentido de los li-
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bros sagrados, y á los medios propios 
para descubrirle en los lugares mas obs
curos y donde se halle mas oculto.Para 
llegar áeste conocimiento de un modo 
seguro y cristiano , necesitamos sobre 
todo unas buenas y fieles guias que se
pan conducirnos por un camino recto, 
libre de tropiezos y precipicios. Por 
que debemos acordarnos del aviso del 
Sabio,que nos dice,hay sendas que nos 
parecen rectas , pero que van á parar á 
unos abismos muy profundos.Para pre
servarnos de este riesgo , manifestare
mos , antes de prescribir las reglas de 
las tres sintaxis; quan importante es se
guir á los padres de lalglesia en el mo
do de explicar la sagrada Escritura : y 
por el contrario quan peligroso el po
nerse de parte de la novedad y de los 
arriesgados métodos de los hereges de 
estos últimos siglos.

CA-
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CAPÍTULO I.

JD¿ los sentidos de la Escritura* y de 
los medios de hallarlos sin miedo 

de caer en error«

S- i.
Dé los diversos sentidos del texto de 

las Escrituras.
IJ^os teologos y los comentadores de 
la Biblia,dividen por lo común el sen
tido de la Escritura en sentido literal* 
y sentido espiritual ó místico: y á este 
lo subdividen en tres clases, á saber,en 
sentido alegórico* tropológlco * y anagó- 
gico. El sentido literal de la Escritura, 
es el que los autores sagrados quisieron 
hacernos entender por los términos de 
que se valieron al escribir sus libros: y 
como los términos de un discurso pue
den tener dos Significaciones, una pro
pia y natural , y la otra metafórica, es 
preciso confesar necesariamente que se 
encuentran también en la Escritura dos

H
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clases de sentido literal, uno que sede- 
be llamar gramatical,^ otro metafórico. 
El primer sentido es aquel que tienen 
naturalmente los términos ó palabras, 
según el uso ordinario délos sonidos y 
vocablos, como en este excmplo: ama
rás al Señor tu Dios , los términos sig
nifican propiamente lo que se entiende 
por amar, Señor y tu Dios. El sentido 
metafórico literal, no es él de las pala
bras mismas, sino la cosa significada 
por los términos de la metáfora : por 
exemplo,quando se dice en la Escritu
ra: si tu ojo te escandaliza, arráncale y 
arrójale leocos de ti, brc. la palabra ojo 
nó significa en este lugar una parte del 
rostro,según su ordinaria significación, 
sino aquellas personas que nos son tan 
queridas y necesarias corno los ojos de 
la cara,de las quales es preciso separarse 
y evitar su comunicación quando pue
den dañar en algún modo á la salud del 
alma. También puede comprenderse la 
diferencia de estos dos sentidos litera
les, por aquella sentencia de laEscritu» 
ra: el león de la tribu de Judá ha conse
guido la 'victoria*, porque el primer sen



tido literal o gramatical, es aquel que 
corresponde á la idea de la palabra 
Zfo/z,que es un animal feroz y terrible; 
y el segundo sentido literal y metafó-, 
rico,es el que corresponde á la cosa que 
se quiere expresar por el león, esto es, 
Jesu-Cristo, que es aquel león de.la tri
bu de Jt<dá á que aludía el autor sagra
do quando escribía el Apocalipsis.

Si se comprende bien esta distinción 
y diferencia de sentido literal propio, 
y de sentido literal metafórico,veremos 
desde luego que no hay pasage alguno 
en toda la Escritura que no tenga su 
sentido literal, ó propio ó metafórico: 
por cuyo medio se evitará la poca exac
titud en el lenguage de muchos téoio- 
gos y de ungran número de Predicado
res,que se imaginan hallar en todos ios 
lugares de la Escritura los sentidos que 
ellos llaman místicos; porque no atien
den bastantemente á lo que los padres 
los enseñan tocante al sentido místico 
ó espiritual, que siempre debe suponer 
un sentido literal,corno el fundamento 
solido en que está apoyado.Querer en
contrar un sentido místico en laEscri-

Ha
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tura, sin el fundamento de la letra , es 
hablando con propiedad querer edificar 
en el ayre y no comenzar una casa por 
los cimientos.

San Agustín nos da á conocer bas
tante éstos sentidos literales de la Escri
tura, hablando de los signos incógnitos 
ó ambiguos,en el cap.10. del lib'. ir. de 
la doctrina cristiana: „la Escritura, di- 
,,ce,puede dexar de entenderse por dos 
„ tazones: porque la verdad puede ocul
tarse,ó baxo unos signos incógnitos ó 
,,baxo unos signos obscuros y equívo- 
v eos. Entre estos signos hay unos que 
„ son propios, y otros figurados. Los 
„ propios son aquellos de que nos vale- 

mos para significar las cosas para las 
quales fueron propiamente institui- 

„ dos; como quando decimos un buey, 
„ entendemos hablar de un animal á 
» quien dan este nombre todos aquellos 
„que como nosotros hacen uso de la 
,, lengua latina.Los signos son metafó- 
,, ricos y figurados,quandolas cosas que 
„ significamos por sus nombres propios, 
„ no dexan de tener ademas otra signi- 
,, ficaciou. Quando decimos un buey, 
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„ animal llamado asi: pero se entiende 
„ también alguna vez por esta palabra 
„un ministro evangélico,del que laEs- 
«critura quiso hablar,según el aposto!, 
„quando dixo : No atarás la boca al 
»>buey que trilla en la era tus mieses.„

Según esta juiciosa explicación de 
san Agustín,debemos precavernos con
tra ciertas falsas observaciones, por las 
que se pretende darnos reglas para en
tender la Escritura, y en las qualcs no 
obstante se contradice á san Agustín y 
aun al mismo aposto!. „Hay ciertos 
„ sentidos, nos dicen , que puede creer 
„ se,no convienen sino por apropiación, 
„ llamados por los intérpretes accomrno- 
„datn\ corno la aplicación que san Pa- 
„blo hace en su primera carta á losCo- 
,,rintios, á los pastores de la Iglesia,de 
,,este pasage del Dcuteronomio : non 
„ ligabis os bobis terentis in arca fruges 
^tuas : no ataras la boca al buey que 
•„ trilla en la era tus mieses: que se en
ciende a la letra de los bueyes que 
„trillah.„

Es preciso disimular una doctrina 
^3
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tan falsa y temeraria como esta , á la 
precipitación de su autor que no refie- 
•xiono con la madurez debida las pala
bras siguientes del apóstol,que destru
yen expresamente aquel sentido de 
apropiación que pretende hallarse en 
sus palabras: El aposto!,en la primera 
á los Corintios,cap.pvers. 8 y sig.dice: 
¿acaso lo que yo digo,está solamente /an
dado en la costumbre de los hombres 6 
es también la misma ley quien lo dice?por- 
que está escrito en la ley de Moyses; no 
tendrás atada la boca del buey que trilla 
b s gran< s. ¿Por u entura Dios se cuida 
de lo que mira á los bueyes"? ó antes bien 
no hemos de decir que instituyó este man
damiento para nosotros mismos? Si, no 
hay duda , para nosotros se escribieron 
estas palabras, 6*c. A la verdad no de
biera contradecirse con tanta impruden
cia un sentido que asegura el apóstol 
es el sentido de la ley misma,ó del Es
píritu Santo que miraba á los operarios 
del evangelio , á los apóstoles, y á los 
varones apostólicos, quando puso en 
boca de Moyses las palabras no atarás, 
6^c. Digamos pues, que debe tomarse
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este pasage en un sentido literal meta
fórico,Que según san Pablo,nos enseña, 
que aquel que traba ja en la obra del Se
ñor , merece tener parte en los bienes 
temporales de las personas a quienes 
instruye , y á las quales hace también 
participantes de los bienes espirituales, 
para alimento y salud de sus almas.

Ademas de estos dos sentidos lite
rales de que hemos hablado, propio y 
metafórico, hay sentidos espirituales ó 
místicos, que pueden dividirse con san 
Gerónimo en tropológlco y anagógico so
lamente ; ó con otros padres en tres ó 
quatro especies diferentes, en sentido 
alegórico , sentido tropológlco , sentido 
anagógico y sentido de apropiación. EL 
sentido alegórico es,quando se interpre
ta una historia del antiguo Testamen
to , refiriéndola al nuevo ó á lo que 
sucede en el nuevo. De este modo ex
plica san Pablo varios pasages históri
cos del antiguoTestamento.como quan- 
do habla de las dos mugeres de Abra- 
haam, de la montaña de Sinaí y de la 
montaña de Sion, de Isaac y de Ismael, 
de Jacob y de Esau. Está escrito, dice 
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en el cap, 4 vers. 22 de la Epíst. á los 
Gafaras, que Abrahaam tuvo dos hijos, 
uno de la esclava y otro de la mugen li
bre. Pero el que nació de la esclava, na
ció según la carne, y el que nació de la 

■ mugen Ubre, nació por la virtud de la pro
mesa ae Dios. lodo esto es una alego
ría; porque estas dos mugen es son las dos 
alianzas, la primera de las quales que 
fue establecida sobre el monte Sinaí,y no 
engendra sino esclavos, esta, figurada. por 
aígar, <brc. En lugar que la Jerusalem 
de arriba es verdaderamente libre , y la 
que es en realidad nuestra madre.... Por 
consiguiente, nosotros somos, hermanos 
rulos, los hijos de la promesa del mismo 
modo que Isaac.

El sentido tropológlco ó moral, es 
qtiando nos valernos de una historie 
del antiguo Testamento , para deducir 
de ella moralidades y para dar instruc
ciones tocante á las costumbres. Como 
quando echamos mano de la historia 
del Rico avariento y de Lázaro, para 
inclinar alas gentes ricas á que se com
padezcan de los pobres y se despren
dan de los bienes y placeres de este
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inundo. El sentido anagogico es aquel 
que se refiere a la otra vida y a la bien
aventuranza eterna. Jesu-Cristo en san 
Marcos cap. i4vers. 25 parece nos quie
re elevar á éste sentido anagógico-, 
quando dice: os digo en «verdad que ya 
no beberé, de este fruto de la «vid, hasta 
aquel día en que lo beberé nuemo en el 
reyno de Dios. Lo que debe entender 
se , ó bien del reyno del cielo, quan
do los ^bienaventurados serán santa
mente embriagados con las delicias del 
paraíso; o bien del reynode la Iglesia, 
en el que bebemos el vino nuevo de la 
sangre preciosa de Jesu-Cristo, según la 
explicación que san Gerónimo dio de 
este pasagedel nuevo festamento áHe- 
dibia , y se lee en san Mateo cap. 26 
vers. 29 asi como en el de san Marcos 
que acabamos de citar. El mismo san 
Gerónimo toma muchas veces el sen
tido anagógico por el sentido tropo? 
lógico, y apenas distingue entre los tres 
sentidos espirituales ó místicos, cómo 
puede observarse en sus comentarios so - 
bre el antiguo y nuevo Testamento, en 
donde müyá menudo confunde elTrc-
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po con la Anagage y Alegoría. Sin etn* 
bargo reconoció tres sentidos diferen
tes en la Escritura , y los explicó con 
una erudición y una pureza verdade* 
ramente admirables. Por exemplo,quan- 
do responde á la duodécima dificultad 
que Heaibia le propuso sobre aquellas 
palabras del aposto! san Pablo, i thess. 
cap. 5 vers. 25 que el mismo Dios de 
paz, os santifique y os haga perfectos 
en todo , para que todo lo que hay en 
«vosotros , el espíritu, la alma y el cuer
po se conserven sin mancha para la te
nida de nuestro Señor Jesu-Crista. Des
pués de haber explicado estas tres co
sas, espíritu, alma y cuerpo, añade: ,, la 
„ Escritura nos manda esto mismo c«n 
„los probervios de Salomón: .describid 
„ estas cosas por tres repetidas •veces con 
„ consejo y ciencia*, para responder délas 
apalabras de verdad á aquellos que os 
,, hacen proposiciones y proponen dificul- 
„ tades. Esta triple descripción hecha 
„en nuestro corazón, es la regla que 
„ debemos seguir en la explicación de 
„las Escrituras. Primeramente , de- 
„bemos entenderlas según el sentido
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„ histórico; en segundo lugar, según 
” el sentido tropologico ; y en ter

cero , seRiin el sentido espiritual. En 
„el histórico se observad orden délas 

cosas que están escritas: en la i iopo- 
,, logia , nos elevamos desde el sentido 
„ literal á otra cosa mas perfecta , e in- 
M terpretamos con relación a la Moral 
„todo lo que pasó carnalmente en el 

pueblo antiguo, para aplicarlo en pro
vecho de nuestras almas. En la Teoría 
,, espiritual, pasamos á cosas massubn- 
, mes,dexomoslas terrestres y no habla* 
,,mos sino déla bienaventuranza fuiu- 
„ra y de lascosas celestiales, paia que 
,, cnla consideración delascosas de esta 
,, vida presente hallemos una imagen y 
,, un bosquejo de la bienaventuranza 
de la otra.

Por tanto distingue en este lugar 
san Gerónimo el sentido de la Escri
tura en tres clases: en sentido literal ó 
histórico, en sentido moral ó tropológlco* 
y en sentido espiritual ó teórico* que es 
el que hemos llamado analógico. Sigue 
esta misma división en su comentario 
al cap. 4 de Amos. Casiano halla qua- 
tro clases en el solo nombre de Jerusa*
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lew. y dice que según la historia, es 
una ciudad de los Judíos en la Palesti
na; según la alegoría, es la Iglesia de 
Jesu-Cristo; según el el sentido anagó- 
gico, es la ciudad celestial; y según la 
tropología, es el alma del hombre y 
del justo.

Como el sentido llamado de apro
piación, sensus accommodatiiis, no es un 
sentido místico de la misma Escritura, 
sino de aquel que pretende explicarla, 
no puedo decir otra cosa de él, sino que 
me entrometo en prescribir reglas para 
discernir unos sentidos puramente ar
bitrarios, que, como se ha dicho, 
son otra cosaque un juego de espíritu, 
capaz de divertir y despertar la aten
ción del auditorio ó del lector; y no de 
dar una explicación verdadera del tex 
to de los sagrados libros. Con estas ex- 
plicacionespuramentealegóricasy muy 
sutiles se grangeó Orígenes en su tiem
po una gran reputación: pero habien
do después sutilizado demasiado sus 
pensamientos y descuidado explicar el 
sentido literal de las Escrituras, mere
ció en el concepto de los sabios el
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nombre de intérprete delirante, delirus 
interpres; porque de sus propios sue
ños, quería deducir las maravillas y los 
misterios divinos de nuestra fe,

; II.

De las precauciones necesarias para en* 
contrar el sentido 'verdadero de las

Escrituras»
I. ILa presunción de las propias 

luces y suficiencia de cada uno, es en 
mi concepto,el mayor obstáculo que el 
hombre puede hallar en el estudio y 
explicación de las Escrituras: porque 
todos sabemos que Dios se complace 
en ocultar sus altos designios y sus ar» 
canos á los espíritus vanos y orgullo
sos ; y los descubre á las almas dóciles 
y humildes. Por tanto, no es de admi-, 
rar que veamos ciertas versiones ó ex» 
plicaciones de la Escritura , trabajadas 
aun por autores católicos, tan llenas de 
errores y de peligrosos sentidos. Dios 
se ha ocultado á estos grandes críticosj 
y no les iluminó el espíritu para en*
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tender las Escrituras; porque tenían so
brado buena opinión de su propia su
ficiencia y falsa erudición. Este mismo 
espíritu de orgullo y de vanagloria, 
(padre de las heregías y de las nove
dades) es el que hizo hallar en nues
tros dias á los protestantes tantos sen
tidos falsos en la Escritura , contrarios 
á la sana doctrina y á la tradición de la 
fe. Siendo esto asi ninguna precaución 
será bastante contra este detestable vi
cio, que nos priva de la luz del Espíri
tu Santo, que tanto necesitamos para 
descubrir los sentidos ocultos de la Es
critura , y no caer en error siguiendo 
las ilusiones de nuestro espíritu parti
cular. Con el auxilio de vuestras ora
ciones, decía san Gerónimo a Pama- 
chio, y con undeseo increíble de apren
der la verdad , es como yo puedo des
cubrir y desenvolver los sentidos ocul
tos de la Escritura: sed auxilio oratio- 
num tuaruni., ítc. Véase su comentario 
sobre el cap. 2 de Oseas.

San Agustín nos enseña sobre este 
mismo asunto en el cap. 41 del lib. II 
de La doctrina cristiana lo siguiente:,, y 
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„asi quandb aquel que quiere aplicar* 
,5 se á la lección de las Escrituras , im- 
’’ buido de las instrucciones que acaba» 
’’ mosdedar, empieze á abrirlas para 

estudiarlas , acuérdese desde luego de 
^aquellas palabras de san Pablo: la 
^ciencia hincha y la caridad, edifica. De 
„ este modo conocerá que aunque saU 
„ga del Egipto colmado de riquezas, 
„ no podrá salvarse sino celebra la Pas- 
„qna. Pero Jesu-Cristo es el cordero 
„ Pasqual que ha sido inmolado por no- 
„sótros;y la inmolación de Jesu-Cristo 
,, nada nos enseña mas que lo que él mis- 
„mo clama á los que vé agoviados de 
„ trabajos baxo el yugo de Faraón: rve* 
„nid á mí todos nosotros que trabájaisy 
„ estáis agobiados con pesadas cargas» y 
„yo os alrviaré. Abrazadmiyugoy apren- 
„ ded de mí que soy suero e y humilde de 
,, coraron ,y hallareis el reposo de rvues- 
tJrns almas: porque mi yugo es lle^ade* 
„ roy mi carga ligera. ¿A quiénes con
tienen mejor estas palabras que á aque* 
pilos que son suaves y humildes de co- 
,,razón á los quales la ciencia no hin* 
,,cha y edifica la caridad? no pierdan 
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,;por tanto jamás la memoria de aque- 
,, líos pueblos que durante los prime
aros tiempos celebrábanlaPasqua con 
„ ceremonias que no eran otra cosa que 
,, sombras y figuras; y que habían sido 
,, purificados por la aspersión del hiso- 
„po, quando se les fnandó teñir y se- 
,-,ñalar la entrada de las puertas con la 
„ sangre del cordero. El hisopo es una 
„ hierba dulce y baxa; pero nada hay 
„mas penetrante ni mas agudo que sus 

raíces.... tiene asimismo el hisopo la. 
virtud de purificar toda corrupción;

„y esta propiedad nos enseña á temer 
,, que hinchados con la ciencia que nos 
,yhan dado los despojos dei Egipto, no 
„ se eleve sobrado nuestro corazón y se 
,, alteré con alguna palpitación peli- 
,, grosa. Me rociarás, dice el profeta, 
„ con él hisopo y quedaré purijicado\ me 
,, ¡amarás y quedaré mas blanco que la 
„ ni eme, £rc. Y para que conozcamos 
„que la curación del orgullo está sig- 
,, niñeada en el hisopo, añade inme- 
„diatamente: y mis huesos humillados 

saltarán de contenió.„ 1 odo este ca
pítulo nos enseña á evitar el orgullo en



, I29 
el estudio de las Escrituras; y a apoyar 
pos mas en el auxilio de la humildad, 
del abatimiento delante de D.iosy.déla 
oración, que en el^conocimiento, de Jas 
lenguas yen el dejas ciencias humabas,

II. La advertencia mas legí.ri^p.a,.eoi) 
que debemos precavernos x.al inquirir 
el sentido de los pasages obscu ros de la 
Escritura,es la de estar persuadidosqu^ 
siempre nos descarriamos en la inter- 
.pretadon de la Bibli.a, guando no segui
mos los sentimientos de la Iglesia, y 
las explicaciones que de ellos pos han 
dexado los santos padres. Esta adver* 
tencia está fundada sobre el decreto 
del concilio de Tremo, que se expli
ca en estos términos en la sesión, iv. 
„ Ademas, para poner freno á Iqs espí- 
,, ritus petulantes, manda el sacrosanto 
„ Sínodo, que persona alguna , fian- 
„ dose en su propia prudencia, interpré- 
„te la Escritura sagrada, en los pumos 
„ que miran á lafé, á las costumbres y 
„á la edificación de la doctrina qristia- 
,, na, torciéndola á su propio sentido, 
„ contra aquel que nuestra santa madre 
„la Iglesia (á quien pertenece juagar
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„ acerca del sentido y déla interpreta» 
„cion de las Escrituras santas) tiene y 
„ ha tenido siempre; ó contra el consen
timiento unánime de todos los pa- 
„dre$: y esto aun quando tales expl
icaciones no deban jamás publicar 
„ te. Los contraventores á este decreto, 
„ serán denunciados per los ordinarios 
„de los lugares y castigados según las 
„reglas de derecho.,,

Bien sé que los impíos y los que se 
tienen por espíritus fuertes entre los ca
tólicos, miran con tanto desprecio es
te decreto del concilio, como las expli
caciones de la Escritura que nos dexa- 
ron los antiguos. No obstante , los pa
dres y los concilios son los verdaderos 
depositarios del sentido de la Escritura; 
cuya verdad está tan bien recibida en
tre todas las gentes juiciosas y modera
das, que hasta los protestantes de tal 
qual discernimiento no hallan dificul
tad en enseñarla. Walton habló de ella 
de un modo muy conforme á la deci
sión del concilio de Trento, quando 
ponderó la utilidad que puede sacarse 
de la .colación de las versiones antiguas



de la Escritura: „añado, dice en su 
„ prolegom_e.no V n. 3 que no puede 
„ negarse que las versiones antiguas re- 
;,cibidas en la primitiva Iglesia, en la 
„qual se conservaba pura la fé, son 
„de un gran socorro para entender el 
,,sentido de las Escrituras; siempre 
„que se quiera reflexionar que la pala- 
„bra de Dios no consiste en ciertas le
ncas o caracteres escritos con la mano 
„ó impresos; sino propiamente en el 
,, verdadero sentido de laspalabras,que 
„ nadie puede explicar mejor que la 
„ verdadera Iglesia, á quien Jesu-Cris- 
,,to confió este depósito sagrado. Por* 
„que esta Iglesia que ha recibido de 
,, los apóstoles y de sus succesores el 
,,sentido natural de la Escritura, lo 
„ transmite fielmente á la posteridad, 
?,.por medio de las diferentes versiones 
„de la Biblia. De donde proviene que 
„ todos los Cristianos están obligados 
„baxo graves penas á escuchar la voz 
>,de la Iglesia¡¡ asi como esta está obli- 
>, gada a obedecer en todo á la voz 
,,de su esposo. Unae rjus niucem om? 
,>nes sub peena auaire tenentur:

li

prolegom_e.no
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>s iit et ipsa spon so sito in ómnibus flus* 

cuitare debet <&-<.
Era de mucha importancia referir 

•este testimonio de Walton, parí hacer 
Ver al lector que no hay hombre juicio
so ó de buena fe, que no reconozca la 
necesidad de la tradición y de la auto
ridad de la Iglesia en la explicación de 
las sagradas Escrituras. Por tanto el con
cilio de Trento no mandó otra cosa en 
lo tocante á la explicación del sentido 
de la Escritura, que lo confesado por 
Walton con solas las luces de la razón 
y de un juicio recto; y en efecto ¿hay 
cosa mas puesta en razón y natural,que 
pedir la explicación de un libro á aquel 
que lo tiene en depósito y está puesto 
para aclararsus dificultades? yo no dudo 
que si se escuchase desapasionadamen
te la'voz de la razón , nos persuadiría
mos que es querer destruir enteramen
te todos los fundamentos del cristianis
mo, el seguir un juicio particular en.la 
explicación de las Escrituras. Pero hay 
tan pocos que busquen sinceramente la 
verdad, y no hallen algún interés pro
pio en sostener el error y la mentira,
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que casi se debe perder la esperanza de 
poderlos restituir al camino recto, por 
mas luces que se les presenten para ilu
minarlos. Hablaremos mas por extenso 
de los extravíos del espíritu particular, 
y de los delirios de los falsos ilumina^ 
dos, én el siguiente capítulo , en don* 
de nos proponemos atacarlos directa*, 
mente.

III. La tercera precaución con que 
deben escudarse los que buscan el sen
tido natural y verdadero de las Escri-^ 
turas, es empezar siempre su estudio 
por la lectura de los autores católicos, 
que trataron de aquellas materias:pues 
por lo que mira á los otros, habrá me
nos riesgo en leerlos después que se ha
ya tomado una suficiente*instrucción 
en las verdades de la fé ; y estas santas 
verdades impedirán que Jas otras lee* 
turas se apoderen del espíritu todavía^ 
débil, y preocupándole con sus errores 
peligrosos y fantásticas quimeras,.cor
rompan la pureza de su ínteligencTa.Yó 
prescribo esta regla fundado en la doc¿ 
trina de san Agustín,que quiere,estc.mq^. 
imbuidos de las verdades dé ía fé,y 11c-
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tíos de la lectura de los libros can ó ni* 
eos, antes de leer las obras de los auto
res profanos de los q nales se puede de
ducir alguna utilidad para la inteligen
cia de nuestros sagrados libros.Por con
siguiente,por bueno que nos parezca el 
método que hayan establecido los he- 
Xeges para la inteligencia de la Escritu
ra, y por arreglados' que nos parezcan 
sus comentarios sóbrela Biblia, no de
bemos tener la temeridad de usarlos, 
sino después dé estar bien instruidos de 
las santas verdades por medio de la lec
tura de los autores católicos,y estarsu- 
ncientemente precavidos contra el error 
que no pocas veces se oculta bajo las 
sutiles explicaciones de la ley de Dios.

Entre los autores católicos, deben 
prefei irse aquellos que dan la debida 
estimación a las obras délos santos pa
dres y hablan de ellas con el respeto 
que merecen; aquellos que no dieron 
^^s^cerca de la inteligencia de las 
Escriturad, sino después de haber enve
jecido en esta clase de estudio; y aque
llos en fin que sé sabe positivamente 

enemigos declarados de la nove*
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dad y de todo loque huele á temeridad 
y 1 ¡herrínage. En cierto modo hay 
mas necesidad de hacer esta elección, 
que de evitar el empezar el estudio de 
las Escrituras por algún autor protes
tante,-porque un católico se recela siem* 
pre guando lee 10$ libros de los here- 
ges, en lugar que si se fia enteramente 
en un autor de su común ion,puede caer 
con facilidad en el precipicio con el 
mismo que le conduce erradamente. 
Por tanto no hay cosa mas peí igrosa en. 
la Iglesia, como estas falsas guias,como 
estos ciegos que pretenden enseñar el 
camino á los, demas,sin haberlo apren
dido en otros libros que en los de los 
enemigos de la fe y de nuestra santa 
Religion.Nodoy este aviso sin mucho 
fundamento; y ojalá que todas las obras 
de los católicos de nuestros tiempos* 
estubíesen tan libres de.falsas máximas 
y siniestras interpretaciones de la Es
critura, como lo estaban , en sentir de 
san ^Jerónimo, las obras de san Hilario) 
obispo de Poltiers, de quien dixo,quan- 
uo aconscjaJLa.su lectura: Hilar ii libres 
intense s^recorraft

aconscjaJLa.su
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los libros de ÉTilario, sin temor de ha
llar en ellos algún tropiezo ó motivo 
dé escándalo.
IV. Debe también evitarse caer en los 

defectos que san Gerónimo indica en 
Ja carta á san Paulino;y combatió igual
mente san Agustín en el prefacio de sus 
libros dé la doctrina cristiana. Pero co
mo puede suceder que muchos de los 
que lean este tratado -carezcan de las 
obras de aquellos dos santos padres,ren
gó por conducente, tanto para su satis
facción qúanto para su instrucción ex
tractar aquí lo que lós dos santos doc
tores nos hah enseñado acerca del estu
dio de las Escrituras.

San Gerónimo dice ló siguiente á 
sán Paulino! como la ley de Dios es es
piritual,necesitamos que el mismo apar
te el velo que nos oculta sus misterios, 
y nos impide Contemplar a las claras 
la gloria del Señor. En el Apocalipsis 
Se nos manifiesta un libro cerrado cón 
siete sellos ,*• dádsele á un hombre que 
sepa leer y responderá no acertaré a 
leer este libro, porque lo veo cerrado. 
¿Y- guamos vemos nosotros en el dia* de

. t *
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hoy que se glorían de sabios, y tienen 
en sus manos este libro sellado, el qual 
no sabrían abrir , á.menos que no lo 
abriese aquel que tiene la llave de Da
vid,que abre lo que nadie puedecerrar, 
y cierra lo que nadie puede abrir? lee
mos en las'actas de los apóstoles que 
preguntando san Felipe al eunuco de 
la reyna de Etiopía,que leía al profeta 
Isaías,si entendía bien lo que estaba le- 
yendo;aqúel hombre(pues asi llama la 
Escritura al eunuco) respondió: ¿como 
puedo yo entendedlo,si alguno nomejaci- 
lita su inteligencia*- En quanto á mi no 
me atrevo a lisongearme de ser ni mas 
santo, ni mas apasionado ál estudio de 
la Escritura que aquel eunuco , que 
abandonó la corte y vino desvie el fon
do de la Etiopía,quiere decir,desde las 
extremidades del mundo , á visitar el 
templo de Jerusalém, y tenia tanta pa
sión ala ciencia de la ley de Dios, y de. 
las santas Escrituras, quedas leía á su 
regreso , sentado en su carroza.. Pero 
aunque tuviese el libro en las manos,, 
aunque entendiese .perfectamente las 
ptilabrás áéí'^rbféta" y lás repitiese á
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menudo , sin embargo ignoraba quien 
fuese aquel que estaba adorando en el 
libro sin conocerle. Por tanto san Fe
lipe se acerca a el; y le hace conocer á 
Jesu-Cristo que estaba oculto bajo las 
palabras que leía. Admirad aora quan- 
tas ventajas pueden sacarse de las ins
trucciones de un hábil maestro. Aquel 
eunuco en el mismo instante crecen 
Jesu-Cristo ; recibe el bautismo, entra 
en el número de los fieles y de los San
tos, llega a ser maestro,de discípulo que 
antes era ; y halla en las sagradas aguas 
de la Iglesia,aunque poco ¿requemadas 
en aquel tiempo , lo que infructuosa
mente había buscado en el magnifico 
templo de la Sinagoga.

Como los estrechos límites de una 
carta no permiten me extienda mas so
bre este punto, me contento con habe
ros dicho esto como de paso,para daros 
á entender que tenéis necesidad de un 
maestro en el estudio de las sagradas Es» 
crituras,y qué nodebeis emprender sin 
guia unos caminos tan difíciles. Nada 
digo de lós gramáticos, oradores, filo-:, 
solos, geómetrasastrónomos o medí- 



eos, cuya ciencia es tan útil á los hom
bres, y se divide en preceptos, en méto
do y en práctica: únicamente hablo de 
las artes mecánicas, en las que trabaja 
mas la mano que la lengua. Los labra
dores , los albañiles, los herreros , los 
carpinteros y todos losdemas que exer- 
cen oficios semejantes, jamas llegarían 
á ser hábiles en su exercicio,sin auxilio 
de un maestro experimentado.

Solo en la explicación de la Escri
tura quiere ser maestro todo el mundo: 
ignorantes y sabios , rodos se meten á 
escritores. Una vieja habladora,un vie
jo chocho, un sofista charlatán; toda cía- 
se decentes presumen explicar la Es
critura.Ellos la trastornan y la enseñan 
antes de aprenderla. Los unos en una 
concurrencia de mugeres, re vistiéndose 
de un ayre serio y arrogante, se ponen 
á raciocinar y filosofar sobre las dificul-’ 
tades de los libros santos; los otros (¡o 
vergüenza y confusión!) aprenden de 
las mugeres mismas lo que después van 
á enseñar á los hombres. Y para apurar 
mas,se lisongean desvergonzadamente,, 
portal qual facilidad que tienen de pro-
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ducirse de que podrán explicar á los. 
otros loque no entienden ellos mismos. 
No hablo de aquellos que como yo, se 
aplican al estudio de la sagrada Escri
tura , después de haberse instruido en 
las letras humanas: si pueden conseguir 
agradar á sus oyentes con unos discursos 
limados y un afectado estilo,pretenden 
que todo lo que dicen se debe recibir 
como si fueran palabras de la ley de 
Dios; y sin cuidarse de explicar el ver
dadero sentido de los profetas y de los 
apóstoles, violentan los pasages de la 
Escritura, para ajustarlos á sus propias 
ideas, como si fuese alguna grande cosa, 
ó por mejor decir , como si no fuese el 
mayor defecto en un hombre que quie
re instruir á los demas, el corromper la 
Escritura /dándole un sentido forzado 
y unas explicaciones muy violentas.

Estos son los defectos que observa* 
ba ya en su tiempo san Gerónimo en 
aquellos que se entrometían en expli
car la Escritura sagrada, y querían en
señarla antes de haberla aprendido ba
jo la dirección de un buen maestro. La 
Iglesia- tiene en el dia de hoy aquellas* 
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viejas habladoras, aquellos viejos cho
chos , aquellos sofistas charlatanes y 
aquellos predicadores presuntuosos que 
se glorían de saber lo que no saben, y 
corrompen la Escritura cón los sentidos 
violentos que la atribuyen,y las expli
caciones nuevas que su temeridad les 
íiizo inventar. Contra estas falsas guias 
es contra quien debemos precavernos. 
Pero oygamos lo que dice san Agustín 
sobre la misma materia. Hay reglas,di
ce, para la inteligencia de las Escritu
ras,que me parece fueron fructuosamen
te enseñadas á aquellos que se compla
cen en leerlas y' estudiarlas; y les servi
rán no solamente para aprovechar la 
lectura de los autores que quitaron el 
velo bajo el qual se ocultan las verda
des divinas, sino también para ponerse 
en estado de explicarlas después á los 
otros- Yo me he propuesto prescribir 
estas reglas á los que tienen deseo y fa
cilidad de aprenderlas; si al escribir so
bre esta materia, se dignare Dios con? 
cederme las mismas luces cbn qué acos
tumbra á iluminarme al meditarla. Pe
ro ante todas cosas,creo será conducen*
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te responder á aquellos, que no tengan 
por acertado mi designio, ó por lo me
nos lo criticarían, si no nos anticipáse
mos á su crítica. Después de haberme 
explicado, si algunos tuvieren todavía 
que decir , sus opiniones apenas harán 
impresión sobre los otros, á los quales 
no será fácil persuadir renuncien las 
ventajas que pueden sacar de una apli
cación tan útil, para abandonarse á la 
pereza y permanecer flojamente en una 
ignorancia de la qual pudieran valerse 
para tentarlos, sino se les hubiese pre
cavido contra unas frívolas y especio
sas objecciones. J

Los unos criticarán esta obra, por
que nada comprenderán de los precep
tos que enseñemos. Otros, después de 
haberlos comprendido, si al probar po
nerlos en uso para estudiar laEscritura, 
nada descubren ni descifran de quanto 
desean, me acusarán de que trabagé in
útilmente: y como rio pueden sacar nin
gún valor de estas instrucciones,las cree
rán inútiles á todos los demas. La ter
cera clase de críticos será la de aquellos 
que saben eri efecto estudiar como se 



debe la.sagrada Escritura , ó creen sa
berla bien. Como estos ven,ó á lo me
nos imaginan, que poseen la inteligen
cia de los libros santos , sin ningunas 
observaciones, semejantes á las que yo 
les propongo, clamarán contra la nece
sidad de estas reglas y dirán que con 
el favor de solo la divina luz , pueden 
todos penetrar suficientemente y con 
buen éxito la profundidad de los di
vinos oráculos.

Respondo a todos en pocas pala
bras ; y digo en primer lugar á los que 
nada comprenden de las instrucciones 
que propongo, que su falta de inteli
gencia no les da mayor razón para cri
ticarme, que para encolerizarse contra 
mi, si queriendo ver la Luna en sucre- 
cíente ó menguante,ó qualqu.iera otro 
astro menos luminoso, no tubiesen. si
quiera los ojos bastante perspicaces pa
la ver el dedo que yo levantara para 
ensenárselos.?or lo que mira á aquellos 
que conociendo y comprendiendo es
tos preceptos, no pueden sin embargo 
penetrar las obscuridades de las ¿scri- 
turas,no tienen mas que imaginarse que
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ven'verdaderamente mi dedo extendido 
para enseñarles los astros; pero al mis
mo tiempo que su vistáis muy débil 
para ver los astros que yo les enseño. 
De este modo , cesen unos y otros de 
condenarme; y oren para que les venga 
la luz de arriba. Porque si yo puedo 
mover el brazo para mostrar un objeto, 
esto no es decir que puede igualmente 
dar á los ojos tanta perspicacia quanta 
necesitan,' yapara ver la señal que ha
go, ya para percibir el objeto que quie
ro que vean. ' . ,

Veamos aora el modo de apaciguar 
los clamores de aquellos que glorián
dose de gozar inmediatamente los do
nes celestiales, se lisongeam estudiar j 
entender los libros santos, sin el auxi
lio de esta especie de reglas, que pre
tendo prescribir,y que se persuaden por 
esto que pierdo el tiempo en instruc
ciones vanas y estériles. Alegransecon 
razón de haber recibido de Dios tan 
grande beneficio: péró también deben 
acordarse, que aunque hayan aprendi
do á leer por el ministério de los otros 
hombres, san Antonio, aquel gran so



litarlo del Egipto , que sin haberlo 
aprendido' jamas, se dice sabia de me
moria las divinas,Escrituras,)' que tam
bién las había comprendido á fuerza 
de meditarlas, no tendría sin embargo 
derecho de insultarles , no menos que 
aquel esclavo cristiano, llamado Ma
cario, de quien poco hace hemos sabi
do por varias personas dé consideración 
y dignas, de crédito, que sin conocer ías 
letras, alcanzó por medio de sus oracio
nes una perfecta instrucción en ellas; y 
que después de una plegaria de tres dias 
Dios le hizo la gracia de que leyese sin 
trabajo un libro que le presentaron!, á 
vista de gran número de expecradores 
que quedaron admirados detalpródigío.

Y si alguno dudare de la certidum
bre de estos exemplos., no me empeño 
en sostenerlos: basta que tratemos con 
Cristianos que tienen el consuelo de 
entender las Escrituras, sin deberlo al 
auxilio de otro. Si esto es asi, su rego
cijo está fundado en la fruición de un 
don muy sólido y verdadero. Pcfo.es 
necesario no obstante qiíe ellos con- 

. vengan en que cada uno de nosotros, 

Pcfo.es
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desde la mas tierna infancia no apren
dió' su lengua natural sino á tuerza de 
oírla hablar,y que qualquíera otro idio
ma extranjero, como el griego ó el he
breo , tampoco puede apt endorse sino 
oyéndolo hablar á otros, ó con el ayi- 
xiíio de algún hombre que lo enseñe. 
¿Pues qué'sucedería ahora si advertié- 
ramos á todos nuestros pueblos que no 
enseñasen lengua alguna a sus hijos, 
porque en la venida del Espíritu San
to todos los apóstoles hablaron el len
guaje en todas las Naciones; y que 
aquellos sobre los quales no obran se
mejantes milagros, no deben tenerse 
por Cristianos, ni estar seguros de ha
ber recibido el Espíritu Santo ? exhor
temos por el contrario á cada uno de 
los fieles á que se instruya humilde
mente en las cosas en que no puede ser 
instruido sino por el auxilio de los hom
bres , y á descifrar después sin envidia 
ni altanería las verdades que otros le 
hayan enseñado.No tentemos al autor 
de nuestra fe; no sea que seducidos por 
la malicia y los artificios del enemigo 
líos neguemos muy pronto a asistir a 

ense%25c3%25b1ado.No


las asambleas de los fieles para escu
char y aprender las verdades evangé
licas , y desdeñando leer el libro que 
las contiene , ó prestar atención á los 
que las leen y las predican , aguarde
mos á ser elevados , como san Pablo, 
en cuerpo y en espíritu hasta el tercer 
cielo; y oir allí aquellas misteriosas pa
labras que no es permitido al hombre 
el proferirlas; ó ver allí á Jesu-Cristo 
y aprender de su boca, antes que déla 
de los hombres, losarcanos de su evan
gelio. Armémonos contra unas tenta
ciones tan peligrosas y sobervias, y re
presentémonos que el mismo aposto!, 
aunque humillado y divinamente ins
truido por una voz celestial, no dexo 
de ser enviado aun hombre que debía 
unirle con el cuerpodelalglesia y con
ferirle sus sacramentos. Considerémos, 
que si el ángel anunció al centurión 
Cornelio, que sus oraciones habían si
do escuchadas y sus súplicas despacha
das favorablemente, no obstante fue en
comendado á Pedro, para llenarse mas 
de las divinas misericordias; y no sola
mente para recibir de él los sacramen-

Ki 



148
tos de la ley nueva, sino para que me
jor se instruyese en la extensión que de
bía dar á su fé, á su esperanza y á sil 
amor. Todas estas cosas podía haberlas 
hecho el Angel que al principio se le 
apareció:pero á la verdad quedaría muy 
envilecida la condición humana, si pa
reciese que Dios no quería declarar sus 
voluntades á los hombres por el minis
terio de los hombres mismos. Pues ¿co
mo seria verdadera esta expresión: el 
templo cié Dios es Santo , y nosotros sois 
este templo, si el hombre no fuese el 
santuario desde el qual diese sus orácu
los el Señor, como de su templo ani
mado; y si todo lo que quiere enseñar á 
los hombres proviniese inmediatamen
te del cielo y de los angeles? y ademas 
¿porqué medio podría esta caridad que 
une tan estrechamente á los hombres 
con unos lazos de mutuos sentimientos, 
mantener esta reciprocidad, tan dulce, 
y esta mutua efusión délos corazones, 
si nada tuviesen que enseñarse unos á 
otros?

El diácono Felipe no envió á un 
ángel el eunuco de Etiopía que leía 



149
el profeta Isaías sin entenderlo, y lo que 
él no comprendía, ni le fue descifrado 
por un ángel, ni inmediatamente re
velado por una inspiración divina , sin 
el ministerio de algun hombre: antes 
bien le envió Dios á Felipe, que po
seía la inteligencia del profeta, y sen
tándose á su lado en su carroza le des
cubrió con un idioma y palabras huma
nas lo que estaba oculto baxo aquel 
misterioso pasage de la Escritura.Moy- 
sés que conversaba tan familiarmente 
con el mismo Dios, tuvo sin embargo 
bastante humildad y modestia para a- 
prender de su suegro, hombre extran- 
gero, el modo de gobernar el numero
so pueblo que conducía. Sabia aquel 
grande legislador, que de qualquiera 
hombre que pudiese venir un consejo 
lleno de sabiduría y de verdad, no era 
á él á quien se le debía atribuir , sino 
solamente á Dios, que es la verdad in
mutable y universal.

En fin, qualquiera que se gloría de 
penetrar las profundidades de la Escri
tura, por sola la luz divina, y sin. el 
auxilio de ciertas reglas, cree sin duda 
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y con bastante razón , que no le pro
viene de sí mismo aquella inteligen
cia , sino que es una dádiva del Padre 
de las luces: porque si tuvieseotro pen
samiento, no bu- caria la gloria de Dios, 
sino la suya. Sin embargo, puesto que 
al leer las cosas , las comprende tan 
bien, sin que nadie se 1. s explique ¿por 
qué ha de aceptar instruir en ellas álos 
otros, y no los remite á Dios para que 
este señor se las enseñe interiormente, 
sin que ya tenga necesidad de recurrir 
á las instrucciones humanas? sin duda 
es porque teme oir aquellas palabras 
del Señor : mal sierro ¿por qué no diste 
tni dinero á los banqueros}pues asi como 
estos hombres tan ilustrados enseñan á 
los otros lo que saben con sus discursos 
y escritos, del mismo modo también 
no deben acusarme, si yo expongo ala 
instrucción de los otros y aun á su exa
men lo que yo presumo saber. Nadie 
tiene cosa alguna que le pertenezca pro
piamente, sino la mentira; porque to
do lo que es verdad dimana de aquel 
que dice :/o soy la «verdad. Y en efec
to ¿ qué tenemos nosotros, que no sea 



recibido ; y si lo hemos recibido, para 
qué es gloriarnos,como si no lo hubié
ramos recibido?
> Qualquiera que lee una carra delan
te de gentes que le escuchan, les da par
te de lo que sabe ; y qualquiera que la 
pone en manos de estas mismas gentes, 
lo hace para que aprendan á leerla su
cesivamente: no obstante uno y otro ¡es 
comunican lo que han recibido. Del 
mismo modo también,aquel que expo
ne á los que le oyen quantosabe en ma
teria de Escritura , es semejante^ á un 
hombre que leyese simplemente a otro* 
las cartas de que ya tiene conocimien* 
to: pero el que enseña la inteligencia 
de las divinas Escriturases semejante á 
un hombre que pusiese la carta en ma
nos de algunas gentes, esto es, que les. 
enseñase el modo de leer.Pero asi como 
basta saber leer bien,para no tener ne
cesidad , quando se toma un libro , de 
qualquiera otro auxilio para descubrir 
lo que contiene; asi también aquel que 
se instruya en las reglas que procurare
mos explicar, si se sirve de ellas,como 
de otros tantos caracteres ó instr única-
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tos propios para descubrir las verdades 
celestiales, no tendrá necesidad de otro 
algún intérprete que le descifre los pa- 
sages que encuentre obscuros : antes 
bien siguiendo fielmente estas huellas 
ya señaladas,llegará sin error y sin ex
travíos hasta el conocimiento de los 
misterios mas profundos; ó por lo me
nos no caerá en absurdo alguno , ó en 
alguna siniestra opinión.Por esta razón 
aunque aparezca bastante, por todo lo 
que vamos á decir,que nada puede opo
nerse razonablemente á esta tarea , en 
la que solo hemos procurado ser titiles, 
ño obstante hemos creído oportuno 
deber prevenir en este prefacio las ob
jeciones ; á las que me parece haber 
respondido suficientemente.Vease pues 
lo que se nos ofrece en la entrada de la 
carrera por la qual nos hemos propues
to caminar, &c.

Nada tengo que añadir á esteprefa- 
ció de san Agustín sino que lo adopto 
.Y agreg° á mi tratado; y que presu
mo haber respondido con él á todas las 
objeccioncs que pudieran hacerme aqué
llos que me echasen en cara,me he en-
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trometido de nuevo en prescribir reglas 
para la inteligencia de los libros sagra
dos.

CAPITULO II.

Del método de los Hereges en ladexpli' 
catión de la Biblia.

JFvl método de los Hereges,esno.tener 

otro que aquel que encuentran en su 
capricho , y en aquella diabólica pre
sunción de que están preocupados desde, 
su juventud. Ellos se imaginan que no 
tienen necesidad de someterse á la ley, 
autoridad ó regla alguna,para descifrar 
el sentido de lospasages obscuros de la 
sagrada Escritiíra.Una unción interior, 
ó por mejor decir, una ilusión real, les 
basta para desembolver quanto hay mas 
escondido en los profetas y en el evan
gelio. Esta prodigiosa ceguedad de es
píritu es la que voy á combatir en este 
capítulo, y espero manifestar su extra
vagancia , no solo con razones , sino 
también con exemplos.
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I.

El método de los Hereges y de los falsos 
iluminados , está lleno de orgullo y 

de locura.,
-Acabamos de ver en el prefacio de 

San Agustín que es querer tentar á 
Dios, pretender explicar la Escritura 
por las propias luces de cada uno y sin 
el auxilio de otro; y aquel santo doctor 
eos exórta á precaver unas tentaciones 
tan peligrosas y soberbias\caroeamus ta
les tent aliones super bis simas 6*' periculo- 
sissimas. ¿Y que huviera dicho de los 
falsos iluminados de nuestro tiempo, si 
les viera despreciar las decisiones de la 
Iglesia y el unánime dictamen de los 
padres? Pero¿qué puede pensar un espí
ritu justo de una conducta semejante y 
de pretensión tan orgullosa,sino asom
brarse de la locura y extravagancia de 
los que blasonan de ellas? Con efecto 
¿hay cosa que mas sorprenda , que oir 
hablar á los hereges acerca de la expli
cación de las Escrituras? No queremos, 
dicen ellos, reconocer por verdaderos 
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Otros sentidos que los que hallamos no
sotros mismos en la Escritura ; porque 
tenemos una luz particular que ños los 
enseña y nos instruye de todo. La Es
critura misma aprueba nuestra conduc- 
ta,quando nos dice por boca de Jere
mías: llegará un tiempo, dice el Señor, y 
entonces haré yo una nuensa alianza con 
la casa de Israel y la casa de judá. Estes 
alianza no se hará del modo que yo la hi
ce en otro tiempo con sus padres, quando 
los saqué de Egipto sino he aquí leu 
alianza que yo haré con la casa-de Israel 
después del tiempo prejijado:yo pondre mi 
ley en sus entrañas ,y la escribiré en su 
corazón,yo seré su Dios y ellos serán mi 
pueblo. Entonces ya no ensenará el hom
bre á su semejante,ni á sus hermanos,di
cien dolés: conoced á Dios. Porque todos 
me conocerán, dice el Señor, des de el mas 
pequeño hasta el mas grande En estepa- 
sagey en uno ú otro semejante á este, se 
fundan los falsos iluminados que pre
tenden,que en la ley nueva cada parti
cular es juez del sentido déla Escritu
ra, y que no debe reconocer otro maes
tro que el Espíritu Santo, que le ilumi-
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na inmediatamente por sí mismo,sin él 
minisrerio-.de los otros hombres.

Sin decir que este pasage se debe en
tender á la letra del establecimiento de 
la ley nueva en el dia de Pentecostés, 
(piando el Espíritu Santo bajá sobre su 
Iglesia, y llenó á todos los fieles de sus 
divinas luces,desde el mas pequeño has
ta el mas grande; y sin hablar tampoco 
de la falsa aplicación que hacenlosHe- 
reges de este pasage de Jeremías , les 
pregunto, ¿si acaso no advierten que 
caen en una manifiesta contradicción, 
si pretenden que cada particular cono
ce por sí mismo el verdadero sentido de 
la Escritura? pues si cada uno puede 
instruirse en ellas por medio de una luz 
particular, ¿por qué tienen ellos maes
tros que les expliquen la Biblia? ¿á qué 
fin tantos profesores , tantos ministros 
del santo evangelio? ¿á qué fin tantas 
instrucciones impresas y tantos comen
tarios que sus doctores dan á luz tan á 
menudo y de tanto tiempo á esta parte? 
acuérdense de las palabras de san Agus 
tin que hemos referido arriba: no tente
mos al Autor de nuestrafetno sea que se-
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ducidospor la malicia y artificios del ene. 
migo , reúsemos bien pronto asistir á las 
asambleas- de los fieles para escuchar y 
aprender las verdades evangélicas, &c. 
A la verdad es hacer mucho desprecio 
de las asambleas de los fíeles,pretender, 
con poco miramiento de la Iglesia uni
versal, entender mejor que ella las ver
dades de la Escritura , y creer que un 
simple particular tiene por sí solo mas 
inteligencia que todos los padres y 
doctores que Jesu-Cristo estableció en 
la Iglesia para governarla. . ./¿3

Esta preocupación de los falsos ilu
minados y de los libertinos, es opuesta 
á la ley de Dios y á las luces de la ra
zón y de un juicio recto. Primeramen
te, es contrario a lo que Dios manda ep, 
la Escritura,pues en el cap. 17 delDeu- 
teronomío leemos: si se hallase, algún 
negocio intrincado , en el que sea dificil 
juzgar. ó discernir entre, la sangre y la 
sangre, entre una-causa y otra cqusa,en
tre la lepra y la lepra-, y si viereis que las 
asambleas que se. celebran á vuestras 
puertas, están discordes lasopiniones ae 
losjuec.esi encaminaos al lugprxq>ie el Se- 



" ñor 'nuestro Dios ñtibiere escogiáo,y áir» 
gios á los sacerdotes de la familia de Le- 
*01,y al que estuviere establecido enaquel 
tiempo por juez del pueblo**, les consulta* 
r eis, y ellos os expondrán su juicio según 
la justicia y la verdad. Haréis todoquam 
to prescribieren aquellos que mandan en 
el lug ar,que el Señor haya escogido,y toda 
lo que os ensenaren según la ley de Dios: 
y seguiréis sus avisos sin inclinaros ni á 
derecha ni izquierda. Pero si huviere al
gún hombre que lleno de orgullo, no qui- 
siere obedecer al pontífice, que en aquel 
tiempo exerza el ministerio deISenormues
tro Dios, ni á la sentencia del juez , sea 
castigado de muerte,} Desoíros quitareis 
el mal de enmedio de Israel; á fin que 
oyendo todo el pueblo esta sentencia,tema, 
y naaie en lo succesboo sea dominado de 
orgullo. Josefo hablandode esta ley, en 
el lib. ti contra Apionja coloca inme
diatamente después de la explicación 
de las ideas quetienen losJudiosacerca 
déla grandeza de Dios y de la obliga
ción en que todos estamos de adorarle, 
practicando la virtud , que es el único 
medio de agradarle: „ asi como no hay
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9, mas que un Dios, dice, y un mundo, 
„ que son conocidos por todos los hom- 
„ bres, asi también no tenemos masque 
„ün templo: y esta conformidad le es 
,, muy agradable. En este templo es en 
„ donde nuestros sacrificadores adoran 
„á su eterna Magestad. Aquel de entre 
„ ellos que ocupa el primer lugar , le 

ofrece sacrificios antes que todos los 
„ otros , vigila sobre la observancia de 
„sus leyes, castiga á los que están con
vencidos de haberlas violado, juzga 
„en sus diferencias ; y qualquicra que 
„le desobedece, es castigado, como si 
,, desobedeciera al mismo Dios. „

Esta ley, tomada en su sentido na
tural, es directamente contraria al espí
ritu de orgullo de los particulares que 
se erigen en jueces del sentido de la Es
critura , y que muy lexos de consultar 
á los sacerdotes y á los pontífices que 
ha establecido el Señor en la nueva Igle
sia, se engríen contra ellos,pretendien
do que pertenece á cada uno en parti
cular aclarar las dificultades de la Es
critura, y discernir una causa de otra 
causa, la sangre de la sangre y la lepra 
de la lepra.
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San Cipriano explica claramente el 

pasage del Deuteronomio,según el mis
mo sentido que le damos en estelugar, 
y manifiesta en términos expresos, que 

.todas las heregias tuvieron su origen 
'del orgullo y presunción de aquellos 
que reusan reconocer la autoridad de 
la Iglesia. „ Después que quiso Dios, 

•5, dice este-padre , establecer tan pode
rosamente. la autoridad sacerdotal, 
,, ¿que.jui.cio debemos hacer de aq uellos 
„ qire se declaran enemigos de los obis- 
,,pos, de'aquellos que abiertamente se 

rebelan contra la Iglesia católica, y á 
„ quienes nocontienen ni las amenazas 

de un Dios irritado, ni el juicio terri- 
-,,ble del último día? porque las dete
rgías y los cismas jao tuvieron otro 
„orígcrrqúe este orgullo,que esla cau- 

". ,,sa deque-se re úse la..obediencia al 
pontífice del Señor , y de que no se 

«,,.consideraique solo hay en la iglesia 
-,, un pontífice y un juez, que en e! pre-
- „sente tiempo ocupa el lugar de Jesu-

Cristo : Ñeque enim aliunde liares es 
obort^ sumí # aut nata sunt schismatfli

- ^quám inde. quód sacerdoti Dei nonvo]?- 
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„t emper atur yiec unus tn ecclesia ad tem* 
Dpus sacerdos,& ad t empus judex nñce- 
„Christi cogitatur. VeaséAacarta < < de 
este Mártir de Jesu-Cristo, en donde 
se hallarán otras varias pruebas que no 
refiero, porque tengo bastantes en el sa
grado texto, cuya autoridad toda divi
na no se atreverían á contradecir los 
falsos iluminados. ■/„-

En la vida del santo rey Josaphat 
ii Parilip. 19 leemos, que haciéndola 
yisita de sus estados,para restablecer en 
todos ellos la observancia de. la ley y 
del culto del Señor, cuido de restable
cer desde luego en Jerusalém la autori
dad del consejo llamado Sanhedrim, al 
qual pertenecía privativamente la ex
plicación délas ordenanzas de la ley,y 
del sentido délos pasages obscuros-y 
dudosos: Josaphat,dice la Escritura,es» 
t able ció igualmente en Jerusalem levi
tas, sacerdotes y cabezas-de las familias 
de Israel, para que hiciesen justicia á*sus 
morador es,en los negocios tocantes al Se
ñor, y en los que miraban á los particu
lares. El les dio sus órdenes y les dixo: 
haréis todas las cosas teniendo la mira al 



temor del Señor,}* con fidelidad y un ce- 
razón perfecto. Quando llegue á «vosotros 
algún asunto de «vuestros hermanos, que 
habitaren en sus ciudades,bien sea que se 
trate de algún interés de familia, ó bien 
de alguna question sobre la ley de los 
mandamientos,de las ceremonias ó de los 
preceptos*, ensenadles lo que es conforme á 
la ley, no sea que pequen contra el Señor, 
y cayga su cólera sobre «vosotros y sobre 
•vuestros hermanos. Y si «vosotros os ma
nejáis de estw suerte, no pee aréis. ¡Ojala, 
que los que en el dia de hoy siguen su 
espíritu particular , y desprecian la 
•autoridad de los jueces naturales de la 
Iglesia católica , fuesen tan religiosos 
como los Judíos de aquel tiempo ; y 
ojalá,que en su pretendida reforma hu-< 
vieran querido proponerse por modelo 
á un príncipe, cuya piedad se hizo tan 
célebre por la reforma de la antigua 
Iglesia, y por el restablecimiento del 
culto del Señor! Pero no se hace caso 
de tales exemplos, quando se tiene por 
punto de honor sembrar la división en 
Jerusalem , ni se teme atraer sobre su 
cabeza y la de sus hermanos la colera 
del Señor, el Dios de sus padres.



En segundo lugar la preocupación 
de los hereges y de los libertinos, es 
igualmente contraria á las reglas de un 
sano juicio y á las luces de la razón. 
Porque como dice san Agustín , lib. I 
de las costumbres de la Iglesia: „ ¿quién 
„ cs aquel que dotado de un mediano 
„ juicio, no comprende fácilmente que 
„ se debe pedir la explicación de las 
,, Escrituras, a los que hacen profesión 
„de enseñarlas? ^Qtds enim mediocriter 
„ sanas non /acile intelllgit^cripturarinn 
^expositionem ab lis petendani esse qui 
„ earum doctores se esse projltenturé Y 
como Jos que hacen legítimamente pro
fesión de enseñar las Escrituras canó
nicas, son los obispos, los sacerdotes, y 
las demas personas á quienes la Iglesia 
confia este encargo ; por consiguiente 
no hay hombre juicioso que no deba 
sugetarse a ellos en la explicación del 
verdadero sentido de las Escrituras; y 
sería hacerse ridículo hasta el extremo, 
qualquiera que pretendiese establecerse 
por sí mismo maestro en Israel, levan
tándose insolentemente contra el or
den de la disposición divina,que jamas

L i
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se ha mirado con desprecio en la Igle
sia de Jesu-Cristo, sino por los impíos, 
blasfemos y ante cristos.

Por lo demas ¿puede dudarse acaso 
de este buen orden de la Iglesia, sin re
nunciar á la fé,y sin contradecir la doc
trina de los apostóles de Jesu-Cristo? 
San Pablo habla de el en los siguientes 
términos en su carra á los de Efeso: el 
que ha bajado, dice, es el mismo que ha 
subido sobre todos los cielos, á fin de lle
nar todas las cosas. El mismo por consi
guiente ha dado á su Iglesia,losirnos pa
ra ser apóstoles,los otros para ser profe
tas , los otros para ser evangelistas, los 
otros para ser pastores y doctor e-s con el 
fin de que tr abagen en la perfección de 
los Santos, en las funciones de su minis
terio ,y en la edificación -del cuerpo de 
Jesu-Cristo : hasta tanto que lleguemos 
todos á la unidad -de una misma Jé y de 
un mismo conocimiento del hijo de Dios, 
al estado de un hombre perfecto, ó- la me» 
dida de la edad y de la plenitud segun da 
qual Jesu-Cristo debe ser formado en no
sotros-,á fin de que ya no seamos como los 
ñiños , y como ¿as personas volubles que 
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se desean llevar de todos los vientos de 
las opiniones, por el engaito de los hom
bres , p por el artificio que estos tienen 
para inducir artificiosamente al error; 
sino que practicando la verdad por la 
caridad^ crezcamos en todo enJesu-Cris- 
to que es nuestro ge fe p nuestra cabeza-. 
Lo mismo nos ensena el aposto! en su 
primera epístola á los Corintios; y aun 
parece que en ella quiso precaver la 
presunción de los falsos iluminados y 
de los libertinos de nuestros tiempos, 
quando hace esta pregunta: ¿Acaso to
dos son apóstoles ? ¿ todos son profetas"1 
¿todos son doctores"1. &c. Según el falso 
principio de los fanáticos y de los he- 
reges de nuestros dias,era necesario res
ponder á san Pablo: Sí, todos nosotros 
somos apóstoles, todos somos doctores, 
todos tenemos la inteligencia perfecta 
del sentido de las Escrituras y todos, 
desde el mas pequeño hasta el mas gran
de,podemos interpretarlas sin el auxilio 
de otro y sin necesitar del ministerio 
de la Iglesia que vos nos prcdicais.Com 
cluyamos pues de este nuevo dpgma, 
que.el apóstol sanPablo ingirió ñopo- 

prcdicais.Com
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cas fábulas en los mas selectos pasages 
de sus cartas, quando quiso persuadir 
nos que cada uno tenia su don y su 
función particular en el cuerpo de Ja 
Iglesia, y que no todos debían preten
der ocupar en ella el puesto de docto
res , y poder explicar las Escrituras. 
Este es el abismo de impiedad en el 
que el detestable principio de nuestros 
doctores precipita á las almas que fie
rren la desgracia de enredarse en sus re
des. Por eso, según san Agustin las he- 
regias no traen su origen en la Iglesia, 
sino de las falsas interpretaciones déla 
Escritura, inventadas desde luego por 
el capricho y sostenidas después contra 
la autoridad de la Iglesia: Ñeque enim 
natae sunt haereses,^r quaedamdogmata 
perder sitatis illaqueantia animas, ¿r ira 
prqfundumpraecipitantia,msi dwn Scrip* 
turae bonae intelliguntur non bene,Cr> 
quod in eis non bene intelligitur , etiam 
temere audacter asseritur. Veaseel 
tratado xvni de san Agustin sobre san 
Juan.

Una comparación familiar nos ha
rá comprender fácilmente toda la ridi-
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culez de la presunción de los falsos ilu
minados , y de los que pretenden que 
cada particular puede explicar las Es^ 
crituras sin consultar á los que están 
puestos en la Iglesia para enseñar su in
teligencia. ¿Qué se diría de un hombre 
que hallándose embarazado con una 
dificultad de teología, dexase á todos 
los doctores de unaUniversidad,para ir 
á consultar con algún albañil, ó algún 
labrador? ¿No se diría desde luego que 
este hombre había perdido el juicio y 
que su conducta le graduaba de insen
sato ? ¿ Y por ventura no es imitar una 
conducta tan extravagante, pretender 
que cada particular entre los prctestan,- 
tes, está dotado de una luz interior que 
le descubre el verdadero sentido de los 
pasages obscuros de la Escritura, y que 
no debe consultar sino ásu espíritu y á 
su luz para imponerse en los mas pro
fundos misterios de los sagrados libros? 
¿No es por ventura remitirnos al alba
ñil ó al labrador, y hacernos despre
ciar la doctrina de la Iglesia , enseñar 
que no tenemos necesidad de su consul
ta ó su voto, quando hallemos dificul-
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tades que nos detengan; y que no hay 
rústico ó artesano, por rudos que sean, 
que no se hallen capaces por sí mismos 
de resolver todas estas dificultades? Una 
corta reflexión sobre este exemplo pu
diera sin duda desengañar á muchas 
gentes de buena fé , que buscan since
ramente la verdad: pero estas no es fá
cil encontrarlas entre el gran número 
de aquellos que cierran los ojos á unas 
verdades tan claras como la luz del 
medio dia.

II.

Téxemplos de los buenos intérpretes , y 
de los falsos comentadores de U

Biblia.
Como los exemplos hacen por lo co

mún mayor impresión en el espíritu 
de los lectores,que los mejores razona
mientos de que se hecha mano para per
suadirles la verdad , no será fuera del 
caso proponerles aquí algunos de los 
mas claros, para obligarles á que apar
tándose de las falsas guias, busquen so- 
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lícitamente aquellas personas que están 
destinadas para conducirlos con segu
ridad en el estudio de los libros sagra
dos. Por tanto vamos á poner en para
lelo los comentarios de los doctores de 
la Iglesia, y de algunos autores católi
cos , con los comentarios de Juan Le 
Clerc sobre algunos versículos del Gé
nesis ; para que todos puedan seguir e 
imitar la buena fe y la doctrina sana de 
los primeros ; y precaverse contra el 
veneno y las ilusiones de un verdadero 
corrompedor de la Escritura sagrada.

Gen. i. 1. In principio creavit Deus 
coelum 6" terram.

En el principio crió Dios el cielo y la tierra.

Es bien sabido que estas primeras 
palabras del libro del Génesis,demues
tran que el mundo no es eterno ; antes 
bien que fue criado en el principio del 
tiempo. El concilio de Letra n celebra
do bajo Inocencio m declaró en expre
sos términos esta grande verdad: no hay 
mas que un solo Dios , dicen los padres 
de aquel concilio , indivisible en su



jyo
esencia,y distinto en laspersonas,criador 
de todos los seres  El es quien en el 
principio del tiempo sacó de la nada á to
das las criaturas, tanto corporales como 
espirituales: conc. Lat. iv can. i. Por 
tanto no acuso á LeClerc deque pusie
se en su nueva traducción del Penta
teuco , cáelos ¿sr terram initio creandt 
Deas*. pero sostengo que habiendo ex
plicado en su comentario todas las pa
labras de este primer versículo del Gé
nesis, y habiendo manifestado en par
ticular sus diferentes opiniones sobre 
las palabras coelos,terram crea=DÍt,Deus*, 
debía á lo menos hacer mención de las 
palabras inprincipio,que se leen en casi 
todas las antiguas y nuevas versiones 
del Génesis. Este silencio del Bresith, 
in principio, ciertamente es sospechoso; 
y un traductor de buena fé y desinte
resado no huviera jamas podido resol
verse á omitir las opiniones de tantos 
célebres comentadores antiguos y mo
dernos, que se declararon abiertamen
te en este lugar eh favor de la divini
dad del Verbo eterno, cuya idéa qui
sieron abolir entre los Cristianos y en
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todos los libros de la Biblia los talsos 
intérpretes Socinianos.

Parece por lo mismo visiblemente 
que Le Clerc falta á la buena fé en dos 
ó tres puntos. Primeramente, disimula 
con artificio lo que tantos autores han 
dicho acerca de las primeras palabras 
del Génesis. En segundo lugar no acre 
dita su buena té quando quiere persua 
dir á sus lectores que no es su designii 
proponer unos dogmas nuevos. Y ei. 
tercer lugar,falta a la promesa que hace 
de no favorecer en su libro secta algu
na particular.

Este autor disimula de intento los 
dictámenes de los comentadores anti
guos y modernos; porque afecta omitir 
la palabra principium,que sabe de posi
tivo es uno de los términos de donde 
muchos católicos han pretendido de
ducir unas buenas pruebas para apoyar 
su creencia tocante á la divinidad del 
hijo de Dios.No hay mas que comparar 
las qiiestiones hebraicas de san Geróni
mo sobre el Génesis,con el libro de Le 
Clerc, para conocer desde luego la bue
na fé del santo doctor , y los artificios

Dios.No
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peligrosos del protestante. Veamos lo 
qne dice san Gerónimo sobre el primer 
verso del libro del Génesis: Inprincipio 
creanjitDetts cóeluiti fpterr¿zzzz.,, Muchos 
,, han creído, dice este padre, según se 
,, deduce deda disputa entre Jason y Pa- 
„ pisco, del libro de Tertuliano contra 
,, Praxeas, y de la explicación que Hi- 
,, lario nos ha dado sobre un psalmo, 
„ que el texto hebreo decía, Dios hizo 
„ el cielo y la tierra por su hijo, in filia 
„ ffcit Deus coeluin ¿r terram. Pero la 
,, falsedad de esta opinión se destruye 
,,con la evidencia de la verdad y del 
,, hecho.Porque los Setenta intérpretes, 
,,Sinmaco y Teodocion,tradugeron en 
,, este pasage , en el principio. Leemos 
,, también en el hebreo,Bresith , que 
,, Aquila traduxo;?» el principio jn capi- 
»tulo*. y la palabraBaben,que significa, 

por el hijo, no se halla en el texto ori- 
,, ginal. Por consiguiente , no según la 
,, significación de la palabra misma del 
,, texto,sino antes bien según el sentido 
,,dc esta palabraprincipium , es como 
,, puede entenderse de Jesu Cristo , el 
„ qua-1 está declarado criador del cielo
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;,y de la tierra , tatito en el principio 
„ del Génesis,como en el principio del 
,j evangelio de san Juan. En este sen- 
;,tido leemos también en el psalterio: 
„estd escrito de mi á la cabera del libro» 
,, esto es, en el principio del Génesis: y 
,, en el evangelio ; todas las cosas han 
nsidb hechas por él,y de todo lo que ha 
„ sido-hecho,nada ha sido hecho sin él.„

San Hilario hizo una observación 
sobre la primera palabra hebrea del 
Génesis,que merecía mejor ser referida 
pór un comentador cristiano , que las 
palabras de los poetas paganos que Le 
Olere citó en su - comentario. Yusi no 
me engaño | con todas las personas juí- 
ciosas'y de buen gusto debo condenar^ 
-sin temor de engañarme, el método de 
■un comentador de la Biblia,quando veo 
que abandona á los padres y. á los auto» 
res eclesiásticosrpara valerse en sus ex
plicaciones de los autores, profanos y 
de los poetas del Paganismo. Porque 
¿no es acaso ridiculizarse, buscar la ex
plicación de los misterios dé la fé y de 
las palabras de la santa Escritura,entre 
aquellos que no la conociercmLcsto en
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verdad no es otra cosa que querer sa- 
car la luz de las tinieblas mismas; y ha
cer que los guie un ciego, para caer to
dos en el precipicio. ¿Qué diriamos de 
un hombre que fuese alSian ó al Japón 
á que le explicasen el código,sin hacer 
caso de todos los jurisconsultos y abo
gados de una nación culta? este hom
bre sin duda sería tenido por un ver
dadero insensato , y merecía que todo 
el mundo se mofase de él, y que no le 
admitiesen en sociedad alguna. Y ¿qué 
otra cosa hacen en el dia de hoy Le 
Clerc y sus partidarios, quando aban
donan á los doctores é intérpretes déla 
ley de Dios, para mendigar de los au
tores profanos y de los Paganos la inte
ligencia de esta misma ley, que les fue 
siempre extraña y desconocida? cierta
mente no cabe disculpa en una conduc
ta semejante, ni puede justificarse por 
principio alguno de sano juicio y recta 
razón, de lo que Le Clerc se cree tam
bién provisto, aun en perjuicio de to
dos los buenos católicos, á quienes se 
atreve á tratar de bestias y de animales 
sin razón.
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Pero volviendoá nuestroprincipium, 

Le Clerc,al mismo tiempoque hace pro
fesión de no favorecer á secta alguna, 
conoció desde luego que si hablaba de 
la observación de san Hilario sobre la 
palabra hebrea Bresith, podría perjudi
car al error de los Socinianos. Por tan
to juzgó mas apropósito y ventajoso 
para él no hacer mención de la palabra 
principium, que refutar con san Geró
nimo lo opinión de los antiguos, que 
pensaban que Bresith era un término 
ambiguo, y significaba igualmente, ó 
el hijo de Dios,el Verbo criador de 
todas las cosas , ó el Principio de los 
tiempos.

Y puesto que nuestro herege no pu
do pasar en silencio la observación de 
que hablamos, sin hacer traición á la 
buena fe y á la obligación de un fiel co
mentador de la Escritura sagrada, pro- 
curemos suplir todos estos defectos tan 
importantes, y no ocultar el dictamen 
de los padres á los que les tienen devo
ción , «Deterum tenacibus. San Hilario 
pues, uno de los mas célebres defenso
res de la fé de los Cristianos y de la
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divinidad del Verbo, antésde empezar 
la explicación del segundo psalmo,ins
truía al lector en lo tocante á la ambi
güedad de varias palabras hebreas ; y 
para hacérsela comprender con un solo 
exemplo, propone la palabra Bresith, 
que en su opinión puede traducirse de 
estos tres modos, in principio, in carite, 
in jilio. Aloqual añade, que los Setenta 
tomaron la palabra hebrea Bresith por 
in principio ; y que otros varios la han 
traducido diversamente, á causa de la 
ambigüedad que origina siempre con
fusión y variedad entre los traductores:

secundum hanc ambiguitatem haca ab 
illis in oinni translatione est- Jacta con- 

fu$io. "" r
Ya hemos visto pordasqüestiones 

hebraicas de san Gerónimo, que la pa
labra Bresith no puede .traducirse á la 
-letra in filio^y como diceieste santo doc
tor, secundum uerbitranslationem: pero 
que según el sentido,significa á la letra 
•Jesu-Cristo , que es cbn<el padre un 
mismo Principio de todos los seres.Por 
tanto aunque parezca qúe. san Hilario 
se engañó creyendo que el hebreo Bre- 



sith es una palabra ambigua que signi
fica tanto zzzJilio , como in principio; sin 
embargo lo que dice acerca de las tres 
significaciones de esta palabra , es una 
verdad constante entre los antiguos y 
entre muchos de los intérpretes católi
cos de estos últimos tiempos. Exami
nando cuidadosamente san Agustín, 
qual puede ser el sentido literal de las 
palabras in principio, solo propone tres 
significaciones,que son las de san Hila
rio: ,, inquirimos, dice, sin detenernos 
?,en el sentido alegórico, lo que quie- 
o ren decir estas palabras , in principio 
^fecitDeus coehtm terram. Si acaso 
n significan, al principio del tiempo; ó 
,, si quieren decir que Dios empezó por 
„ criar el cielo y la tierra; ó en fin si es- 
,, tas dos palabras in principio denotan 
„ el Verbo,el hijo único áeDios-JJtrum 
^,in principio temporis : an quia primó 
„ ommztm facta sint: an in principio,quod 
^estVerbumDei^unigenitusFilius.Sanct. 
,, Aug. de Gen. ad litt cap. i.„ Se ex
tiende todavía mas sobre la palabra 
principio,quando busca su sentido his
tórico y literal en su libro imperfecto

M
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■sobre el Génesis, cap.rir. „ Preguntase, 
„ dice este padre, qué significa según eí 
„ sentido histórico , in principio ; si de- 
„ nota el principio del tiempo, ó el prin* 
„ cipio, que es también la sabiduría de 
„ Dios: porque el hijo Dios dixo de sí 
„ mismo, que él era el Principio,quan- 
„ do se le preguntó: *tquién sois-dos’? K lo 
„qual respondió :/o que os hablo soy el 
^Principio. Hay un principio que no 
„ tiene.otro principio ; y hay un prin- 
„ cipio que procede de otro principio. 
,, El Padre solo es principio sin proce- 
„ der de otro principio; y por esto creé- 
„ mos que todos los seres provienen de 
„ un Principio. Pero el hijo es Princi- 
„pio,y procede del Padre: An in princi- 
„pio, in 4psa sapientia Del, quia ipse 
$,Dei jllius principium se diccit, quando 
„ ei dietum est,t\i quis es: ¿to?,prin- 
„cipium quod & loquor vobis,&c.

Esta explicación de san Agustín 
muestra claramente,que las palabras in 
principio son muy esenciales; y que no 
lia y comentador alguno de buena fe 
que pueda dispensarse de hacer men
ción de ellas al explicar el primer ver- 
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sáculo -del libro del Génesis, y mas si 
hace profesión de no ocultar los paie- 
ceres de los antiguos, quiero decir, de 
san Irenéo, de Tertuliano,deTeofilo de 
Alexandria , de san Atanasio , de san 
Basilio, de san Ambrosio y de los otros 
de que hemos hablado y cita Jansemo 
en su comentario sobre el Pentateuco, 
en el que hace ver claramente , con el 
parecer de todos los padres, que el pri
mer versículo del Génesis, aun tomado 
en un sentido literal , nos enseña que 
Dios hizo el cielo y la tierra por su pa
labra y por su sabiduría eterna, que es 
el principio de todos los seres.

Juan LeClerc bien observó que la 
palabra initio de su versión, de su pará
frasis y de su comentario, era una pa
labra de mucha consideración, porque 
no hay principio mas célebre que el 
principio del mundo: cum autern ntdlius 
reí iñitmm sit aUt celebrius , cmt niajoris 
mementi quam nrnndi, pero no aña
dió con todos los fieles comentadores 
de la santa Escritura que no hay térmi
no entre los Cristianos, ni mas ¡célebre 
ni mas importante que la palabra ^rin-
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cipium. Deduxo por el contrario una 
conseqíiencia muy falsa de la impor
tancia del principio del mundo, para 
excluir maliciosamente de toda la sa
grada Escritura la palabra principio,que 
es el gran enemigo de los Socinianos 
y de los Antitrinitarios. Vease pues el 
veneno que nuestro herege ocultó en 
su explicación del primer versículo del 
Génesis. Cum autem millius rei initium 
sit aut celebrius, aut majoris momenti 
quam mundi, initium absoluté hoc signi- 

Jpcat in Versione lxx Interpr. psalmi CI
2.6 quíe citatur Heb. i i o ut & in primo 
commate enjangelii.Jpannis. Idem obser
vare est inScriptoribus ethnicis , quibus 
haud ignotum mundum coepissefuit^c.

Digo desde luego que no puede ra
ciocinarse peor que raciocina LeCIerc 
en este pasage de su comentario sobre 
el Génesis. Porque ¿puede darse racio
cinio mas falso que este? ,,puesto que 
„ no hay principio de cosa alguna, ni 
,, mas célebre ni mas importante que el 
„ principio del mundo, el término ini- 
>,tium significa esto mismo absoluta 
„ mente en la versión del psalíno ci,o
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„xxvi según los Setenta Intérpretes; 
„como igualmente en el primer versí- 
„ culo del evangelio de san Juan.,,¿Qué 
conexión puede haber entre la impor
tancia del principio del mundo y entre 
la significación de una palabra del ver
sículo 26 de psalmo ci,y del versículo 
i del evangelio de san Juan? ¿Acaso 
porque es importante saber que el mun. 
do no es eterno,es al mismo tiempo ne, 
cesarlo que ¿váp^íjcn san Juan signi, 
fica el principio del tiempo? ¿pues en 
qué pensaba Juan Le Clerc quando for
mó este raciocinio? ,,es muy importan- 
„ te saber que el mundo tuvo principio 

y que no es eterno; luego la palabra 
„ initium significa este mismo principio 
„ en el versículo 26 del psalmo ci, ci- 
„tado en el primer cap. vers.10 de la 
,, carta á los Hebreos ; como asimismo

en el evangelio de san Juan , cap. j 
,, vers. 1.,, Yo no he perdido el tiempo 
en leer todo el Pentateuco de Juan Le 
Clerc; peto si raciocina tan mal en todo 
lo demas, como sobre ei primer versí
culo del Génesis,hizo mal en decir que 
no lo escribió para animales sin títz.oh.

Mí 1
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Porque verdaderamente solo las bestias, 
o algún encaprichado de socinianismo 
serán tan estúpidos que puedan sufrir 
sus raciocinios y su comentario.

Pero advierto también que hay 
tanta mala té como falta de juicio en 
el comentario de nuestro protestante. 
¿Sobre qué principio se atreve á sentar 
que la palabra mitiiun del Génesis, del 
psalmo ci y del evangelio de san Juan, 
debe tomarse absolutamente en el mis
mo sentido? ¿es tan ignorante que no 
admita diferencia entre el Bresith, del 
primer versículo del Génesis, y el Le- 
phanim del versículo 26 del psalmo ci, 
ó cu según los hebreos? ¿no sabe por 
otra parte que en el primer versículo 
del Génesis y en el evangelio de san 
Juan, el texto Griego dice 
arco; en lugar que en él psalmo ci, ci
tado por el autor de la carta á los he
breos cap. 1 vers. 1 leemos Mccpct^x-cK;, 
Kat’ archas^  o es verosímil que sean 
desconocidas todas estas diferencias a 
LeClerc : pero e,s muy probablepor 
no decir cierto,que confundió malicio
samente la significación de todas estas



palabras griegas y hebreas, con el ani
mo de favorecer en esto la opinión y 
la secta de los Socinianos, y quitar de 
todos los lugares de la Escritura la pa
labra principio, que puede servir contra 
ellos para probar la Divinidad del hijo 
de Dios.Para poner otro segundo reme
dio á esta falta de buena fe, me parece 
oportuno copiar las palabras de un au
tor moderno , que executo verdadera
mente la promesa de Juan Le Cler;esto 
es , que tubo cuidado de no proponer 
nuevos dogmas á Jorque están adictos 
á los antiguos, noeterum tenacibus. Lee
mos en el Génesis traducido en francés 
con la explicación del sentido literal y 
del sentido espiritual:,.Moyses nos dice 
„desde luego: en el principio crió Dias 
„el cielo y la tierra; San Juan nos dice 
„ en su evangelio: en el principio era el

Verbo .Entrambos usan del mismo tér- 
„mino; pero en un sentido muy dife
rente,porque allá significa el tiempo, 
„ y en san Juan,la eternidad.

„ Estas dos expresiones sin embargo 
„ tienen relación en cierro modo: por- 
„ que asi como esta palabra, en si prin*
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,, cipio crió Dios el cielo y la tierra, sig- 
,, nifica que nada fue criado antes deí 
,, cielo y de la tierra : asi también esta 
„ primera palabra del evangelio de san 
,, Juan,en el principio era el V erb o, 
„ fica que nada Labia antes del Verbo; 
,, y por consiguiente que este es coeter- 
„ no y consubstancial con el Padre,con- 
j, tra la blasfemia de Arrio que soste- 
„ nia,quehubo un tiempo en elqual no 
„ existía el Verbo.

„ También esta palabra en elprinci- 
,,pio crió Dios, que encierra un tiempo 
,, pasado, nos da bien á entender,según 
»la observación de un sábio intérprete, 
„que el mundo ha sido criado en el 
„ tiempo o con el tiempo, que empezó 
„en el primer instante de la creación: 
,,en lugar que esta palabra de san Juan, 
„ en el principio era el Verbo, denota el 
»>ser eterno y siempre presente, que no 
„ admite ni pasado ni futuro.

„ Esta piímera palabra del Génesis 
,, confirma igualmente lo que la fé nos 
#, ensena, a saber, que el mundo no ha 

sido eterno, como creyó Aristóteles, 
„ sino que fue criado quando empezó 



j8¿
„el tiempo. El grande concilio de Le- 
„tran celebrado baxo Inocencio III di- 
„cela misma verdad en estos términos: 
,, debemos creer con una fe muy firme que, 
„en el principio del tiempo, Dios sacó 
„de la nada á todas las criaturas, tanto 
„ espirituales como corporales.

„La parafrásis caldea dice: in sa- 
^pientiis, esto es, in sapiencia, porque 
„ los Hebreos ponen pór dignidad el 
„ plural por el singular, crecruit Deus 
,, coelum et terram, Dios ha criado el 
„ cielo y la tierra por su sabiduría ; lo 
„ que es conforme á esta palabra de los 
„ Proverbios: Dios ha criado los cielos 
„por su sabiduría?! como la sabiduría 
„ substancial deDios es su Verbo,quien 
,,todo lo crió, como dice san Juan en. 
„el evangelio,y quien por consiguien
te es el principio de todas las cosas, 

casi todos los santos padres y entre 
,, ellos san Agustín, entendieron esta pa- 
„ labra inprincipio,del Verbo deDios.,,

El mismo autor empieza su expli
cación del Génesis según el sentido es
piritual, del modo siguiente: ,,yaque- 
„ da dicho,quando se trató del sentido
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„ literal,que todos los santos padres nos 
„ enseñan que esta palabra, en el prin
cipio, in principio, denota el Verba 
„ eterno, que es con el Padre un mismo 
„ principio de todas las cosas; yquelas 
„palabras del versículo siguiente, y el 
p, espíritu de Dios era llegado sobre las 
„ aguas, denotan el Espíritu Santo, que 
„ es el amor eterno del Padre y delHijo. 
,,Y asi, como el misterio de la santísi- 
„ ma Trinidad es manantial de todos 
„los demás misterios y el fundamento 
„de toda la Religión cristiana, quiso 
„ Dios que se señalase con las primeras 
„ palabras del primer libro de su Escri- 
,, tura.Pero durante todo el tiempo del 
,, Testamento antiguo, Dios manifestó 
„ estas tan altas verdades de un modo 
„ obscuro y oculto; porque se conten
dió con destruir desde luego el error 
„de la multiplicidad de losDioses,que 
,, había inundado toda la tierra; esta- 
„ Meciendo en el pueblo judío la uni- 
„ dad de un Dios criador de todas las 
„cosas, y reservando el conocimiento 
„ de las tres Personas de la santísima Tri- 
» uidad para los hijos de la ley nueva.»
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Si Juan Le Clerc hubiera dicho,ai- 

runa cosa semejante á esta, ó si hubiese 
solamente dexado ver en su comentario 
la palabra principium, se hubiera quiza 
libertado de las sospechas que se tienen 
de su mala fe y de sus errores; pero des
terrando sin razón esta palabra in prin
cipio, no puede dudarse que con este si
lencio tuvo ánimo de favorecer a aque
lla nueva secta que pretende, que el 
Verbo de Dios no es él principio de to
dos los seres criados. Es preciso pues, 
que confiese á pesar suyo,ó que ignoro 
los antiguos-y nuevos intérpretes del 
Génesis, ó que intentó proponer nue
vos dogmas y favorecer la secta de los 
Socinianos.Porque si se acuerda,que pa
ra apoyar el error y la mentira, basta ex
plicar á medias el sentido de los pasa- 
ges de la Escritura, se verá precisado á 
reconocer que ni su traducción ni su 
comentario sobre el versículo del Gé
nesis, ne están libres de aquel defecto; 
puesto que la palabra hebrea Bresith, no 
se explica en aquellas obras, sino al mo
do de los Antitrinitarios y de los discí
pulos de Socino* y no según los dicta-
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menes de los padres que tubo buencuí- 
dado de ocultarnos.

i Quan ventajoso es en la explica
ción de las Escrituras el estar conteni
dos por la autoridad de la Iglesia cató
lica , que no permite que nadie se to
me sobrada licencia, ni se pasen los lí
mites prescriptos por los antiguos pa
dres J Esta gustosa necesidad nos hace 
caminar seguramente, y evitar los ro
deos y las sendas llenas de precipicios, 
adunde la falsa libertad conduce á los 
que siguen su propio capricho. Si Le 
Clerc hubiese querido participar de las 
ventajas que se hallan en'la humilde 
sumisión con que los católicos miran 
las órdenes y las decisiones de la Igle
sia , pudiera evitar los escollos en los 
que hace naufragio la fé , y no se ad
quiriera la reputación de un engaño
so y un falso , que suprime los térmi
nos de la Escritura que conoce contra
rios a sus errores. ¡ Cosa extraña! este 
nuevo compositorde Biblias nos cuen
ta mil fábulas y llena el mundo de im
piedades , al mismo tiempo que afecta 
dar á entender á los Cristianos el ver-
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¿adero sentido de la palabra de Dios. 
Hemos visto su poca buena fe en la su
presión de esta palabra importante in 
principio: vamos ahora á ser testigos de 
su impiedad y de su ceguedad prodi
giosa que no le dexa ver, introduce el 
ateísmo en la cristiandad baxo el pre
texto de darnos nuevos comentarios de 
la Escritura. El asunto es de sobrada 
conseqiiencia en la Iglesia , para sufrir 
con paciencia semejantes impiedades. 
Examinemos pues, estas bellas explica
ciones de nuestro herege.

Gen. 11.a.Et Spiritus Deijerebatur su- 
per aquas.

T el espíritu deDios era llevado sobre Lis aguas, 
Spiritus Dei~\ estos son sus mismos 

términos latinos. ,,Cum vox Spiritus, 
„ seu sola sit, seu Dei dicatur, sit ex iis 
,,qux plurimis gaudent significatibus, 
,, tres potissimum áplerisque Interpr.lo- 
,,cum hic habere posse existiman sunt. 
„Onkelos et Judaei plerique ventum esse 
„ volunt, &c.

„ Alii igitur Interpr. Spiritus Dei hic 
9,existimarunt intelligi aut ipsumDeum,
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, non duntaxat; üt recentio-

” res Christianorum theologi loquun-
„tur, sed "xJHogxTiKWí; consideratuni;
„Deum nempe, eo modo
„propter qucmSpiritusSanctusdicitur; > 

aut vim divinam, qua omnia procrea
ría sunt, quo sensu occurrit psalm.

rrv on 7T0LU)]X.luJ ¿
»> v 1 * >
,, Spiaatis ^crmlw otivctiuv, vocat ele-
„ ganterEnsebios inPraepar. evang. lib.
”, vil, cap. 11. Verum eae sententiae,ver- 
”bis’tantum variae esse videntur, quo-
’.niam, ex recepta sententia,

<jm>5Ú.5SSNunaeadcmque numero 
„est facultas , quod _et suo axiomate

exprésere Scholastici: Opera aa ex- 
" tras lint commimia tribus personis sa- 
" crae Trinitatis. Videtur ergo hoc veile 
” Mosesdivinam potentianif intormi ex

tensión! , antequam quidquam esset, » 
’’ praeíuisse. Si Piulo Biblius, sen ex ve

ro Sanchoniathone,seu ex certa Phoe- 
nictim sapientiae notitia, nobts gentil

” naeorumtradiditdogmataeadem pac- 
” ne de initio mundi, verbisque ínter- t
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„dum a Mosaicis nequáquam dissonis, 
„Hebraeorum vicini philosophantur. 
„ Postquani dixit rr^-u) t^LPoXcov ap*gT)V 
„principium omnium fuisse acremtene* 
„ bricosum et 'vento agitatum , rvel fia- 
„ tum aeris tenebricosi, et Caos turblíhun 
,,et caliginosum quae haud malé cum 
„primis h’ujus commatis verbis conve- 
„niunt. Quando inquit, amfivit Spiri- 
„tus suaprincipia,facta est mixtio,&c. 
„Euseb. Praepar. evang. lib. i cap. 10. 
„Hinc Platonici suam animam mundi 
„mutuati, de qua Plato in Tivnaeo.„

Dudo si puede hablarse de un mo
do mas obscuro é intrincado , ó si ha
bía mas mezcla y confusión en el pri
mer caos que en esta explicación de 
Juan LeClerc sobre las dos palabras del 
Génesis Spiritus Del. En ella confunde 
la opjnion de los filósofos con la teo
logía de los Hebreos, y substituye los 
errores de los Fenicios á la sana doc
trina de los libros de Moysés. Quando 
refiere también el axioma de los esco
lásticos y las expresiones de los nuevos 
teólogos, no se vale de ellas sino para 
introducir la confusión en los puntos
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que los mismos teólogosdistínguen con 
más cuidado y cautela. Procuremos pues 
disipar las tinieblas de este verdadero 
caos, y desengañemos al lector que qui
zá puede dexarse deslumbrar con una 
falsa brillantez de erudición, que en 
este siglo hace Ateístas á los mismos 
que debiera hacer discípulos Cristo y 
verdaderos teólogos cristianos.

Nada exagero quando digo que el 
comentarid de Juan Le Clerc introdu
ce ei ateísmo ; porque este autor pro
testante nos asegura en términos expre
sos que los Fenicios enseñaban casi la 
misma filosofía que los Hebreos,por lo 
que mira al principio del mundo y aun 
algunas veces en términos semejantes á 
los de Movsés: si Filón apellidado Bi- 
btio, dice Lé Clerc, nos dió á conocer los 
verdaderos dogmas de los Fenicios apa
rece que los vecinos de los Febreos racio
cinaban acerca del principio del mundo, 1 
con poca diferencia como los mismos He- 
biyos algunas veces en términos nada 
distintos de los de Moysés. En seguida 
prueba esta proposición con una citad® 
Eusebio de Cesaréa , que habla de la 



teología de los Feniciqslib. I cap. io 
de la Prepar. evangélica',y el qual apo
yado en el testimonio'de Filcrh. Biblia, 
nos dice que losFeniciospensaban que 
un ay re tenebroso y agitaclo.por elvierí- 
to, había sido el principio de todas las 
cosas: principium omñiuin fítlsse cféfe.in 
tenebricosum et -vento agitatnm. Y qué 
en el tiempo en que' él espíritu había 
empezado á ámar sus propios princi
pios, se siguió la mezcla y la confu
sión: quando amcruit ípintús su.i-prin
cipia , facía est mixtib. Esta es se'ghk 
Ensebio,la teología cíe los antiguos Fe
nicios acerca del principio del mun Jd» 

.y la misma que halla JüaáLeCierc ea 
los primeros versículos del Génesis' ii 
la doctrina de Moysés y en la teolo
gía de los, Hebreos,

. Pero qualquiera que se tome el tra
bajo de consultar las fuentes, y ver en 
la Preparación evangélica de Eusebió, 
lo que LeClerc acaba de citar, quecih- 
rá desde luego convencido de que ésíe 
nuevo comentador se atreve á ensenar
nos impiedades , y que en lugar de'r¿* 
conocer a Dios por el solo criador, y

N
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principio de todas las cosas, prmcipmm 
omnium, llega á tanto su temeridad,que 
confunde á Dios con la criatura , y la 
doctrina de los profetas con las fábulas 
de los Paganos. Veamos los.términos 
propios de Filón Biblio, copiados por 
Ensebio en el libro de la Prepar. evang. 
cap. 10: Verúm ubi spiritusyinquit, amo- 
re principiorum'suorumjlagrare coepisset, 
eurn que simid essei mixtio consequuta> 
tiexum huno tnutúum Cupidinem appella- 
runt. Is quidem r.erum omnium procrea- 
tionis prmcipiumfuit. Spiritus ruero suam 
procreationem minime agnóscebat. Según 
los Fenicios un ayre obscuro y tene
broso era el principio de todas las co
sas : y habiendo amado también el es
píritu sus propios principios , se siguió 
la confusión y la mezcla; y se llamo 
deseo la mutua unión de estas cosas. 
Anadian los Fenicios que esta unión 

r había sido el principio de la creación ó 
producción de todos los seres: pero que 

y'el espíritu no conocía en modo alguno 
su propia producción. De todo esto in- 

'fierejuan LeCIerc, que los Fenicios 
discurrían sobre el principio delmun-
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do , con poca diferencia como los He
breos.

Si fuese verdadero el parecer de 
nuestro nuevo comentador, nos vería
mos obligados á decir que los libros de 
Moyses y la filosofía de los Hebreos, 
nos enseñaron la impiedad y el ateísmo. 
Porque Ensebio de Cesárea,cuyos sen
timientos son enteramente contrarios á 
los de nuestro protestante , enseña en 
términos formales que la opiniondelos 
Fenicios respecto al principio del mun
do, abría la puerta al ateísmo: ¿vr/Ás' est 
ipsorum, dice, mundi ortus , eoc adnjerso. 
atheismivm iti6Íucetis,c»vYrn'X,^ü(; c^SOttitcl 

¿Pues qué conexión puede 
haber entre la teología y filosofía de los 
Fenicios,y entre ladelosHebreosjpues- 
to que la una nos enseña todo lo con
trario que la otra? La de los Fenicios 
decía,que un ayre obscuro y tenebroso 
había sido el 'principio de todas las co
sas ; y la de los Hebreos sostenía , que 
Dios hizo todas las cosas con el poder 
y virtud de su palabra,y que esta mis
ma palabra ha sido el principio de to- 

o$ los seres criados: hujustnodi ergo est
N 2
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Hebraeorum theologia, qua^erbi divini 
electrice tí sata es se ac procréala docet 
wirversa. Después de esta observación 
y conclusión de Euscbío, lib. vn cap. 
ii y 12 de la Preparación evangélica, 
¿quién podrá decir sin sospecha de im
piedad,que la teología de losHebreoses 
con corta diferencíala misma que la de 
los Fenicios? ¿Pues qué quiere decir 
Juan LeClerc , quando propala unas 
falsedades y mentiras que horrorizan 
á quantos leen sus comentarios?

He empezado por refutar las últimas 
palabras de este heregc, á causa que la 
impiedad y la impostura se descubren 
en ellas mas claramente; pero conviene 
hacer todavía ciertas reflexiones sobre 
las fraseso bscuras y embrolladas de este 
peligroso comentador.Para asegurarme 
mas de esta confusión y este caos , he 
manifestado á algunas personas de ta
lento el comentario de que hablamos; 
y todos los que lo han visto,¡o han ha
llado tan lleno de tinieblas y de pala
bras no usadas, que me han confesado 
ingenuamente, que el tal escrito exce
día todos sus conocimientos; y que no



podían comprender para que clase de 
hombres escribió Le Clerc su comen
tario. Yo , después de haberlo leído y 
repasado muchas veces,me he determi
nado á traducirle , para que aquellos 
que lo hallaren ciradoen esta obra,pue
dan tener alguna idea de él.

„ Otros interpretes, dice Juan Le 
„ Clerc , creyeron que por estas pala- 
„ bras Spiritus Dei, se debía entender,ó 
„el mismo Dios, no solo considerado 

esencialmente,sino también hypostáti- 
„ comiente , según la frase de los nuevos 

téologos entre los cristianos; esto es, 
,, Dios subsistente de este modo, por 
,, cuya causa es llamado Espíritu Santo: 
„ó la virtud divina por la qualhan si- 
„do criadas todas las cosas, como se di- 
„ce en este mismo sentido en el psalmo 
,,civ, vers.30. Eusebio,en su Prepara
ción evangélica, lib. vfi.cap 11 la 11a- 
„ ma elegantemente virtud operativa de 
,,todas. las cosas. Pero parece que estas 
,, dos opiniones solo se diferencian en 
„ los términos,porque las dos van con- 
,, formes en que el poder es único y el 
ff mismo en las tres Hypostasis , lo que



19^
„ explican los escolásticos con este 
g, axioma: las obras ad extra son comtt- 
,, nes á las trísPer sanas de la Santísima 
„ Trinidad. Por tanto parece que Moy- 
„ ses quiso denotar el poder divino que 
„ presidia á una materia informe, antes 
„ que hubiese nada producido.,,

Explicado este lugar con la traduc
ción que le hace unpoco inteligible,de
ben acordarse los católicos que aunque 
los escolásticos enseñan, que el poder 
por el qual hace Dios todas las cosas 
fuera de sí mismo, ó ad extra,es uno y 
común alas tres Personas de la trinidad 
Santísima,ha y sin embargo ciertas obras 
que se atribuyen á cadaPersona en par
ticular,como por exemplo,las obras de 
poder se atribuyen al Padre eterno; las 
obras déla sabiduría al Hijo; y las obras 
en que mas resplandece el amor,al Es
píritu Santo. Asi,entiende mal JuanLe 
Clerc el axioma de los escolásticos ca
tólicos, si imagina que lo mismo es de
cir, el poder drvino era llegado sóbrelas 
aguas. Porque diciendo que el Espíritu 
Santo era llevado sobre las aguas,enten
demos que la tercera Persona de la San-
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tisima Trinidad daba á las aguas la vir
tud de producir todas las.diversasespe- 
cies de criaturas que salieron de ellas, 
como las aves y los peces; en lugar que 
diciendo generalmente que el poder di 
vino era llevado sóbrelas aguape atrL 
huye tanto la fecundidad de las aguas 
al Padre,y al Hijo , como al Espíritu 
Santo. Esté pues alerta el lector quan- 
do lea los comentarios dejuan Le Clore; 
porque insensiblemente se hará ,Soci- 
niano con él, si se dexa persuadir que 
no hay mas que una diferencia de tér
minos y de nombres entre afirmar que 
el poder divino era llevado sobre las 
aguas,y afirmar que el Espíritu de Dios 
ó el Espíritu Santo era llevado sobre 
las aguas. Y si quiere saberse en la rea
lidad de qué modo el Espíritu Santo 
era llevado sobre las aguas,debe apren
derse de dos grandes enemigos de Juan 
Le Clerc; á saber , de san Gerónimo y* 
de san Agustín,á quienes trata este pro
testante con la mayor insolencia en una 
obra, en la qual reprende sus propios 
vicios á aquellos dos insignes varones, 
acusándoles de la pasión de que elmis-

N4
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mo se dexa dominar en sus escritos.

Observa san Gerónimo que en lugar 
de esta palabra ferebatur, dice el he
breo, merephéth, incubabat descansaba*. 
esto es,que el Espíritu Santo descansaba 
sobre las aguas,como para añimárlásen 
cierto modo con su virtud y divina fe
cundidad, y para producir de ellas to
das las criaturas del universo; á la ma
nera que una ave descansa sobre sus 
huevos y los anima poco á poco con su 
calor , para que de'ellos nazcan sus hi
juelos: in similifudinem nsolucris ónja ca
ire animantis. El mismo santo doctor 
añade en seguida un raciocinio que cu
bre de confusión á todos los Antitrinj- 
tariqs. Per este medio, dice, comprende
mos que la Escritura no habla del espí
ritu de este mundo según piensan ciertos 
escritores, sino del Espíritu Santo, quien 
desde el principio es llamado Autor de la 
•vida;y si es Autor de la «vida, es también 
por consiguiente Criador*, y si es Criador, 
también es Dtos.Porque está escrito*, ent
inad n/westro espíritu,y serán creadas es
tas cosas. Estas ultimas palabras las to
ma del psalmo cm,ó civ según los He-
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brees, vers. 30 en un sentido directa
mente opuesto al que Juan LeClerc les 
ha dado arriba; y prueba que el Espíri
tu Santo es Dios porque es el Criador 
de todas las cosas animadas: emitteSpi- 
ritum tuum Sr ermbuntur;^ reno-uabis 
faciem térra?.

Aunque no niega san Agustín que 
estas palabras, Spíritus Del,pueden en
tenderse del viento y de un ayre agi
tado, sin embargo mira esta explicación 
como la menor de todas las de que son 
susceptibles,y viene á parar al cabo á la 
de san Gerónimo. El espíritu ae Dios, 
dice, era llevado sobre las aguas,esto es, 
el Espíritu Santo; no corno en un lugar 
ó espacio corporal; sino que estaba so
bre las aguas por la soberanía de su in
finito poder, para formar de ellas todo 
quanto hay de mas grande y admirable 
en el cielo y en la tierra : al modo que 
el espíritu de un hábil arquitecto se ele
va sobre un gran monton de madera ó 
de piedras , de las quales debe formar 
una hermosa obra según las reglas de su. 
arte: Ne quasi locorum spatiís Dei spirí- 
tum superj’erri inateriaeputemus, sedvi
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quadatn ejfectoria d- fabricatoria ......... 
sicut superfertur ruoluntas artjficis lig
ua , Del citique reí subjectae ad operan- 
dum....Non enim loco,sed omnia superan* 
te ac praecellente potentid, ^rc. Véanse 
sus libros de Gene si ad litteram.

Todas estas diferentes explicaciones 
que he referido, deben convencer á los 
lectores de las verdades que les propon
go, guando les indico en la persona de 
los padres las fieles guias que nos con
ducen con seguridad á la inteligencia 
del sentido délos libros sagradosicomo 
asimismo de que procuro descubrirles 
el veneno de los comentarios de los 
Hereges , principalmente de Juan Le 
Clerc , que hace gala de abandonar el 
parecer de los santos padres y de los 
doctores de la Iglesia , por seguir los 
errores de los filósofos paganos y délos 
Fenicios, de cuyas opiniones hace men
ción Ensebio de Cesárea en sus libros 
de la Preparación Evangélica. Por tanto 
creo hacerle justicia diciendo , que sus 
comentarios solo son buenos para con
ducir al precipicio,y renovaren el mun
do todos los errores que de él ahuyen-



203 
tó la Religión cristiana, ó condenaron 
con anatema los Concilios generales. 
Erasmo, su grande hefoe,debía haberle 
enseñado que era una locura lecuiiir a 
los filósofos idólatras, guando se trata 
de explicar la ley de Dios y los orácu
los de sus saltos profetas. Lea pues el 
Antidoto de Erastno sobre la carta que 
san Gerónimo escribe á Fabiola,Dama 
Romana,en la que habla de los campa
mentos de los Israelitas en el desierto, 
y hallará en él la condenación de su 
conducta y de su peligroso método en 
la explicación de la Escritura : porque 
como la filosofía cristiana nada tiene de 
común con la de los filósofos del Paga
nismo, es haber perdido el juicio valer
se de sus opiniones para descifrar los 
misterios de nuestra Religión g cum 
Christi philosophia á Pili
lo sophorum dccretis absit, ut stultissimum 
sit> si quid «visum est Aristoteli, id ad 
Ckristi leges traWre melle.

Dirá quizá Juan Le Clerc que no 
está prohibido á un cristiano sacar lo 
que le conviene de los autores profa-
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nos ni explicar ciertos pasagés de los 
protetas con expresiones deducidas de 
los poetas del paganismo. Yo le confie
so q ue las personas bien cimentadas en 
la ¡e y dotadas de un cabal discerni- 
ni ento,pueden aprovecharse de la lec
tora de los autores profanos: pero como 
él no entra en este numero , no puede 
perdonársele la afectación que mani
fiesta en sus comentarios de la Escritu
ra,inclinándose con sobrada freqüencia 
al partido de Hesiodo , de Apeladora y 
de otros muchos autores profanos, de 
cuyas autoridades no hace uso, sino 
contra la fe de la Iglesia y para apoyar 
sus errores parricnlares.Y aun sostengo 
que es temeridad pretender explicar los 
pasages de la Escritura que hablan de 
las personas de la Trinidad Santísima, 
por lo que se deduce de la lectura de 
los aurores del paganismo. Porque co
mo estos misterios se han ocultado á 
los sabios del mundo,y se reservojesu- 
Cristo dar su inteligencia á su Iglesia, 
no se puede, sin incurrir en la nota de 
extravagante y de loco, buscar su ex
plicación entre los extraños y profanos,
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con desprecio de aquellos que están 
puestos en el cristianismo para ins
truirnos en todas aquellas verdades.

No me alargo mas sobre los errores 
de Juan LeCIerc,ni sobre el arriesgado 
método de este falso comentador de la 
Escritura : ya creo haber advertido al 
publico en el tratado del Canon de los 
libros sagrados, que suprimía una mul
titud de cosas , de las quales estaba en 
ánimo de formar unTratado,sino cono
ciera claramente que se pierde el tiem
po en disputar contra este autor, y que 
es uno de aquellos ciegos de que habla 
el evangelio: sinite eos,caed sunt^ an
ees coecorum, dexadlos, porque son 
unos ciegos que conducen á otros cie
gos, &c.

CAPITULO III.

Del método de las tres Sintaxis, la pro
pia , la figurada y la harmónica»

I .
JLaos gramáticos dividen por lo común 
la Sintaxis en dos parres, si mole., -y figu
rada. Dicen que la sintaxis simple y re»
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guiar es aquella que sigue el orden na
tural, y se acerca mucho al modo de 
hablar las lenguas vulgares. La figura
da, por el contiario , es aquella que se 
aparta de las regias ordinarias y natu
rales , para seguir ciertos particulares 
rumbos, o mas cortos o mas elegantes, 
llamados por los gramáticos Figuras,de 
lasquales vemosque se sirvenmuchos au
tores. Sin el conocimiento de estas dos 
sintaxis , no es posible entender clara
mente cosa alguna en los libros que se 
leen,ni explicar á los otros los pasages 
obscuros y difíciles. Pero lo que se ase
gura de toda clase de libros,se debe de
cir con mayor verdad de los libros de 
la «agrada Escritura y de los autores 
sagrados: porque es imposible entender 
perfectamente todo su sentido, quando 
se ignoran sus modos particulares de 
hablar, o sus expresiones irregulares y 

- figuradas. Y aun se necesita recurrir á 
una tercera sintaxis en. la explicación 
de las Escrituras,y aprender por su me
dio á conciliar los pasages que parecen 
contradictorios,tanto en el antiguo co
mo en el nuevo Test amento, y á referir
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á Jcsu-Cristo las figuras de la ley y los 
oráculos de los profetas. Estas son las 
tres sintaxis que yo llamo propia 
rada y harmónica, de las quales trataré 
en este capítulo; para que aquellos que 
quieran aprovecharse de mi trabajo y 
de mi método, puedan descubrir por sí 

■mismos el sentido natural de la Escri
tura , sin tener necesidad de comenta
rios,ni de tantos libros nuevos como se 

* han compuesto en estos últimos tiem
pos. Después de las reglas de las tres 
sintaxis, he creído oportuno añadir al
gunos ensayos, ó explicaciones de va
rios pasages obscuros de los libros de la 
Escritura, para convencer á los lecto
res tanto de la verdad como de la utili
dad de mi método, deducido particu
larmente de la doctrina de san Geró
nimo y de san Agustín,que son los que 
nos han dexado las mejores reglas y 
'-xemplos para la explicación é inteli
gencia de los sagrados libros.
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De la sintaxis propia y regular. 
ÍLeduzco las reglas de esta sintaxis á 

dos clases diferentes, á saber á reglas 
generales y á reglas particulares. Cada 
clase contiene varias instrucciones bas
tante curiosas; y todas son muy nece
sarias al que no quiere padecer engaño 
en la inteligencia de las Escrituras.Em- 
pezcmos por las reglas generales cuyo 
orden es el siguiente.

PRIMERA REGLA GENERAL.

Debe editarse la confusión de las 
locuciones.

-Esta regla es tan necesaria á los Cris

tianos en la explicación de los libros 
de la Biblia, que es imposible dexar 
de caer en los errores de los Judíos d 
de los Hcreges, sino se observa exacta
mente. Esta regla prescribe por tanto, 
que no se confundan las expresiones déla 
Escritura; esto es, que no se tome á la
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letra, y gramaticalmente, lo que se di
ce solo en un sentido espiritual y me
tafórico ; y al contrario que no se en
tienda en un sentido figurado y espiri
tual , lo que debe tomarse á la letra, y 
en un sentido natural y propio.

San Agustín nos enseñó en la pri
mera parte de esta regla, en el cap. v 
del lib. m de la doctrina cristiana; ,,en 
„quanto á las ambigüedades, dice, que 
„se originan de los términos metafori- 
-„cos de que vamos á hablar, piden mu- 
„cho cuidado y precaución. Porque 
,, primeramente debemos guardarnos de 
„ tomar á la letra un modo de hablar 

.„ figurado: y áesto debe aplicarse aquel 
,,pasage de san Pablo: la letra mata, y 
nel espíritu da la °vida (i. Cor. 3. 6.) 
„ Dando un sentido literal á las expre- 
., siones figuradas,solo se pueden com
prender según la carne; y nada hay 
„que mas verdaderamente sea la muer- 
„te del alma, como quando aquello 
,,que ella tiene superior á las bestias, 
„ quiero decir,el entendimiento sesuje- 
„ta á la carne,adhiriéndose sobrado á 
„ la letra. Aquel que escrupulosamente

O
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„la sigue, toma todos los términos me- 
,, taforicos por otras tantas significacio* 
,, nes propias,y no refiere lo que se ex- 
„ presa por estos términos á otras sig- 
„ nificaciones. Si por exemplo oye ha- 
,,blar del Sábado, solo entiende por 
„ esta palabra uno de los dias de la se- 
„mana , que se renueva por una revo
lución de siete dias. Y si oye hablar 
„del Sacrificio, solo se le presenta al es- 
„ píritu lo que se hace ordinariamente 
,, quando se ofrecen en sacrificio ani- 
„ males ó frutos de la tierra. En una 
,, palabra , no hay cosa mas miserable 
„que la sugecion de una alma que to- 
„ma los signos por otras tantas cosas rea- 
,,les,y no puede elevar losojosde su ra- 
„zon sobre los objetos sensibles, para 
,, alimentarse con la luz eterna.,,

Manifiesta después en el cap. si
guiente del mismo libro , que los Ju
díos que mas apego tuvieron á estos sig
nos, quando llego el tiempo de desci
frarlos , no han podido sufrir á Jesu
cristo que los despreciaba, como ya 
inútiles en adelante. „ De aquí (prosi- 
„ gue) han tenido origen todas las ca-
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lumnias que sus principales Xefes in

tentaron contra él, acusándole , co- 
,,mo de un delito,que curaba los enfer- 
„ mos en el dia del sábado. Este pueblo 
,, adherido á estos signos como á otras 
„ tantas realidades esenciales, no pue- 
,, de mirar como Dios, ni como un pro- 
,.feta enviado de Dios á aquel que no 
,,quería sujetarse á todas sus ceremo- 
„nias. Pero los que le tuvieron por lo 
,,que era realmente y formaron lapri- 
,, mera Iglesia de Jerusalem, mostraron 
,, bastante quan útil fue á la sinagoga 
,, haber permanecido baxo la obedien- 
„cia de la ley y asi, aunque los Ju- 
,, dios no comprendiesen lo que se en
terraba de espiritual y misterioso ba
to estas figuras y carnales oblaciones; 
„ habían sin embargo aprendido áhon- 
„rar á un Dios eterno, y de este modo 
„ se hallaron mas dispuestos para el co- 
„nocimiento de las cosaí epirituales, y 
,,de tal manera preparados á la venida 
„ delEspíritu Santo,que vendieron des- 
„de luego todos sus bienes, y pusieron 
„su producto á los pies de los apósto
les , para que lo distribuyesen entre

O2
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„ aquellos que lo necesitaban; y se con- 
„ sagraron enteramente á Dios , como 
„ un nuevo templo , después de haber- 
,, le servido en el antiguo ; que no era 
,,otra cosa que una representación é 
„ imagen de él , &c.

Por tanto la desgracia de los Judíos 
incrédulos no tuvo otro origen que es
ta grande adhesión que manifestaron á 
la letra que mata ; y si perseveran aun 
en el dia de hoy en la misma ceguedad 
y en el encono contra Jesu-Crisro y su 
Iglesia solo les proviene esta mala dis
posición de una inteligencia falsa déla 
ley y de los profetas. Toman sobrad» 
literalmente quanto se dice de la veni
da del Mesías, de la gloria del templo 
y del pueblo de Israel, del restableci
miento de Jerusalem , y déla vuelta de 
las doce Tribus á la tierra de promi
sión. En vez de tomar en un sentido 
espiritual y metafórico los pasagcs de 
la Escritura que les prometen todas es
tas cosas , los entienden y miran como 
unas locuciones propias y literales: y 
esta inteligencia toda carnal, les hace 
esperar su falso Mesías, y les impide
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reconocer á aquel á quien el Padre san
tifico' y envio al mundo para la salva* 
cion de los Judíos y de los Gentiles.

Pero si hay tanto riesgo en tomar 
*5 la letra las locuciones figuradas y las 
expresiones metafóricas, no lo hay me
nor en tomar en sentido figurado y es- y 
piritual,lo que debe entenderse en una 
significación literal y propia. Esto es 
loque igualmente nos enseña san Agus
tín, en el cap. 10 del lib. m de la doc
trina cristiana, citado arriba: ,,A esta 
„ instrucción que nos advierte , no se 
„debe tomar una expresión figurada por 
„una expresión propia; es preciso aña- 
,,dir la advertencia, de no tomar una 
„ propia por una figurada.,,

Observa en el medio de este cap. 
que si el espíritu está preocupado con 
algún error ; á pesar de lo que pueda 
asegurar y sostener la Escritura, siem
pre se toma lo que se lée en ella por un 
modo de hablar figurado. De esta fuen
te dimana la desgracia de los Hereges 
de nuestros dias, que obstinadamente 
defienden.se deben tomar como un mo-

* do de hablar figurado las palabras que 
O3

defienden.se
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Jesu-Cristo dixo á sus apóstoles,guan
do instituyó el sacramento de laEuca- 
ristía mientras que ellos comían , Je
sús tomó el pan y bendiciéndolo lo partió 
y dió á sus discípulos, diciendo*, tomad, 
comed, este es mi cuerpo, ¿ye. Matth. 26 
28. Por mas que se les manifiesten otros 
pasages del nuevo Testamento, y la ex
plicación clara y natural que el após
tol san Pablo nos dexó de estas pala
bras, para que las tomen en un sentido 
natural y propio; nada hace tanta fuer
za á su espíritu, como el error con que 
está preocupado, á causa de su edu
cación en la religión de Calvino. Es
ta preocupación es tanto mas fuerte, 
quanto la creen fundada en la mis
ma doctrina de san Agustín, de laqual 
deducimos nosotros esta regla para dis
cernir las locuciones propias y figura
das. Pero veamos lo que dixo aquel pa
dre que mas parece favorecer la opinión 
de los.Calvinistas; pero que bien expli
cado no se opone en cosa alguna á la 
fé católica. En el cap. 16 del lib. 111 
de la doctrina cristiana , es en donde 
san Agustín nos dá esta regla sobre los
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modos de hablar que encierran algunos 
preceptos. .

„Si una locución, dice, es un pre
cepto que prohibe la intemperancia 
„ó la injusticia, ó manda la utilidad ó 
„ liberalidad , tal locución no es figu
rada: pero si parece que manda elde- 
,, lito ó prohibe lo bueno, entonces en- 
„ cierra alguna figura. Sino coméis, dice 
„ el Salvador, la carne del hijo del hom- 
„bre,y sino bebéis su sangre, no tendréis 
,,la «vida en «nosotros. ( Joann. 6. 54-) 
„Pareceque Jesu-Cristo en este pasage. 
„ manda cometer un delito: por consi-. 
„ guíente hay una figura encerrada en 
¿este modo de hablar , en que se nos 
„ manda ser partícipes de la pasión del 
„ Salvador, y conservar en nuestro es- 
,, píritu la memoria tan dulce y salu
dable de la cruz, en la qual su cuerpo 
„ cubierto de heridas, fue clavado por 
„ nosotros. La Escritura dice en otra 
„ parte: sinuestro enemigo tiene hambre, 
„ dadle de comer ; si tiene sed, dadle de 
„ beber. Nadie duda que el apóstol en 
„ este lugar manda un beneficio : pero 
„en loque se sigue; haciéndolo asi,
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„ amontonareis carbones ardientes sobre 
„su cabera (Rom. 12.20.),no penséis 
„ que manda una acción de odio y de 
„ venganza. Por lo qual no dudéis que 
,Vaquí se habla por íigura; y pudíéndo 
„ se explicar este pasage de dos niane- 
„ ras, la una para hacer daño al próxi- 
„mo y la otra para hacerle bien; inclí- 
„ neos la caridad antes al beneficio; pa- 
>, ra que comprendáis que aquelloscar- 
>, bones ardientes, son los gemidos y 
, los pesares inflamados de ía peniten- 

>,cia, que purifican y sanan el orgullo 
í,de aquel que se aflige por haber sido 
y, enemigo de un hombre que le socor
rió en sus necesidadesy miserias.Quan- 
„ do el Señor dice en otro lugar: aquel 
„que ama su 'vida, la perderá, ( Joann. 
,, 12. 25. ) no se debe creer que prohi- 
3, be la utilidad propia que nos obliga 
„á la conservación de la vida: sino 
„ aquella expresión,que pierda su •vida, 
„e$ una locución figurada, esto es, que, 

renuncie al uso perverso y desarre- 
„ glado que hace de ella actualmente, 

y que le tiene pegado á los bienes de 
fyla tierra, impid Undole aspirar á los
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,, eternos. También está escrito : dad ¿i 
,, aquel que tiene bondad, y,no recibáis al 
,,pecador (Eccl. 12 4). La segunda 
„ parte de esta máxima parece prohibir 
„ el bien, porque dice el Sabio, no red
abais al pecador*, entended pues,que es- 
„to se dice figuradamente, y queel^- 
„cador se toma aquí por el pecado; pa- 
„ra enseñarnos á no tomar parte en el 
„pecado del pecador.,,

'He copiado todas las palabras de 
este capitulo de san Agustin, para no 
ocultar cosa alguna al lector, que con 
razón quiere tener á la vista todo lo 
que puede contribuir á la inteligencia 
de un pasage obscuro y que puede to
marse en sentidos diversos tanto por 
los católicos,como por los hereges.Pre
tendo igualmente sacar provecho de los- 
ííltimos exemplos de las locuciones fi
guradas de que habla aquí san Agustin, 
para hallar por este medio el verdade
ro sentido del primer exemplo, que es 
un tropiezo para los Calvinistas. Pero 
antes de pasar á las reflexiones, me pa
rece justo poner á la vista de mis lecto
res la juiciosa nota del autor de la tra-
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duccion francesa de los quatro libros 
de la doctrina cristiana de san Agus
tín. Aquel traductor hace la siguiente 
observación sobre las palabras del evan
gelio, sino coméis la carne del hijo del 
hombre, ¿ye.,,Hallando san Agustín en 
„este pasage una locución figurada, no 
,, lo aplica a la presencia real de Jesu- 
,, Cristo en la Eucaristía, sino al modo 
„ con que los fieles comen en el Sacra- 
„ mentó. La figura cae sobre la palabra 
„ manduca^eritis,para que no la expli
quemos como los Cafarnaitas, que la 
„ entendían carnalmente. Y ademas, si 
„ Jesu-Cristo solo estuviese en figura y 
„ espiritualmente en la Eucaristía, san 
„ Agustín quando tomaá la letra todas 
„ las expresiones de este pasage, no ha- 
„ liaría en él, ni jlagitium , ni facinus^ 
„ porque no habría nada de malo en 
,, comer una cosa que solo se comería 
„ en figura.,,

Hallase en esta observación, ademas 
de la fé d$ la Iglesia,el sentido que dan 
los católicos a las palabras de san Agus
tín; lo que sin embargo no impide que 
añadamos nuestras reflexiones, tanto pa<
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ra confirmar la verdad déla nota,quan- 
to para dar á nuestra regla toda la ex
tensión de que es "susceptible. Es por 
tanto de la mayor importancia,no sola
mente no tomar una locución figurada 
y un pasage entero que debe entender 
se en un sentido espiritual,por una ex
presión literal y propia; pero es preci
so también tener gran cuidado de dis
tinguir en un mismo pasage lo que hay 
en el de propio y literal, de lo que se 
encuentra de figurado y metafórico. Si 
falta este discernimiento, se volvería á 
caer en el inconveniente que se hubie
se ya evitado con el auxilio de nuestra 
regla general, que enseña á dar un sen
tido propio y literal á las expresiones 
propias y naturales, y un sentido espi
ritual á las expresiones figuradas y me
tafóricas. Debe pues tenerse presente 
que todos los pasages que san Agustín 
relaciona en el capitulo que hemos 
trasladado, están mezclados con senti
do propio y sentido figurado. En el 
primer exemplo , sino coméis la carne 
del hijo del hombre, ni bebeis su sangre, 
Crc. nos habla Jesu-Cristo de una vida
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espiritual, de una carne y una bebida 
queda realmente aquella vida,y que es 
ella misma un alimento real y efectivo; 
y se come de un modo que no es ordi
nario, porque se recibe la carne del hi
jo del hombre bajo la especie de pan, 
y su sangre, bajo la especie de vino;por 
cuya razón todo parece figurado en es
te adorable misterio. Pero quando se 
oye al mismo hijo del hombre que di
ce clara y distinramenae:^or^w^ mi car
ne es 'verladeramente comida y mi san
gre es 'oerdader amente bebida, nadie pue
de, sin ser impío, dudar de la realidad 
del cuerpo y de la sangre en el Sacra
mento de la Eucaristía. Su carne por 
tanto es verdaderamente comida, por 
que se da verdaderamente á aquel que 
la recibe en la santa mesa; y su sangre 
es verdaderamente bebida,porque ver
daderamente se recide en el cáliz que 
contiene el vino consagrado. La cosa 
comida esta significada en un sentido 
propio y literal; pero la manera con que 
se come bajo los símbolos de pan y vi
no, es toda extraordinaria y como me
tafórica. Por consiguiente quando Jcsu-
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Cristo enseñaba en la sinagoga de Ca- 
farnaun,que sino se comía su carne, y 
se bebía su sangre,no se tendría la vida 
en sí mismo, los que le escuchaban de
bían tomar sus palabras, parte en sen
tido propio, y parte en sentido espiri
tual: en sentido propio , quando decía: 
mi carne es «verdaderamente comida,y mi 
sangre es «verdaderamente bebida ; y en 
sentido figurado, quando aseguraba \en 
«verdad en «verdad os digo, sino coméis ia 
camele.Los discípulos apostatas halla
ron que este discurso era muy duro;y co
mo lo tomaron todo en un sentido pro
pio y puramente literal,se imaginaron 
que no podrían comer la carne del hijo 
del hombre,sino á imitación de los An
tropófagos , que se sacian de la carne 
de los cuerpos humanos que despeda
zan. Este es el delito que Jesu-Cristo 
parece que manda según san Agustín, 
y estas son igualmente las palabras de 
aquel mandamiento, que es preciso to
mar en un sentido espiritual y figura
do, sin ningún perjuicio de la realidad 
del cuerpo y sangre del Redentor, que 
recibimos al pie délos altares. Hl espi-
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ritu es el que 'vrvifica, dice el mismo 
Jesu Cristo, la carne de nada sirve; las 
palabras que yo os digo son espíritu y 
•vida. Lo que denota , según san Agus
tín , que es necesario entenderlas , no 
carnalmente al modo de los Cafarnai- 
tas; sino cristiana y espiritualmente , al i 
modo que las tomaron entonces san 
Pedro y los demas fieles discípulos.

El segundo exemplo que refiere san 
Agustín, es semejante á este primero, 
porque en él se habla igualmente de 
dar de comer y de dar de beberty tam
bién se añade en este mandamiento 
ciertas palabras que deben tomarse en 
un sentido figurado. Si •vuestro enemigo 
tiene hambre, dice san Pablo , dadle de 
comer , si tiene sed dadle de beber : ha
ciéndolo asi amontonareis carbones ar
dientes sobre su cabeza. Por tanto quie
re el aposto! que efectivamente se dé 
de comer y de heder á aquellos que son 
nuestros enemigos ; y nadie puede to
mar estas palabras en otro sentido que 
en el propio y natural: pero lo que si
gue en el mismo pasage, es todo meta
fórico y todo espiritual: porque amon-
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tonar carbones de fuego sobre la cabera 
de su enemigo, no significa otra cosa si
no hacerle arder en el amor de la cari
dad que le inspiremos, prestándole tan 
buenos oficios en el tiempo de la nece
sidad en que se halla. El sentido pro
pio está en el comer y beber; y el figu
rado, en el modo de obrar ó de recoger 
carbones de fuego , haciendo limosna 
al enemigo.

El tercer exemplo deducido de las 
palabras del evangelio de san Juan , el 
que ama su 'tilda , la perderá, en
cierra del mismo modo alguna cosa de 
propio y alguna cosa de figurado; por
que el amor de la vida de que en e'l se 
habla, se toma en un sentido propioy na
tural; pero las palabras, la perderá, trc. 
deben tomarse en un sentido espiritual; 
y debemos entender que aquel que ama 
sobrado la vida presente,y la tiene un 
criminal apego, pierde la vida del alma 
delante de Dios, y se hace indigno de 
la vida eterna que solo está reservada 
á los Santos y predestinados.

En fin , en el ultimo exemplo que 
nos enseña á dar á los buenos y á no
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recibir los pecadores, en este exempla, 
digo, el sentido propio y el sentido fi
gurado pueden tener lugar en él, to
mándole como san Agustín lo toma. 
Pretende este santo doctor que se ha 
de entender que estas palabras, no reci
báis alpecaaor, se dicen figuradamen
te ,/y que se debe entender el pecado 
por el pecador, para enseñarnos a noto- 
mar parte en su pecado. Yo hallo sin 
embargo que este pasage se toma todo 
entero en un sentido propio, por aque
llos mismos que son los mas adictos á 
los sentimientos de san Agustín ; y 
vease como explican las palabras del 
Eclesiástico, dad- á aquel que tiene bon
dad p no recibáis al pecador, ^rc. Haced 
bien, dice el Sabio, pero s'abed á quien lo 
hacéis. No habla aquí principalmente 
de aquellas limosnas ordinarias que se 
dan á un pobre que pasa por la calle, 
porque es muy cierto que siéndonos 
desconocidos, no podemos discernir si 
son buenos ó malos, y aun pudiera te
merse, que esta pesquisa escrupulosa 
llegase á enfriar la caridad: sino que 
habla de aquellas asistencias de mas
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consideración que seadan para la sub
sistencia de aquellos que necesitan nues
tro auxilio. Porque en semejantes oca
siones debemos elegir á aquel que es 
justo > humilde en su indigencia , y no 
hacer como aquellas personas munda
nas contra las quales hablan tan fre
cuentemente los santos padres,que ha
ciéndose'insensibles á las necesidades 
de las personas mas santas, exercian su 
caridad solo con los hestriones y los 
aduladores. Dando al justo , dice san 
Geiónimo , se da a Dios que reside en 
su corazón ; y propiamente de la cari
dad exercidacon estas personas, es xieh 
que Jesu-Cristo dirá en su juicio : tiroe 
hambr e^ y me disteis de comer. Todos los 
Santos han querido que en la distribu
ción de nuestras limosnas observásemos 
en quanto fuese posible,la misma regla 
que vemos prescripra en aquellas pala
bras de! Sabio. Porque se necesita una 
grande experiencia.dice san Basilio.pa- 
ra discernir los que son verdaderamen
te pobres,de entre aquellos que tienen 
por oficio el mendigar. Aquel que díM 
una persona afligida y faltade-salud.
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dá á Dios: pero aquel que dá á viga- 
mundos, sirve las mas veces para man
tener este comercio de mendicidad. 
Basta dar poco á estas personas para ale
jarlas de sí,y ponerse á cubierto de sus 
maldiciones y murmuraciones: pero es 
preciso exercitar la caridad con uní 
santa plenitud en favor de los justos y 
humildes, que aprendieron á sobrelle
var su miseria con una paciencia ver
daderamente cristiana.

Esta explicación nos hace ver que 
puede tomarse en un sentido propio y 
literal,lo que san Agustín entendió en 
un sentido espiritual y figurado: y que 
unos mismos pasages pueden entender 
se diversamante por los católicos, con 
tal que sea siempre sin perjuicio de la 
fé y dé la obediencia debida á la Iglesia, 

Pudiera añadir otras muchas cosas 
á esta regla general, y referir otros her
mosos pasages de san Gerónimo , que 
se rie de los Milenarios i porque toman 
sobrado á la letra muchos lugares del 
antiguo, y nuevo Testamento, y trata á 

.< Orígenes de delirante, ¿dirus Interpres, 
, á causá-de.que este célebre.autor expli-
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caba toda la Escritura por un sentido 
espiritual y alegórico. Pero como me 
he extendido algo mas con motivo del 
pasage de san Agustín, pasoá la segun
da regla, pues me parece que la prime
ra queda suficientemente explicada por 
los exemplos con que he procurado 
ilustrarla.

SEGUNDA REGLA GENERAL.

Se requiere mucha exdctituden ladistin» 
clon de las palabras y frases de la 

Escritura.c
<van Agustín nos ha dado esta regla 
de un modo tan preciso y tan sabio,que 
no hay necesidad de otra cosa que co
piarla toda entera , como la leemos en 
el cap. 2 del lib. m de la doctrina cris
tiana. Y es tanto mas digna de atención, 
quanto cubre de vergüenza á los im
píos Socinianos, que se entrometen en 
mudar los puntos y comas en los libros 
de la Biblia , para hallar por medio de 
estas nuevas distinciones los errores de 
que están infestados, y con que quisie-

P 2
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(ran contagiar á los demas.Veamos pires, 
esta regla excelente.

Quando las palabras propias can
san un sentido obscuro en la Escritu
ra , es menester examinar desde luego 
si esto proviene de que están mal pun
tuadas ó mal pronunciadas. Asi quan
do después de haber aplicado mucha 
solicitud , nos quedamos siempre en la 
incertidumbre' acerca del modo con 
que deben pronunciarse ó distinguirse 

"los términos, entonces es preciso con
sultar las reglas de la fe que tenemos, 
ya por otros pasages de la Escritura mas 
claros y mas fáciles de comprender, ya 
por la autoridad de la Iglesia.Y si dos ó 
muchos lugares, aun después de aplica
das las reglas de la fe, nos pareciese to
davía que encierran en sí confusión y 
obscuridad, deben examinarse las co
sas que siguen y preceden á la ambi
güedad del mismo texto, que se halla 
en medio de estas cosas mas fáciles de 
comprender,y comparar las relaciones 
que tienen entre sí, á fin de descubrir 

"con qual de aquéllos sentidos que se 
presentan, tienen mas conexión aquef- 
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’ Iy,u-minos. Aclarémoslo con exem-, 
píos. En esta distinción herética , en 
que se dice: en el principio era el Verbo, 
y el Verbo era con Dios,y Dios era ; de 
manera que lo que sigue dé otro senti
do; este Verbo estaba en Dios desaeel 
principio, se dexa ver bien claramente 
en estas puntuaciones que no quiere 
confesarse la divinidad delVerbo Pero 
una heregía semejante debe refutarse 
por medio de la regla.de la fé, que nos 
enseña la igualdad de las tres Personas 
de la Trinidad Santísima. Así, debe de
cirse: y el Verbo era Dios,añadiendo en. 
seguida, él estaba en el principio en Dios, 
(Joann. i., i.) He aquí una distinción, 
cuya ambigüedad no es contraría en 
modo alguno á la fé: y por tanto debe 
inquirirse qual es su verdadero senti
do por la seguida, del discurso. Hállase 
en este lugar en el que dice el aposto!: 
yono sé qttal de los dos debo elegir; porque 
ni? hallo estrechadopor las dos parte s.lor 
una, deseo estar libre de los mínenlos del 
cuerpo y está? con Je sn-Cristo,lo que cier- 
támente íes mejor para im;ypor otra es mas 
útil para muestro bien que yo permanez.-

regla.de
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ea en esta <vida. (Ad Phil. i. 28.) Por 
que es incierto si ex duobus se debe re
ferir á compellor , ó á concupiscentiam 
Húbens. Pero por lo que se sigue des
pués, que es lo mejor para mí, parece 
que el apóstol deseaba lo mejor; de ma
nera que viéndose estrechado por dos 
partes, por la una del deseo , y por la 
otra de la necesidad; esto es, del deseo 
de estar con Jesu-Cristo, y de la nece
sidad de permanecer por mas tiempo 
en la carne; toda esta obscuridad se 
aclara con la simple conjunción 
puesta en seguida: y los intérpretes que 
la quitaron, fueron de parecer que esc 
duobus se refería no solamente á com
pellor , sino también á concupiscentiam 
habens. Debe pues distinguirse de este 
modo: ignoro qual de los dos debo elegir: 
me hallo estrechado por las dos parí es."Y 
la distinción viene en seg"uida:/w una,' 
deseo estar libre de los nnneulós del cuer
po y estar unido á Jesu-Cristo. Y como 
si se le preguntase por qué desea mas 
una cosa semejante , añade: porque esto 
es lo mejor para mí. Y para dar la razón 
por qué se vé estrechado por ambas
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parteé aleg* la necesidad que hay para 
que permanezca por mas tiempo: y así 
añade; pero es necesario para «-vuestro 
bien que yo permanezca por mas tiempo 
en esta «vida. ■

Pero quando sucede que no puede 
declararse la ambigüedad por las reglas 
de la te, ni por la Seguida del texto,no 
hay inconveniente en distinguir según 
las opiniones que nos parecen buenas; 
como en estos pasages de la epístola x 
los Corintios: (II Cor. 7.1.) Habiendo 
pues recibido de Dios tales promesas^ca- 
rísimos hermanos, purifiquémonos de to
do lo que mancha el cuerpo y el espíritu^ 
concluyendo la-obra de nuestra santifica
ción en el"temor de Dios. Hacednos lugar 
en «vuestro corazón: no hemos hecho da
ño d nadie. Porque es dudoso, si está, 
purifiquémonos de todo, lo que mancha el 
cuerpo y elespíritu» según este otro pa- 
sage: ( I Cor. 7. 34. ) pdra que elldse-a 
santa de cuerpo y. espíritu'; ó si está,pu-, 
rifqtiémonos de todo lo que mancha el 
cuerpo» dando lo que se sigue otro «sen-, 
tido;y en quanto á nuestro espíritu, aca*.: 
hemos de santificarle por eltemor de.Dios «
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que se hallan en semejantes distincio
nes, quena al arbitrio del lector desen
redarlas según juzgue oportuno.

San Gerónimo nos prescribe la mis
ma exactitud en la puntuación de la Es
critura^ si deseamos hallar el sentido 
propio y natural de los autores sagra-.' 
dos.Observa al explicar aquel capítulo 
de san Mateo en que se habla déla cu
ración de un leproso, que muchos la
tinos leian sin separación las. pala» 
bras de Jesu-Cnsto, •voto inundare’. pero 
que era preciso leerlas separadamente, 
para encontrar el sentido déla respues
ta divina que dio nuestro Salvador al 
leproso que le decía: Señor, si -dos que-, 
reís, podéis sanarme. ,, Admirad y con- 
,, siderad, dicesan Gerónimo,quan mo- 
„ destay humilde es la respuesta de Jesu- 

Cristo, ül enfermo dixo , si eoos que.- . 
„ reis\ nuestro Señor respondiólo quie- 
><io. .Añadióel leproso, podéis sanarme^* 
„y nuestro Señor añade, queda curado.. 
,, Por tanto, no se debe leer según la opi- 
„.nion de la mayor parte de los latinos^ 
H todo seguido , yo quier o _s anarí e >sino\
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„que es necesario separar las palabras, 
„ y leer primeramente,yo quiero-, y des- 
„pues añadir el mandamiento, queda 
„ curado. Non ergb ut plerique Utinorum 
,,putant,jungendwn est et legendum,\TO 
„ lo mandare: sed separatim-, utprimum 
„ dicat: volo. D.eindeiinperet\ mandare.,, 

El mismo santo doctor se detiene 
muy á menudo en sus comentarios so
bre los profetas, y nos hace observar 
la diferente puntuación de los Setenta, 
con la puntuación del texto original,/ 
de los demas intérpretes Griegos; y ha
ce ver claramente que los Setenta se en
gañaron no pocas veces , por no haber 
sabido separar exactamente las palabras 
y los periodos del sagrado texto.

TERCERA REGLA GENERAL.

Es necesario ante'todas cosas atender á
•la conexión y Seguida del discurso. 

Después de la regla de la fé que de

bemos siempre tener delante de los ojos 
del espíritu , no hay otra mas segura, 
para hallar; el sentido propio y literal 
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que la conexión y la seguida del dis
curso. San Gerónimo nos la dexó muy 
recomendada en varios lugares de sus. 
obras , y él mismo se vale de ella con 
un éxito muy cumplido, para confun
dir los errores de los Judíos y de los. 
Hereges, que atribuyeron-falsos senti
dos á la Escritura. Por esta misma re
gla prueba que ciertas palabras de la 
Biblia se toman en un sentido particu
lar, aunque haya pocos que lo advier
tan. Por exemplo , pretende que habí- 
tutores terrae, se toma siempre por la 
mala parte,y que se debe entender por 
estas palabras, los malos y los pecado
res, y no los justos y los siervos de Dios 
que son extrangerosy viajantes sóbrela 
fierra; en lugar que los impíos son sus 
habitadores y ciudadanos. Quando es
cribe á Dárdano sobre la verdadera 
tierra de promisión , le hace la refle
xión siguiente: ,, En todas partes en 

donde hallamos estas palabras,habita* 
„ dor de la tierra^xamxvxeixYos cuidado- 
„ sámente todas las circunstancias del 

discurso, lo que precede, lo que está



„en medio y lo que está en el fin ; y 
„ hallaremos con evidencia la verdad 
„de la regla de las Escrituras, que nos 
„ enseña que los habitantes de la tierra 
„ se entienden siempre los pecadores, 
„según aquel pásagedei Apocalipsis de 
„san Juan , (cap. 8 13) \Ay de los ha
bitador es\ &c. Ubicumque nutem habi- 
„ tator terrae legitur , et priora ; et me- 
^dia, et extrema tractemus, et liquidó 
„Scripturarum poterit regula comproba- 
„ri, semper hábil atores terrae t peccato- 
„res appellari.

También observa en su comentario 
sobre el cap, $ de san Mareo, que Jesu
cristo predicó su sermón de las Bien
aventuranzas , sobre el monte Tabór 
y no sobre el monte de las Olivas, co
mo creían algunos Cristianos menos 
cautos: secitndufn litteram,dác.eel santo 
doctor, nonhulli siniplicium fratrum pu
lan! cura beatitudines, et coetera quae se- 
quuntur in Qlnieti monte docuissei quod 
nequáquam ita est: ex praecedentibus 
enimet sequeiitibus inGalilaea monstra- 
tur fuisse locus, qu?m putamus esse -uel 
Thabor, mel quemlibet alium excdsum 
rnontem, 6^c.
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Con el auxilio de esta regla de. 

sintaxis descubrimos el sentido verda
dero del psalmo 17 vers. 26 ¿yquepor 
lo común se entiende tan mal, y que. 
muchos predicadores y directores ex
plican de las ventajas que se sacan con 
la conversación de los buenos, y del 
riesgoque hay de ser malo en compañía 
de los malos; cum sancto sanctus eris/t 
cumperder sopermerteris; serás santo con 
los que son santos; y quedarás perver- 
tidocon el que está pervertido. Ño hay 
mas que ver lo que precede y lo que si
gue, para convencerse de que 00 es es
te el sentido del profeta; y que es á- 
Dios á quien se deben referir estas pala-, 
bras, y no á una instrucción moral, 
aunque por otra parte muy útil y ne
cesaria á la juventud. Veamos pues la 
seguida y descubriremos el sentido pro
pio del discurso del psalmista; había 
dicho al pricipio estaré sin mancha 
delante del Señor, y tendrégran cuidado 
de no cometer la iniquidad; y el Señor me 
retribuirá según mi justicia, y según la. 
pureza de mis manos que está delante de 
sus ojos. Después de esto, muda de per-
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soná,y dirigiéndose á Dios le dice: por 
que dos sereis santo con el santo, é ino
cente con el Daron inocente; y dos sereis 
elegido con el elegido, y con el torcido os 
torceréis. A lo qual añade inmediata
mente : porque dos salvareis á un pue
blo humildey humillareis á los soberDios. 
Esta conexión y contexto nos mani
fiesta, que el profeta hablaba Dios que 
sabe que es muy justo, y se conduce en 
cierto modo con los hombres asi como 
los hombres se conducen con él. El es 
justo con los justos, porque les tiene 
prevenidas recompensas y los protege 
y favorece. Es malo con los matos, es
to es, es severo , y les tiene dispuestos 
castigos, penas y tormentos eternos que 
han de sufrir algún dia: El se burlará 
de los que sé burlan, dice el Sabio , y 
dará su gracia á los que son suaDes. 
Prov. 3 34.

La misma regla nos hace igualmen
te descubrir el sentido verdadero de es
te pasage , in meditalione mea eocar- 
descet ignis, ps.38 4 que se entiende del 
fervor de la oración y de la medita
ción,aunque debe entenderse de un fue-
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go de colera, y del ardor de una justa 
indignación que concebía elprofeta con
tra la injusticia y las calumnias de sus 
perseguidores. Yo pondré un freno á mi 
boca mientras que el malo se levante con* 
tra mí. Yo callé» yo quedé mudo ; ni aun 
quise decir cosas buenas; y mi dolor se re* 
nonjóy mi silencio. Mi corazón se ha in

flamado dentro de mí mismo ; y mientras 
yo meditaba se ha encendido un fuego en 
mi alma. Este fuego, por tanto, propia
mente no es otra cosa qne el ardor que 
un justo puede experimentar dentro de 
sí mismo, contra la injusticia de sus ene
migos; y no puedo menos de admirar 
que algunos intérpretes lo entiendan 
del ardor de lafiebre, ó de un ardor de 
palabras. Seria de desear hubiese algu
no que los curase de esta fiebre ardien
te, y de este ardor de palabras que leí 
hace publicar tantos libros inútiles y 
tantas explicaciones de la sagrada Es
critura, que las mas veces no sirven de 
otra cosa que de llenar el mundo de 
falsas ideas.

( 1ÍUÍ_./:O ,
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QOARTA REGLA GENERAL.

Lo que se dice algunas 'veces de todos en 
general en la Escriturado. comprende 

todos los particulares.
De e»te modo san Pablo, en el prin

cipio de la primera carta á los Corin
tios,, los alaba , como si todos merecie
sen, ser alabados, aunque no habia sino 
algunos de ellos que. fuesen dignos de 
elogio ; asi como en seguida los vitu
pera como si todos hubiesen sido cul
pables, aunque solo habia algunos que 
lo fuesen. Quando se atiende á esta ma
nera de hablar de las Escrituras,que se 
ve no pocas veces en todos los libros 
sagrados, es fácil concordar muchos lu
gares que a primera vista parecen con
tradictorios.

No puede darse expresión mas ge
neral que la de estas palabras de Isaías, 
que parecen no exceptúan ájudío algu
no de la iftipiedad de que les acusa di
ciendo: hay de la nación pecadora 5 del 

■pueblo cargado de iniquidad , de la ra-Líi 
corrompidavdé los hijos metías y pFrdv'er-
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sos. Ellos Han abandonado al Señor, ellos 
han blasfemado del Santo de Israel,y ellos 
han buelto atrás. Sin embargo por ge
neral que parezca esta reprensión , no 
recaía sobre todos los particuiares;por- 
quc el mismo profeta pone esta excep
ción: Si el Señor de los Exércitos no nos 
hubiese reserbado algunos  de nuestra ra
sca, hubiéramos sido como Sodoma, y hu
biéramos llegado á ser semejantes á Go- 
morra. En efecto se hallaban algunos 
justos entre el pueblo judío en el tiem
po en que Isaías escribió su profecía: y 
ciertamente el santo rey Ezequia$,que 
tuvo tanta conexión con el profeta, no 
merecía ser comprendido en la acusa
ción: buestros principes son unos Irme
les, y son los compañeros de los ladrones; 
todos ellos gustan d.e los regalos ; y no 
buscan sino la ganancia y el interés.No 
hacen justicia a,l huérfano.,™ atienden á 
la causa de la biuda. Por consiguiente, 
estos modos de hablar tan generales y 
frequentes en laEscritOra deben tomar 
se conforme á aquella, máxima de san 
Gerónimo; unTratado general para to
dos,no causa injuria á particular algu-

inter%25c3%25a9s.No


no. Ne generalis disputáiió, ufiius per- 
scnae injuria est. ' u

San Agustín nos explica muy por 
extenso esta misma regla, ú otra seme
jante, en el cap. 34 del lib/ in de la doc
trina cristiana; y- no dudo-que los lec
tores tendrán gran satisfacción en ha
llarla aqui en toda su extensión. La 
quarta regia deTiconio,dice éste santo 
doctor, es sobre la especié y el genero. 
Por la especie entiende la parte, y por 
el genero el todo de quien es la parte 
lo que él llama especie. Y asi como se 
dice que’ cadaCiudad es verdaderamen-? 
te una parte de todo el universo , asi 
también llama á esta parte la especie,y 
á todos los pueblos juntos, el genero. 
No se trata aquí de la sutil distinción 
de los dialecticosque disputan ingenio
samente sobre la diferencia que se halla 
entre la parte y la especie. La misma 
regla se aplica en los libros santos , no 
solamente á cada ciudad , sino á cada 
provincia, á cada nación y á cada rey- 
no. Porque no solamente de Jerusalem, 
por exemplo,ni de qualquiera otra ciu
dad de los Gentiles, como Tiro, Babi-

Q
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lonia ú otras, se dicen en la Escritura 
cierras cosas mas de lo que conviene á 
ellas -y convendrían mejor á naciones 
enteras; sino también de la Judéa, del 
Egipto, de la Asiría y de qualquiera 
otra nación qqeKcontiene muchas ciu
dades , y sin embargo no es sino una 
parre de todo el universo , se dicen en 
la misma Escritura ciertas cosas que 
exceden á lo que puede convenirles, y 
se refieren mas al universo entero , del 
que es una parte esta provincia ó na
ción: o' para decirlo con Ticonio , de 
quien es ia especie esta parte, y el gé
nero toda la tierra. Estos términos no 
se han ocultado ni aun en el conoci
miento del vulgo: de manera que has
ta los mas ignorantes comprenden lo 
que hay en qualquier mandamiento que 
sea , que mire al género o' la especie. 
Esta regla tiene igualmente su aplica
ción respecto á los hombres: pues se 
dicen de Salomón , por exemplo, cier
tas cosas que no pueden apropiársele,y 
que referidas á Jesu-Cristo ó á la Igle
sia, se hacen perfectamente perceptibles 
y claras. Todo lo que se dice de la es-
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pecie no excede sin embargo los lími-

• tes de aquello que le conviene; y suce
de muy á menudo que lo que se dice, 
se refiere á ella manifiestamente: pero 
quando la Escritura pasa desde la espe
cie al género, como si continuase ha
blando siempre de la especie, entonces 
es quando el lector debe aplicar el ma
yor cuidado, no sea que se detenga en 
querer descubrir en la especie, lo que 
con mas seguridad y mejor puede ha
llar en el género. En este pasage del 
profeta Ezequiel, en que se dice: Los 
hijos de Israel habitaron en su tierrafelios 
la. mancharon con el desarreglo de sus ca
minos , con sus ídolos y con sus pecados. Su 
camino se hizo impuro a mis ojos, como la 
muger que padece el accidente de su sexo. 
Ko he derramado mi cólera sobre ellos : yo 
los he extraviado en diversos países y dis
persado entre los pueblos; yo los he juzgado, 
según sus caminos y según sus obras (Ezeq. 
36 17 et seq.): en este pasage, vuelvo 
á decir, es fácil de entender estas pala
bras de aquella casa de Israel de que ha
bla el aposto! quando dice: considerad 
á Israel según la carne (1 Cor. 10 18); 
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porque este Israel carnal hizo y sufrid 
todo lo que acabamos de referir. Las 
demas palabras que siguen, deben tam
bién aplicarse al mismo pueblo si quie
ren entenderse con claridad. Pero en el* 
pasage en que dice el profeta: yo santi- 
fie aré mi nombre tan grande y tan santo» 
que ha sido hollado entre las naciones , / 
pe habéis deshonrado en medio.de ellas; y ■ 
estas naciones sabrán que yo soy el Señor» 
el lector debe atender á que estas pala
bras ya no convienen á la especie; sino 
que es necesario referirlas al genero: por 
que sigue el .profeta y dice: pando y» 
esté santificado a sus ojos en medio de 'vo
sotros, yo os sacaré de entre los pueblos,yo 
os juntaré de todos les países, yo os resti
tuiré á 'Vuestra tierra- Yo derramaré so
bre 'vosotros agua pirra, y quedareis puri
ficados de todas -vuestras manchas, y yo 
os purificaré de las inmundicias de to
dos -vuestros ídolos, Yo os daré un corazón 
nuc'vo en medio de -vosotros* quitaré de -vues
tra carne el corazón de piedra, y os daré 
un corazón de carne. Yo pondré mi espíritu 
en medio de -vosotros, itre. Poda esta pro
fecía es relativa al nuevo Testamento? 

medio.de


que no solamente encierra fas reliquias 
de una nación ( de la qual está escrito 
en Isaías, 10,22: el número de Jos hijos de 
Israel aunque fuese tan grande, como el de 
las arenas del mar, apenas su resto se sai
no ara') sino que encierra todos los pue
blos, según la promesa hecha á los pa
triarcas , que fueron los padres de los 
Judíos, y que son igualmente los nues
tros. Todo esto se hace claro y eviden
te á aquel que reconoce, que por éstas 
palabras se promete el baño ptíro de la 
regeneración, tal qual nosotros le cre
emos en el dia de hoy,dado para puri
ficar á todas las naciones, y compren
de igualmente lo que dice san Pablo 
para ponderar quan grande es el pre
cio de la gracia de la nueva alianza, y 
quan superior es á la del antiguo Tes
tamento: vosotros mismos sois nuestra 
carta de recomendación que está escrita 
tío con tinta, sino con el espíritu de Dios 
vivo; no sobre tablas de piedra sino sobré 
tablas de carne., que son vuestros corado- 
♦tes (11 Cor. 3 2). Ya puede ver cada 
unoqtie todo esto está ded ucido de aquel 
patáge del profeta arriba citado, enque

Qa
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se dice : po os daré un coraron y un espí
ritu nueno , "j Quitaré de nuestra carne el 
coraron de piedra p os daré un coraron de 
carne. Porque quiso el profeta que este 
corazón de carne , de quien dixo el 
apóstol, las tablas de carne pie son nues
tros corazones, se distinguiese del cora
zón de piedra por una vida de senti
miento, y que esta vida de sentimien
to significase en este pasage la vida de 
la inteligencia. De este modo se forma 
Israel según el espíritu, no de un pue
blo solamente, sino de todos en gene
ral, como fue prometido á nuestros pa
dres en aquel que había de descender 
de ellos, que es Jcsu-Cristo.

Así, este Israel según el espíritu,se 
distingue de Israel, según la carne, no 
por la nobleza de su origen, sino por 
el beneficio de la gracia; no por la na
ción,sino por el espíritu. Pero quando 
el profeta en lo sublime de su estilo 
habla del uno, ó al uno de los dos, pa
sa furtivamente, si es lícito decirlo asi, 
y de un golpe al otro, en el mismo 
tiempo que parece dirige todavía su dis
curso al primero; y no lo hace como uq
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enemigo qtie nos envidia la inteligen
cia délas Escrituras,si no antes bien pa
ra dar á nuestro espíritu un exercicio 
que le anime y le sane de sus debilida
des y flaquezas. Por eso, qliando dice::, 
yo os 'vol'veré á vuestra, tierra; y poco, 
después,como si repitiese la misma co
sa; / vosotros habitareis en la tierra que 
yo he dado á vuestros padres; no debe
mos tomar estas palabras según la letra, 
como las entienden los Judíos carnales;' 
sino espiritualmente, como los Israeli
tas según el espíritu. Porque la Iglesia 
sin mancha y sin arruga, compuesta d¿ 
todas las naciones,y la qual debereynar 
eternamente con Jesu-Cristo, es la ver
dadera tierra de los vivientes y de los 
bienaventurados. Debemos entender 
que ella es la que ha sido dada á nues
tros padres , quando les fue prometida 
por la voluntad de Dios siempre infa
lible y siempre inmutable. Porque ha
biendo creído nuestros padres que les 
seria dada en su tiempo.por la infalible 
lidad y,estabilidad de la promesa y de¿ 
la divina predestinación, ya le.sfue.da-’ 
da desde entonces. Y asi, escribiendo

<24



248
el apóstol á Timoteo sobre la gracia que 
se dá á los Santos, habla de este modo: 
Dios nos ha. llamado por su santa Toca- 
cion, no según nuestras obras, sino se
gún el decreto de su Tohmtad^y según la 
gracia que nos ha sido dada antes de to
dos los siglos en Jesu-Cristo,y ha apare
cido ahora con la Tenida de nuestro Sal
vador. El apóstol dice que la gracia ha 
sido dada; y sin embargo aquellos á 
quienes debía darse, no existían aun: 
porque en la disposición de la predes- 
tinneion divina , lo que debía suceder 
á su tiempo,ya estaba hecho. Y por eso 
dice san Pablo, que ha aparecido ahora; 
aunque estas palabras puedan entender 
se también de la tierra del siglo veni
dero , quando haya una región y una 
tierra nueva, en la qual no habitarán 
los pecadores. En este sentido se dice 
con razón á los justos, que esta tierra 
Ies pertenece de derecho, puesto que 
no puede de manera alguna pertenecer 
á los reprobos; porque efectivamente 
fue dada en el tiempo que se resolvió 
y decretó que se daría.
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QUINTA REGLA GENERAL.

Hn los hechos históricos se debe atender 
á las recapitulaciones de los autor es 

sagrados.
^También está deducida esta regla del 

cap. 36 del mismo lib. de san Agustín 
que llevamos citado; y está concebida 
en estos términos.,, Ticonio llama á la 
sexta re%\a,recapitulacion, y la halló fe
lizmente para aclarar muchas obscuri
dades de la Escritura. Porque se refie
ren en ella ciertos hechos, como si es
tuviesen colocados en el orden del tiem
po y fuesen la verdadera continuación 
de la historia; aunque sin advertirlo, la 
narración llama el cuidado del lector á 
otras cosas que se dixeron anteriormen
te y se omitió su conti nuacion: de suerte 
que si no se recurre á esta regla,para la 
inteligencia , se cae en el error y en la 
confusión en aquel pasage del Génesis 
en el que se diceSeñor Dios plantó al 
oriente enHeden un jar din de de ley te 
puso en él al hombre que había Jormado: 
produxotambiendf latierra toda suerte dé' 



arbales .cuyosfrutos eran agradables ala 
n)Lta.y deliciosos al paladar .(Caen. u. 8.)

Del modo con que se hace este re- 
lato,parece que todo esto no sucedió si
no después que Dios colocó en el pa
raíso al hombre que había criado,aun
que después de haber referido estos dos 
hechos en pocas palabras ( esto es, que 
Dios plantó aquel jardín y-coloco en 
el al hombre) hace el autor una reca
pitulación , y vuelve diciendo lo que 
híioia omitido, a saber , el modo con 
que aquel paraíso había sido plantado; 
y que Dios produxo de la tierra todos, 
aquellos frutos tan hermosos ala vista 
y tan deliciosos al paladar. En fin, aña
de prosiguiendo el discurso, que el ár-. 
bol de la mida y el árbol de la ciencia del 
bien y del mal. fueron igualmante colo
cados en medio del paraíso. Explícase 
después quál era el rio que había de re
gar este jardín, y de qué modo se divi
día en quat.ro ríos ;.y todo esto se re-., 
fiere al primer establecimientode aque
lla deliciosa mansión. Después de con
cluida esta relación^ repite el historia- 
dpi ¡o que ya tenia dicho,y lo que real

quat.ro


mente debía seguirse: el Señor Dios, 
dice, tomó al hombre que, había for
mado, y le colocó en el paraíso, porque 
el hombre no fue colocado en él hasta 
después de la creación de todas estas co
sas, como se vé al presente por el orden 
mismo; y aquellas cosas no fueron cria- 
das solamente después que el hombre 
hubo sido colocado en aquel lugar,co
mo pudiera pensarse siguiendo el or
den de la relación, sinose tiene cuida
do de recurrir á la recapitulación, por 
la qual se vuelve álo que-se había omi
tido. En el mismo lib. cap. u. en la 
enumeración de los descendientes de 
Noé, se dice: éstos, son los hijos de Cam 
según sus ali.vrz.as, sus lenguas, sus tier
ras y sus naciones. X después de haber 
hecho la enumeración de los hijos de 
Sem , se dice: estos son los hijos áe Serte,. 
según sus alianzas,sus lenguas, sus tier
ras y sus países que habitaron. Des
pués se añade hablando de todos: estas- 
son las familias, de ,lo.s. lijos de Noe, se
gún los ¿roer sos.pueblos que salieron de 
ellos; y de estas jamilias. se formaron to
das las naciones., que hay sobre la tjerr
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va, después del dilttbio. Y asi lo que se 
añade después: la tierra no tenia en
tonces inas que una misma boca y una 
misma 'voz, común d todos, esto es, un 
mismo lenguage, parece dicho, como 
si en el tiem'po en que fueron dispersa
dos sobre la tierra para formar todas las 
naciones,no tuviesen todos aun mas que 
un mismo lenguage ó idioma. Lo que 
ciertamente es contrario á loque se ha 
dicho mas arriba , esto es, que cada fa
milia tenia su lenguage particular. Por 
que no se diría que cada Tribu , cada 
una de las quales componía una nación, 
tenia su lenguage diferente, si todas no 
hubiesen tenido mas que un mismo len
guage. Asi solo por recapitulación se 
añade: toda la tierra no tenia entonces 
mas que una misma bocayuna misma «voz,; 
volviendo fácilmente á la narración,pa
ra decir de qué modo sucedió que de 
una sola lengua se dividieron en muchas 
los pueblos; é inmediatamente se pasa 
á la historia de la construcción de aque
lla famosa torre, en la qual por un jus
to juicio’dé Dios se impuso aquella pe
na al*orgullo dedos hombres,y después
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fueron dispersados por toda la tierra 
según sus linages é idiomas diferentes.

Esta recapitulación puede hacerse 
aun mas obscuramente, como lo vemos 
en el evangelio, en lo que dice el Se
ñor , que en el día en que Lot salto de So- 
doma, cayó del cielo una lluvia de juego que 
consumió á todos los habitantes: / que lo 
mismo sucederá en el dia en que el hijo del 
hombre se manifieste*. que entonces el que es
té en el terrado y tenga sus muebles en la 
casa, no pierda el tiempo en bazar á bus
carlos : y del misino modo aquel que esté 
en el campo no vuelva la vista atrás y se 
acuerde de la muger de Lot. ¿Quando el 
Señor se manifieste será acaso tiempo 
de observar todas estas cosas? ¿de no 
volver atrás la vista, ó de no abrazar 
las costumbres antiguas de una vida á 
la qual se renunció ya? no sin duda. 
Ahora es el tiempo en que debe hacer 
se, para que quando se manifieste el Se
ñor , se retribuya á cada uno según la 
fidelidad ó desprecio con que miró la 
ley de Dios. Sin embargo , á causa de 
esta palabra, entonces , se cree que todo 
esto no debe observarse sino á la ven!» 



da del Señor; si el espíritu del lector no 
está bien atento para ver la recapitula
ción, ayudado de otro pasage de la Es
critura en el que se vé que aun en el 
tiempo mismo de los apóstoles se dice: 
hijos mi os , ya piamos en Va última hora. 
XL asi el propio tiempo en que el evan
gelio se predique hasta la manifesta
ción del Señor, es la hora en que deben 
observarse aquellos preceptos; porque 
no habrá intervalo entre el tiempo en 
que el Señor se manifieste y en el que 
juzgue.

SEXTA REGLA GENERAL.

Debe atenderse á las mutaciones de per
sonas en los profetas y en los libros 

poéticos.

JLao que hace difícil la inteligencia de 
los profetas, cuyas expresiones obscu
ras embarazaron no pocas veces á san 
Gerónimo, proviene , según el mismo 
padre, de aquellas repentinas mutacio
nes de persona que seencuentra en ellos 
con freqüencia:£/ hiñe Del máxime obs-
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curt siint profetae, quod repente dum a- 
liud agitur,ad alias persona mut atur.Da 
por cxemplo , lo que se dice al fin del 
primer capítulo del profeta Naum y 
al principio del segundo. El profeta ha
bía dirigido su palabra al pueblo de 
Dios, diciendo, ó Judá, celebra tus dias 
defiesta, y rinde tus 'votos al Señor: por 
que Belial ya no pasará en lo succesrvo 
por enmedio de tí:porque pereció con to
do supueblo.SL sin que casi pueda echar 
se de ver, muda repentinamente de per
sona, y se dirige á Ninive de esta ma
nera : He aquí aquel que ha de destruir 
las murallas á tus ojos, y afligirte por to
das partes:pon centinelas en los caminos; 
toma las armas,^c. Y sino se tiene mu
cha atención en estas ocasiones, hay 
nesgo de atribuir á los unos lo que se 
dice de los otros , y creer que los pro
fetas hablan al pueblo de Dios,quando 
hablan á sus enemigos.

El psalmo 17 y otros muchos están 
llenos de esta especie de transiciones 6 
mutaciones 
mista habla
en segunda persona, é inmediatamente 

de personas; porque el psal- 
en él muchas veces á Dios
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después habla de él como de una toree- 
ra persona: yo os amaré, 5enor, que sois 
mi fuerza. El «Señor es mi refugio, mi 

fortaleza y mi libertador. Y en los ver- 
sículos 25 y 26; y el Señor me retribui
rá según mi justicia,¿yc. Porque sois mu 
ser icor dioso y santo con aquellos que ha
cen misericordia , ¿ye. De manera que 
pasa de la segunda persona á la tercera, 
y de la tercera á la segunda , sin guar
dar otro orden que el de los varios mo
vimientos de su espíritu y del transpor
te santo de su oración.

Los padres Griegos que recogieron 
de las obras de Orígenes muchas reglas 
útiles para la inteligencia de la Escri-, 
tura, componiendo de todo su Filocá- 
lia no dexaron de anotar esta como muy 
necesaria para la explicación de los li
bros de los profetas y del cántico de 
los cánticos.Danla por título en el cap. 
7. De pr apriétate personarum divinas 
Scripturae, de la propiedad de las per
sonas de la Escritura divina. Caemos, 
dicen , en una grande confusión y en 
no pequeños embarazos, quando no se 
sabedistinguir las personas que hablan,. 



-y las.personas de que se habla; las que 
cesan de hablar,y las que toman lapa- 
labra ó se juntan á otras que habían em
pezado á hablar. ¿Y qué necesidad hay 
de buscar exemplosde todas estascosas 
en particular , quando están llenos de 
ellas los librosde los profetas? fjuidau* 
tem opus est horum singulorum exeinpla 
quaerere, cum prophetarum scripta isto- 
rum copia refería sint'i

La esposa de los Cantares habla mu
chas veces de este modo, por exemplo 
en el cap. i vers. llevadme en ‘vues
tro seguimiento; correremos tras el olor 
de vuestros perfumes. El rey me ha hecho 
entrar en sus habitaciones reservadas, 
alllies donde nos regocijaremos en vosjkc. 
Habiendo dicho al principio, de ella 
sola, que el rey la había introducido 
en sus habitaciones reservadas, añade 
inmediatamente, nos regocijaremos en 
tos; dirigiendo al mismo esposo su pa
labra, habiendo hablado de él en terce
ra persona. Sobre lo qual es preciso ob
servar, que estando toda transportada 
del amor purísimo que tiene á aquel 
que unasveces se presenta á ella, otras 
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se oculta á su vista, no guarda orden 
aigunoen lo.quesu «moría hace decir; 
y que habla de él o á él, según los di
versos movimientos de su espíritu y de 
de su corazón. Por tanto es preciso aten» 
dt r en semejantes ocasiones á la pro
piedad ó qualidad de las personas que 
hablan, según la observación de los pa
dres Griegos después de Orígenes : de 
otro modo caeremos en embarazos y 
obscuridades insuperables,que pueden 
evitarte fácilmente, poniendo en uso 
la regla que aquí prescribimos y he
mos deducido particularmente de san 
Gerónimo. Per sonarum miítatio^et má
xime inprophdis,P\ce este sabio padre, 
aiijicilem intelkctumfacit: quae si sais 
iociS' et causis temporibusque reddantur, 
plana jient, quae njidebantur obscura. 
Véanse sus comentarios sobre el cap. 8. 
de Isaías, en el que aclara una grande 
dificultad con el auxilio de nuestra sex
ta regla, o por mejor decir, de la regla 
que el mismo nos ha prescripto.
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SEPTIMA REGIA GENERAL.

La Escritura habla algunas meces según 
las apariencias de las cosas, y según Ict 
Opinión de los hombres’,y no según la idea 

•verdadera de las palabras y según 
la merdad de los hechos.

T .JL amblen aprendemos de san Geró
nimo esta regla, que sirve para no en
gañarnos en la explicación de las Escri
turasen las quales los escritores sa
grados llaman alguna vez profetas á 
aquellos que no fueron sino imposto
res y profetas falsos: y en las que san 
Josefes llamado padre de Jesu-Cristo, 
aun por la misma santísima Virgen,que 
tenia mejor conocimiento que todos,de 
su milagrosa concepción y del modo 
con que se hizo carne en sus entrañas. 
Si los Setenta intérpretes , tan celebra
dos en la Iglesia , hubieran atendido á 
esta regla, no hubieran omitido en su 
versión de Jeremías el nombre de pro
feta que dá la Escritura á Anamas que 
en realidad no era mas qne un falso 
profeta, y un gran perseguidor de Je- 

1U 
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remías. ,,Los Setenta (dice san Geró- 
„ nimo en su comentario del cap. 28 
é> vers. 10 de Jeremías) no quisieron 
„ llamar profeta á Ananías temerosos 
„ de que se creyese que daban esta qua- 
„lidad á un hombre que no era profeta 
„ verdadera mente : como si en la Escri
tura no se hablase de muchas cosas se- 
„ gun Ja opinión de los tiempos á los 
„ que se refieren, y no según la verdad 
„ de las cosas mismas.Y por último ¿no 
„se vé en el evangelio que Josef es 
,, llamado padre de nuestro Señor;y que' 
„la misma santísima Virgen que sabia 
,, ciertamente había concebido por la 
,, virtud del Espíritu Santo,y que dixo 
„al ángel: como sucederá esto .porque 
„po no conozco uaron, habla sin embar- 
„ go á su hijo en estos términos: hijo 
,, mió, por qué te has portado asi con no- 
„ sotro si tu padre é po te buscábamos ajh- 

-vgidos, ¿p'C Quasi non multa in Scrip- 
rturis sanctis dicantur juxta opinionem 
,, illius temporis quo gesta narrantw;et 
v non juxta quod reí neritas continebat, 
,.b^c.„ Los que no tuviesen noticia de 
esta regla, tendrían desde luego,alicer



5 Jeremías,al falso profeta Anamas por 
un profeta del Señor: o quizá caerían 
en la heregía , imaginándose, al leer á 
san Lucas, que Jesús no nació de una 
Virgen,y que es hijo de un hombre lla
mado Joséf.

Deben igualmente referirse á está 
regla aquellas palabras tomadas de la 
fábula y délos aurores profanos, por los 
.intérpretes de la sagrada Escritura que 
no hallan dificultad en valerse de cier
tos términos que una larga costumbre 
ha consagrado, para decirlo asi, y he
cho comunes entre todos los escritores* 
De este modo hallamos en Isaías los 
nombres de los Sátiros , de las Sirenas, 
y de los Ono-Centauros; según los Se
tenta de la estrella de la Osa y de la es
trella de Orion, en Job y. en Amos. Los 
Rajahntambién en los libros de los.Re
yes, son llamados Titanes por los intér
pretes y autores Griegos; de manera 
que pudidrá tomarse alguna, tintura de 
la fábula,leyendo la sagrada Escrimrat 
sino se tiene presenté qu- los.traducto
res, para hacerse perceptibles,^se valie
ron de términos conocidos. de todo d»
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mundo , y recibidos en la Iglesia por 
una larga costumbre; aunque en reali
dad no se dé crédito á lo que significan 
entre los Gentiles y entre los poetas. 
San Gerónimo explica este punto con 
tanta claridad,que me parece no puedo 
concluir mejor estas reglas generales que 
copiando sus propias expresiones sobre 
el cap. 5 del profeta Amos: Ipse est, 
dice,Cre atar Arcturi qui hebraicé CHI
MA dicitur, et a S^mmacho et Theodo-" 
tione TrXsiciS'cLryertittir^ quem ^ulgb 
Bootem njocant. Quodque sequitur, Orio
na, qui hebraice dicitur CHASIL, Sym- 
machus absolute, stelas, Theodotio inter- 
pretatusest, vesperum: Hebraeus autem 
qui nos in Scripturis sanctis erudi'vit, 
CHASIL ínter pretari putat splendo- 
rem ; et significare generaliter astra ful- 
^enxva.Quando autem audimus Arcturum 
et Oriona , non debemus sequi fábulas 
poétarum, et ridicula ac portentosa men- 
dacia, quibus etiam coelum infamare co- 
tiantur, et mercedem stupri ínter sidera. 
coUocare1dicentes\XxciVux\xvrv^\xxN\'aLS>cpAé. 
Hyadas,geminosque Triones: armatum 
^ue auro circumspicit Oriona: (Aineid. 



lib. i et 8 ). Sed hebraea nomina quae 
apud eos aliter apellantur, eoocabulis fa- 
bularumgentiliumin linguam nostrames* 
se translata^qui non pos-sumus intellige'rt 
quod dicitur , ni si per ea pvo¿abula quae 
tisú diaicitnus et error e comhibimus. Lin
de et inKegum «"volumineK APH A1M He- 
braeum , Graeci l itarías transtulerunt: 
quae apud. JEthnicos celebérrima f abula 
cst; ex qua in laudes Deontm scribunt 
Glgant omachias et tela 7 iphoea, et impo- 
situm encelado Bthnam montem^de cujus 
vnotu Trinacria contremiscat.

R E G L A S PARTICULARES.

De la sintaxis propia.

hay lengua óidioma algunoque 
no tenga ciertas palabras propias o par
ticulares, frases, circunloquios y expre
siones singulares; pero con especialidad 
la lengua santa que es la mas antigua de 
todas y la que hablaron los primeros 
hombres por espacio de muchos siglos. 
De estos términos propios y de estas 
expresiones naturales de la lengua he
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brea, vamos á tratar en estas reglas par
ticulares, con el fin de que ellenguage 
de los sagrados autores, tanto del anti
guo como del nuevo Testamento,no sea 
extraño y del todo desconocido á mis 
lectores; y para que los profetas que son 
tan eloqiientes y tan cultos en los ma
nantiales, no les parezcan hablaron en 
términos bárbaros, por las traducciones 
que de ellos tenemos. Pero antes de dar 
principio á nuestras reglas sobre los idio
tismos de los Hebreos,conviene adver
tir , que aunque los autores del nuevo 
Testamento escribieron en griego,con
servaron no obstante los hebraísmos,/ 
siguieron los circunloquios de su len
gua natural: de manera que su lengua- 
ge regularmente tiene mas analogía con 
el idioma de los Hebreos, que con la 
lengua de los Griegos en la qual escri
bieron sus libros. Ésto es lo que vamos 
á probar en las siguientes reglas.
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PRIMERA REGLA PARTICULAR.

Tener cid Acido con muchos nombres que 
tienen significaciones propias y solo con
tienen á La lengua santa, y sirnjen para 

explicar muchas cosas diferentes.
El nombre de hijo está muy puesto 

en uso en la Escritura para significar 
muchas cosas que no significan las otras 
lenguas. 1? Sirve para señalar la edad 
y el número de los años en los hombres. 
Abraham, por exemplo en el cap. 12 
vers. a del Gen. es llamado hijo de se
tenta y cinco anos, quando salió de Ha- 
ram: Abraham, dice la legua santa, era 
hijo de cinco anos y de setenta anos á 
la salida de Haram: para decir qu'e ha
bla llegado á la edad de setenta y cinco 
años, quando dexó aquel país para ir 
á la tierra de Canaam. San Gerónimo 
omitió el nombre de hijo, porque es su
perfino y no usado en la lengua latina, 
y traduxo todo el sentido de la Escri
tura, diciendo: S'eptuaginta quinqué an- 
norum erat Abraham cumegre dere tur de 
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Haram. 2? La palabra hijo denota el 
mérito y la disposición délas personas: 
y asi y/izz/j" TiioTtis, hijo de muerte, quie
re decir un hombre que merece -la muer
te , 11 Reg. 12, 3, y en la epíst. de san 
1 ablo a los de Efeso,2, y.filii trae ¡hijos 
de calera¡significa que merecían ser cas
tigados a causa de los crímenes que ha
blan cometido? y les hacían dignos de 
la cólera de Dios. Filias perditienis, hi
jos de perdición,en san Juan 17, 12,es un 
hombre destinado á perecer por su ma
la disposición y por su culpa. Hijo del 
infierno^Jiiiiis gehennae, en san Mateo, 
^3t55 «sígnnica un hombre que tiene me
recido el infierno. Filii difjidenSqe en 
la caita a los de Efeso , cap. 2 vers. 2, 
son los incrédulos y los desobedientes; y 
no los desconfiados según la significa
ción de la palabra latina en los autores 
cultos, en los quales diffldentia signifi
ca temor y desconfianza, y no incredu
lidad y rebelión. 3? La palabra jilius de
nota las sociedades y las amistades, co
mo en san Mateo,cap. 8 vers. 12, los hi
jos del reyno son los habitantes, los ciu- . 
dadanosde una ciudad municipal,ó los



que tienen el derecho de tales en una 
república. "Y en el cap. 9 vers. 15 » los 
hi'os del esposo son sus amigos y sus fa
miliares. 4? Sirve igualmente esta pala
bra para denotar una gran qualidad de 
naturaleza o de oficio; y de este modo 
se lláma á los ángeles hijos de Dios; y 
en el Génesis los hijos de los grandes y 
de ios poderosos son llamados hijos de 
Dios; y también los hijos de Seth, que 
vivían mas santamente que los demás 
hombres. 5? Por último esta palabra tie
ne otros varios significados; hijos de ti
nieblas , denota las gentes del mundo 
que viven en la ceguedad del pecado, 
y en el olvido de Dios y de su salva
ción: y por-el contrario los buenos y los 
santos son llamados, hijos de luz. En el 
antiguo Testamento se da á estos últi
mos el nombre de hijos de Dios; en lu
gar que á los malos y perversos se les 
atribuye el de hijos de Belial. Asi en el 
lib. 1 de los Reyes cap. 1 vers. 16, Ana 
Madre de Samuel, ruega al gran sacer
dote Heli que no las mire como, á una. 
de las hijas de Belial, esto es, como á 
una muger. dada al vino, sin ley y sin
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conciencia. En nuestra lengua llama
mos á un gran capitán valiente y acti
vo , .un rayo de la guerra ; pero la len
gua santa le llamaría hijo del trueno; 
como en efecto Jesu-Cristo llama asi 
en san Marcos, cap. 3 v. iy,á sus após- f 
toles san Juan y Santiago, filii tonitrui. 
En Isaías,cap. v. g, filias oleí, signi
fica pingüe y fértil.Filias areae triticum. 
A éase este ultimo en la aplicación de 
nuestras reglas.

El vocablo merbum, palabra , está 
también muy en uso en la Escritura 
para denotar , no los discursos sino las 
acciones y hechos verdaderos. Moysés 
por exemplo, habla de este modo en el 
libro del Éxodo, cap. 2 vers. 14: quo* 
modo notum factura est Verbum istud, 
¿de qué modo esto, ó esta acción se ha 
descubierto? y en el versículo siguiente 
se dice que Faraón oyó hablar,ó le ad
virtieron esta palabra, esto es, esta ac- í, 
cioñ, de la muerte que Moysés había 
dado al Egipcio: porque el vocablo he
breo da'bar es el mismo en uno y otro 
versículo.'Quandó David quiere saber 
lo que pasó en el exército de Saúl, di- > 



•é al Amalecita que le traía las noticias: 
¿quod est Verbum quodjactum estl indica 
mihi.-tQué hasucedido,dimelói V erbum por 
consiguiente en una infinidad de pasa- 
ges de la Escritura es el res de los lati
nos, y significa cosa, asunto,acción , &c.

Cornil se emplea muy freqüente- 
mente para significar el poder, lafuerza 
y la gloria de los reynos, de los estados, 
y aun de los particulares. Asi en Daniel 
un gran cuerno,es un grande y poderoso 
reyno; y un cuerno pequeño es un estado 
y un principado menos considerable. 
Ana madre de Samuel, en el primer 
lib. de los Reyes cap. 2 vers. 1, 10,ha
blando de la gloria con que Dios la ha
bía colmado y del reyno del Cristo 
del Señor se vale del nombre de cuerno 
para explicar uno y otro: mi alma,dice, 
sobresaltóse de gozo en el Señor, y se ha 
ensalzado mi cuerno en mi Dios, esto es, 
mi poder y mi gloria por la bondad de 
mi Dios, et exaltatum est cornu meuni 
in Deo meo-, y después acabando su cán
tico dicé^el Señor juzgará toda la tier
ra y dará el imperio á su rey, y col
mará de gloria el reyno de su Cristo,
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et sublitnabít cornil Christi sui. El psal- 
mo 74 está lleno de esta clase de expre
siones, y casi no se habla en él de otra 
cosa que de la insolencia , del orgullo 
y de la fuerza de los malos que Dios ha 
de humillar,-asi como ensalzará la fuer
za y el valor de los justos: et omnia cor
tina peccatorum confring'am: et exalta- 
buntur cornua justi. Isaías uso igual
mente esta palabra para denotar un lu
gar elevado, pingüe y fértil, y su ele
gancia se dexa ver manifiestamente en 
que sabe unir muy apropósito dos ó 
tres hebraísmos en un mismo versículo: 
mi bien amado, dice , tenia una n)ina i 11 
cornu filio olei, sobre"el cuerno hijo del 
acej'te; esto es , en una colina elevada, 
muy pingüe y muy fértil: de manera 
que Cuerno se debe tomar por la eleva
ción del lugar, y hijo del aceyte por la 
fertilidad o abundancia del terreno.El 
psalmista llama á Dios su protector y 
el cuerno desu salud,cornu salutismeae, 
ps.17, 3,y Zacarías en san Lucas, cap. 1, 
vérs. 69, da el mismo nombre á Jesu
cristo , et erexit cornu saluiis nobis , y 
ensalzó para nosotros el cuerno de lá
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salud , esto es, un poderoso Salvador.

El pan y la agua se toman en la 
Escritura por toda especie de alimen
to ; y guando Dios amenaza á los Ju
díos en Isaías, cap. 3 y en otros luga
res , gue les guitará la fuerza del pan 
y la fuerza déla agua, guiere decir 
gue les privará de todos los alimen
tos necesarios á la vida y los castigará 
con los horrores de la hambre. San 
Gerónimo , gue es guien nos enseña 
esta regla , confirma su verdad con 
tres exemplos : fortitudo autem pañis 9 
dice , et fortitudo aquae,pro omni cibo 
et potu accipitur. Lo gue se prueba por 
lo gue se dice de Moyses en el lib. del 
Exod. cap. 54, el gual habiendo su
bido al monte de Sinaí, permaneció 
en él por espacio de guarenta dias y 
guarenta noches, y no comió en todo 
este tiempo pan , ni bebió agua. Tam
bién debe tomarse en el mismo senti
do lo gue Dios dice á Adam en el Gé
nesis 3,19 ‘.tu comerás el pan con el su
dor de tu rostro hasta que vuelvas á la 
tierra de que has sido formado. A lo gual 
puede añadirse lo gue dice el Salvador
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en el evangelio de san Mateo.4,4,110 ¿le. 
solo pan -virue el hombre,sino de toda pa
labra que sale de la boca de Dios. Debe
rnos pues tener presente esta significa
ción de la pal abra ^.¿ízz, y hallaremosque 
lo que denotariaentre nosotros un ayu
no á pan y. agua , significa muchas ve
ces en la Escritura un gran banque
te en donde se encuentra toda clase de 
viandas las mas exquisitas. Por exem- 
plo, quando Josef manda á sus criados 
que pongan sobre la mesa los manjares 
que hablan preparado para él y para sus 
hermanos, lo les dice otra cosa , sino. 
pomte panes, serbia los panes; para de
cir,servid loque tengáis preparado pa
ra comer. Vcase el cap. 43 del Genes, 
vers. i6y 31. Mas adelante hablaremos 
de las palabras Calix, paoc, quis, &c.

Seria nunca acabar si me detuviese 
en hacer una enumeración de todas las 
palabras y nombres particulares que tie
nen significaciones propias en la len
gua santa; porque pudiera, componerse 
un tomo entero de ellas, si se quisieran 
recoger todos sus e^empíos,como sella 
hecho con algunos de ellos. Omito por 



tanto los restantes,á causa de la necesi
dad y obligación que me he impuesto 
de no extenderme sobrado.

SEGUNDA REGLA PARTICULAR.

Tener cuidado con muchos 'verbos párn 
no darles la significación común y 

gramatical.
-A-si como hay muchos nombres que 

tienen sus significaciones propias y sin
gulares, asi también hay varios verbos 
que significan en la lengua santa lo que 
no significan en las otras lenguas. Vea
mos algunosexemplosque aclararánlo 
que se enseña en esta regla.

El verbo prophetare, profetizar,tie- 
ne tres ó quatro significaciones extraor
dinarias , las quales debe distinguir el 
lector para no dar un torcido sentido á 
varios pasages de la Escritura.Este ver
bo, ademas de la significación ordina
ria por la qual se denota la predicción 
de las cosas futuras, significa también, 
alabai a Dios; hablar con extr croa Ran
cia; hacer milagros; é interpretar ó ex
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pilcar las Escrituras. Dices? en el 11b. 
i délos Paralipomenosque David y los 
oficiales de su exercito establecieron á 
los hijos de Aiaph.de Hernán .y de Yri- 
tun, para profetizar sobre las harpas, 
sobre las liras y sobre los tambores, es
to es, para cantar las alabanzas de Dios 
con el acompañamiento de todos estos 
instrumentos musicales. Saúl lleno del 
espíritu maligno, profetizaba en me
dio de su casa, et prophetabat in medio 
domus suae.iKeg. 18, i o: esto quiere 
decir que Saúl estaba agitado como un 
hombre que ha perdido el juicio y pro
fiere mil.extra vagancias. Entre los elo
gios que el eclesiástico hace de losSan- 
tos del antiguoTcstamento.alabaáEli- 
seo, en el cap. 48, vers. 14, diciendo 
que su cuerpo muerto v>rofeüzo,et mor- 
tuum p) ophetcroit corpas ejtis*, denotan
do con esto el milagro que hizo, resu
citando un muerto que arrojaron por ,* 
casualidad sobre su sepulcro. Véase el 
hb. iv de los Reyes, cap. 13, vers. 21. 
El Eclesiástico dice también del pa
triarca josef, que sus huesos profetiza
ron después de su muerte ; lo que no de* 1 

Aiaph.de


be entenderse de algún milagro que hi
cieron, sino únicamente que confirma
ron y encierro modorenovaron la pre
dicción de Joscfique al morir había pro
metido á sus hermanos llegaría un día 
en que Dios los visitase y les hiciese 
salir del Egipto.Por tanto guando Moy- 
sésllevó consigo los huesos de Jósef, 
según aquel patriarca hizo que le pro
metieran b¿txo juramento los hijos de Is
rael, dictéirdoles: Diosos ^visitaránoso
tros Heneareis mis huesos con neosotrós; 
quando esta predicción, digo , tuvo su 
cumplimiento,los huesos dejosefprofe
tizaron, enguanto sirvieron para mani
festar la verdad de las predicciones de 
aquel varón insigne. Por último he di
cho cjue profetizar significaba alguna 
vez explicar y aclarar los sentidos cul
tos de la Escritura,y en este sentido de
be tomarse aquella palabra en la i. epist. 
á los Corint. cap. 14,en la qual el ver
bo profetizar y el nombye de profeta 
parece que indican lo que digo.

Lle-oar el pecado es un modo de ha
blar muy común en la Escritura; poro 
tiene dos significaciones totalmente'con-

ó 2 
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trarias, porque llegar significa muchas 
veces ser castigado y sufrir la pena de 
su culpa; y.algunas veces por el con
trario, perdonar y hacer gracia. En es
te último sentido dice Saúl á Samuel: 
yo he pecado, porque he obrado contra U 
palabra del Señor pero lle-nad, os su
plico, mi pecado; 1. de los Reyes, 15,25.

Bendecir , es igualmente un verbo 
que tiene varias significaciones opues
tas; porque en el ni lib. de los Reyes, 
cap. 21, vers. 13 , se acusa á Maboth 
de haber bendecido á Dios y al rey 
Achab, benedixit Naboth Deum et re- 
¿e.m', para decir que había blasfemado 
contra Dios y vomitado imprecacio
nes contra el rey. La muger de Job le 
aconseja también que bendiga-A Señor, 
esto es,que le vna\á\^;benedicDeo,et mo
ver e, Job 2,9. Este verbo bendecir tie
ne por consiguiente ademas de su or
dinaria significación otra significación 
irónica y en todo opuesta á la que de
be tener naturalmente, y á aquella que 
se hecha siempre á la buena parte. En 
la aplicación de nuestras reglas vere
mos otras frases propias de la lengua [ 
santa, como mentir, embriagar, &c.
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Bercera regla particular*

No tomar el sentido de las partículas, 
sino según los diversos hebraísmos ó pro* 

piedades de la lengua santa.
-La partícula 57, que es siempre con

dicional entre nosotros, es muchas ve
ces negativa en la Escritura. Por exem- 
plo, jura Elias delante de los Israelitas 
y los amenaza con un juramento, que 
no caeria la lluvia sobre sus tierras por 
espacio de tres años: vhñt Dominas Deus 
Israel si erit annis his ros et pluvia, 
&c. en donde se vé que el Si tiene la 
fuerza de una partícula negativa, como 
si dixera , non erit pluvia. Del mismo 
modo en el psalmo 94 vers. 10, dice 
Dios, que juró en su cólera, que los Is
raelitas incrédulos no entrarían en el 
lugar de descanso que les había prome
tido, si introibunt in réquiem mearn para 
decir non introibunt. Debe pues, aten
derse al Si que está después de los jura
mentos, porque entonces se toma nega
tivamente aquella partícula.

¿3
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Adpartícula ó preposición que rige 

el acusativo, .entre los latinos , se pone 
muchas veces en la Escritura en lugar 
de la partícula ZLqne rige ablativo,co
mo en el u líb» de los Reyes, cap. 5, 
vers. 18: Quoniarn Domimts loquutus est 
ad. Darvid> en donde la partícula ad no 
S38T.i§ca Dios hubiese dicho aque
llo al mismo David; sino que lo había 
dicho hablando de David: porque el 
Señor dix.o ¿te Danjid; yo salvaré por 
Da^id mi siergvo alpueblo de Israel,&c. 
Del mismo modo en san Lucas, cap. 19, 
vers. 9: ait Jesús ad eum : quia hodie sa- 
lus domui huic.Jacta est*. lo que aseguró 
Jesu-Cristo hablando de Zaqueo, y no 
al mismo Zaqueo; como si hubiera di
cho , ait Jesús de eo, ¿9-^. Tenemos ter
cer exemplo en la epist.á los Hebreos, 
cap. 1, vers. 71 el ad úngelos quidcm di- 
cit,(Jc. 1 la Escritura dice respecto de 
los ángeles ; Dios se ncale de los úngeles 
para que sean sus mensageros; en don
de se ve que la partícula ad no puede 
significar lo que significa ordinariamen
te en la lengua latina, sino que se pone 
en este pasage por de angelis, 0pc.
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LA y ábse toman muchas veces por 

soram,como en el cap. 41 del Eclesiás
tico: avergonzaos dpatreet dmatre,es- 
to es, delante de vuestro padre y de 
vuestra madre, &c. Lo que sino se to
mase en este sentido , seria atribuir al 
padre yá la madre la vergüenza del pe
cado de los hijos.

Quoniam no siempre es una conjun
ción causal y que dá razón de alguna 
cosa ; sino que significa algunas veces 
lo mismo ovxeqiuwüis aunque.Por exem- 
pío en Isaías, cap. 12, vers. 1, yo os con
pesaré Señor quoniam iratus est mihi,
aunque ojos estéis irritado contra mi; en 
donde el quoniam puede tener el mis
mo significado que et si, ó etiam si, se
gún lo que se dice en Job, cap. 13.vers. 
15: aunque Dios me matase, no deecarict 
de tener confianza en él. Véase mas aba
sto lo que quiere decir septies, y la par
tícula et.

Por lo demas, no hablo en esta sin
taxis sino de los hebraísmos que se han 
conservado en nuestra versión latina, 
y pudieran no tomarse en su verdade
ro sentido. Por tanto los que quieran 
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instruirse a fondo sobre esta materia 
no piensen que he abrazado todoquan- 
to se halla en las fuentes de la Escritu
ra santa ó en las gramáticas hebreas; y 
tómense el trabajo de registrar las Bi
blias y los buenos gramáticos que tra
taron de estos puntos, de los quales no 
hablamos en este lugar sino en quanro 
a Iq necesario é indispensable para ins
truir al público.

QUARTA REGLA PARTICULAR.

los comparativos y superlativos.

I-R-yos Hebreos en sus comparativos su
primen el magis, que sirve para deno
tar la comparación, y ponen únicamen
te la última pattequam;como en elpsal- 
mo 17, vcrs. 8 y 9; bonum est con/idere 
in Domino^ quam conjidere in homíne, va
le mas poner la confianza en Dios, que 
ponerla en el hombre,&c. Y en san Ma
teo, cap. 18 vers. 8 y 9: bonum tibí est 
advitam ing redi debí km ve l cldudum, 
quum du.is mamis velduos pedes haben- 
tem mittim ignemaeternum’.mas te vale 



entrar manco ó cojo en la vida, qu.ete- 
tiéndo dos manos ó dos pies,ser echado 
al fuego eterno.

Los mismos Hebreos explican sus 
superlativos de muchas maneras dife
rentes. Primeramente , añaden adver
bios á los nombres, como quandose di
ce en el Génesis, cap. i, vers. gi , que 
Dios vio rodas las cosas que había he
cho, y eran muy buenas, ct erant válele 
bona. Y en el cap. 12, vers. 14, Sara que 
era tenida por hermana dé Abraham 
catre los Egipcios, fue considerada dig
na de ser muger de Faraón, porque era 
muy hermosa: ‘Viderunt Egyptii mulie- 
rem quod es set pidchrá nimis. mu
cho , y nimis sobrado, son por consi
guiente superlativos entre los Hebreos 
en la sagrada Escritura. En segundo 
lugar, explican sus superlativos dupli
cando las mismas palabras, y colocán
dolas por orden de este modo , servas 
servorurryel siervo de ios siervos, para de
cir muy vil y el último de los esclavos: 
sánelas sanctoram, muy santo: Rex Re-

Rey de los Reyes: Deiis Deorum, 
el Dios de los Dioses, que son los nom-
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bres de Dios, y daña entender su poder 
infinito y su Divinidad, ó su Magestad 
suprema. En tercer lugar, añaden el 
nombie de Dios a los otros nombres, 
para hacerlos superlativos; montes Dei, 
esto es , montañas altísimas: cedri Dei\ 
cedros muy elevados. En Jonás, cap. 2, 
vers. 3, se decía de Ni ni ve, Cruitas mag- 
1lít Dei, esto es, muy grande y muy vas
ta, lo que nuestra v ulgata no expresó, 
J solo uice INinrue era una gránele ciu- 
aacl que tenia tres dias de camino : en lu- 
gai que para expresar toda la fuerza del 
original hebreo , habla de decir, .Nini- 
ve era una muy grande ciudad &c. Y 
aun temo no se hayan engañado los que 
en la explicación del sentido literal di- 
xeron : „Ninive era tan grande que se 
,,necesitaban tres dias de camino , no 
»>para atravesarla sino para predicar en 
„todas sus calles, y para avisará todos 
” los habitantes que Dios* amenazaba

con la ruina de la ciudad.,, Una ciu
dad que no fuese de las mayores, daría 
bastante ocupación por espacio de tres 
cías a un predicador que se encargase 
<ie predicar la penitencia de puerta en 



puerta. Por lo qual me parece mas na
tural y mas conforme á las expresiones 
de la Escritura, el entender ala letra que 
se necesitaban tres días de camino para 
atravesar la gran ciudad de Nim've, y 
predicar la penitencia en toda ella: por 
lo menos, tal es la idea que de este pa- 
sage nos da el texto hebreo , en el que 
leemos:^ Ninivecivitas magna Dei, 
esto es,vastissima. También creo puede 
decírselo mismode aquel pasagede san 
Lucas, cap. 6, vers. 12 ; et erat pernóc- 
tans in oratione Dei. Para explicar toda 
la fuerza del hebraísmo, parece se debe 
traducir estepasage del modo siguiente: 
en aquel tiempo. Jesús se jue á un monte pa
ra orar, y en él pasó la noche velando en una 
continua yfervor osa oración*, porque ora- 
tio Dei, es lo mismo que perseverans et 
inst antis sima oratio, b oratio intentissima. 
En quarto lugar, la Escritura junta dos 
nombres sinónimos para explicar lossu- 
perlativos, como en elpsalmo 15, v. 5: 
Dominus parshereditatis mae et c aliéis mei, 
para decir, amplissimaportio,<le manera 
que un traductor que dixese, el Señor es 
tniporción hereditaria, y él es mi cáliz, no
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seria renido por muy versado ene! len- 
guage de los sagrados autores: pues ¿qué 
quiere decir, el Señor es mi cáliz , y que 
puede comprender un lector sencillo 
por este modo de hablar ? por lo quai 
fuera mejor decir con algunos autores, 
el Señores todo mi bien, y toda mi herencia, 
que embarazarnos en una versión quizá 
mas obscura que el original. Por lo de
mas, si se ha de dar áeste versículo to
da la fuerza del hebraísmo, se dirá: elSe- 
nor es mi herencia y mi parte muy rica irc. 
Igualmente en el psalmo 39, vers. 3, en 
donde leemos en la Vulgata, et eduxit me 
de luto Jareis , está en el original de caen» 
luti, lo que es en uno y en otro un su
perlativo que debe traducirse,;'élme sa
có del mas projundo cenagal. Se encuentran 
muchos hábiles gramáticos hebreosque 
pretenden,que la preposición in expresa 
igualmente el superlativo, y quequan- 
do el ángel dixo á la Virgen, benedicta 
tu in mulieribus,esto quiere decir beatissi- 
ma iumuherum, tu eres muy biena’ventura- 
-da entre todas las mugeres, ó tu eres la 
mas bienaventurada de las mugeres.

K
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QUINTA REGLA PARTICULAR.

De algunos adjetivos , y del modo con que 
están jarmados.

Los Hebreos expresan elegantemen

te los adjetivos , por ciertas panículas 
que añaden álos nombres substantivos. 
Por exemplo, para expresar una vigilia 
durante la noche, dicen custodia in norte, 
esto es, nocturna, ps. 89, vers. 4, y en el 
ps. 79, vers. 14, porcus de silva, para de
cir, sylvestris, esto es, un Javali: sobre 
cuyo pasage debe observar el lector que 
hay una redundancia en la Vulgata, y 
no se había de leer de sylva , sino sola
mente, exterminavit eam aper, et singula- 
risjerus depastus est eam. De este he
braísmo hablaremos en la aplicación de 
nuestras reglas , en donde haremos ver 
que algunos traductores no entendieron 
bien el sentido de este pasage. Hay otros 
muchos nombres adjetivos que se for
man del mismo modo como aquaein ma- 
ri,por aquae marinas libamina,de sangui- 
nibus> esto es, sangrientos, cruentare. Al- 



286
gimas veces se añade solo el adverbio 
del mismo sentido, saRguis inmeritúpor 
innoxitis*, gentes circum, por jlnitimae, que 
son liflritrojes.lELsxe adjetivo se ha usado 
en la espist. 2 de san Pedro, cap. 1, vers. 
p: suornm oli;y,peccatorum ; pero nuestra 
Viilgata lo ha latinizado diciendo vete- 
rum suorutnpeccatorum, de los pecados de 
su vida pasada. Otro adjetivo muy co
mún en la lengua hebrea y en toda la 
Escrituraos el que se llama, de régimen'y 
es/, guando se pone el nombre substan
tivo en genitivo después de otro nombre 
substantivo, como spiritus'sanctitatis pa
ra decir sanctus ; verbiim veritatis , esto 
es, una palabra verdadera', vir desiderio- 
rum, por amábilir, vir Dci, por drbhms, 
O,porpropheta ; porque los profetas ha
cían profesión de’dedicarse enteramen
te a Dios. Los Hebreos se sirven rara 
vez del infinitivo délos verbos para for
mar sus adjetivos, como psalmus ad con- 
fitendum , para decir psalmus cuchar isti- 
cus, «¡ye.
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SEXTA REGLA PARTICULAR.

De algunas frases particulares y propias 
de la lengua santa.

^laaniam ponere in rnairu, siqu''fcacapo

nerse al riesgo de'perder latida. Y asi 
guando Junarás dice de David,gue ha
bía puesto sualnia'en sus manos, etp'o- 
suit animam in manu sua , afirma que 
David había expuesto su vida.á tin ilu
mínente peligro, I. Reg 19, 5. La Pito
nisa ó Maga decía también á Sául, ya 
'Veis que muestra sierta os ha obedecido, v 
que yo he arriesgado mi mida; et pósui ani
mam me am in manu mea', &c. Ibid. 28, 
21. Job dice de sí mismo, cap. 13,vers. 
14, porque despedazo mis carnes con mUs 
dientes,)'porque estoy expuesto áperder la 
'vida a cada instante: et animam meáni 
porto in manibus tneis'i Viéndose David 
en riesgo de perder la vida, -y de caer 
en manos de Saúl su perseguidor,decia 
también que siempre tenia su alma en 
sus manos, anima mea in manibus meis 
semper-Sobre lo qual conviene advertir 
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que hay pocos versículos en la Escri
tura,;! quiénes se den tantos falsos sen
tidos como á este : los místicos y los 
predicadores hallan en él ciertos senti
dos que serian admirables, si tuviesen 
menos de imaginarios y mas de verda
deros: pero al lin merecen mas disimulo 
que aquellos que llenan al mundo cris
tiano de sentidos falsos y de explica
ciones indignas de la santidad y de la 
perfección de la moral de los sagrados 
autores.Y a la verdad no puede sufrirse 
con paciencia se traduzca tan mal la 
Escritura , esto es, que .se le atribuyan 
sentidos tan poco genuinos, ni menos 
podemos dispensarnos de advertirlo al 
lector, para que no se fie demasiado en 
traductores de esta clase. Veamos pues, 
el vers. 109 del ps. 118,con una traduc
ción y una explicación de las mas nue
vas : anima mea in manibus meis sernper; 
ct legem tuam non siim oblitusx he estado 
próximo áperder la v.ida>y no he olvidado 
tu ley. Y se añade al fin de la página 
esta explicación : ,,Letra, mi alma está 
,,entre mis manos,esto es,estoy obligado 
?,á defender mi vida que está en peli
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gro.„ Yo creía que este traductor se 
hubiese explicado de otro modo en su 
comentario latino, corrigiendo el fran
cés; pero guando le abrí para consul
tarle, con el solo fin de tener algún mo
tivo de disculparle caritativamente, ha
llé la misma falsa explicación del fran- 
césen toda su extensión. Sensus est,d\ce 
sobre el versículo de que hablamos, in 
summo periculo ver sor ,nullummini superest 
auxilium nisi á mana mea. Quan con
traria es esta explicación á los senti
mientos de David, humilis et simplicis, 
del humilde David , que decia en el 
psalmo 43,vers.y, porque yo no pondré mi 
esperanza en mi arco,ni mi espada me sal
vara.Por tanto si quiere saberse el ver
dadero sentido de aquel pasage mal ex
plicado por algunos , es preciso recur
rir á los antiguos doctores de la Iglesia, 
particularmente á san Gerónimo, el 
qual da de él una explicación tan com
pleta que merece ser insertada toda en
tera en este lugar: ,, anima mea in mani- 
„bus meis semper, y tu dices que en lu- 
„gar de manibus meis, has hallado en el 
„ griego, in manibus luis. Pero debes 
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„ saber que los Hebreos, los Setenta y 
„ todos los demas intérpretes leen in 
,, manibus rneis; y no in manibus tuis. En 
,, el texto hebreo está Baohaphphi,y to
ados los autores eclesiásticos han ex- 
„ plicado aquel versículo de este modo, 
,, cuyo sentido natural es este en pocas 
,, palabras : yo estoy todos los dias en 
„el riesgo , y como si llevase mi san- 
„ gre en mis manosmo obstante no pier- 
„ do la memoria de.tuley: quotidie pericia 
,<tor, et quasi in manibus meis sangui- 
„ nem meurn porto*, et turnen legem tuam 
„non oblvtñscot:,, Véase la carta de san 
Gerónimo á Simia y Eretela.

Por tanto, es preciso tomar en este 
sentido todos lospasagcs citados arriba, 
como igualmente el versículo 3 del cap. 
12 del lib. de los Jueces, guando dice 
Jephré que había expuesto su vida por 
defender al pueblo de Dios,contra los 
Amonitas: lo qual misto por mí, expuse 
mi xida, posui animam meam in manibus 
meis, y pasé á los hiyos de Amím, y ;el Se
ñor los entregó en mis manos. Esto no es 
hablar presuntuosamente, y como sino 
esperara la victoria sino del valor de su



brazo, según la falsa.inteligencia que, 
da á este pasage el autor de que hemos 
hablado arriba; sino denotar el riesgo' 
á que se había expuesto, combatiendo 
contra los Amonitas.

Lo^ui ad cor, hablar al coraron, sig
nifica en el lenguage de la Escritura 
consolar á alguno con ternura y amis
tad. En este sentido se dice en el Gé
nesis , cap. 34, vers. 3 , que Siquen 
hijo de Emor hablaba al corazón de 
Dina hija de Jacob, después de ha
berla robado. Y en el cap. <0, vers.21, 
del mismo lib. dice también el texto 
original que Josef hablaba al corazón 
de sus hermanos. Y si san Gerónimo no 
traduxo palabra por palabra esta frase 
en aquellos dos lugares, como lo hizo 
en el cap. 2 de Oseas, vers. 14, recono
ce sin embargo que la Escritura se va
le de la misma expresión en todos es
tos pasages. Véase pues lo que nos en
seña en sus comentarios sobre las pala
bras del profeta Oseas : después de esto 
yo la atraeré suavemente á mi, yo la condu
ciré á la soledad y la hablaré al coraron, 
Lopuar ad cor ejus, dice, verba mollla,

T 2,
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verba consolatoria; ut tristltiam gaudto 
femperem,juxta idioma Scripturarum*. qui- 
bus ver bis et Sichem loquutus est ad cor 
"Ebínae*. et Joseph in Egypto Jr atribus suis 
tristibus atque metuentibus, ut moerorgan
dió mutaretur.

Manum impíere,llenar tamaño, es una 
frase bastante común en la Escritura 
para significar la consagración de las ma- 
bos de los sacerdotes, bien sean del Se
ñor, ó bien de los ídolos. Asi leemos 
en el libro de los Jueces, cap. 17, vers. 
'< , y llenó la 'mano de uno de sus hijos y le 
nT2,u su sacerdotey en el vers. 12: Mi
cas le llenó la mano, y déturuo d este joven 
en su 'compama en calidad de sacerdote. 
Sobre cuyo pasage observa un traduc
tor francés, fundado én la Synopsis Cri- 
ticorum, que era costumbre al estable
cer un sacerdote, ponerle en la manó 
alguna cosa que ofrecer en -sacrificio. 
Pero este sentido, aunque bueno para 
ciertos pasages, no es tan natuaal como 
el que aquí le damos. Y en comproba
ción de nuestro aserto léase el cap. 29 
del iib. del Exodo, vers. 9 y 29, en los 
que se habla de la consagración de las
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manos de los sacerdotes que se hacia 
por medio de tina unción santa, y nó 
por ofrendas que se pusiesen en sus ma
nos. Por otra parte, quando Moysés di
ce á los Levitas, impleDistis liadle manum 
Destram Domino i ó como traduce san 
Gerónimo,consecrastis manus Destras Ra
die Domino, unusquisque in filio suo, itr'cv 
cada uno de Desoíros ha consagrado sus 
manos al Señor, matando d su hijo p á su 
hermano1, guando, digo, habla Moysés 
en estos términos, no entiende otra co
sa, sino que habiendo como llenado sus 
manos con la sangre de sus hermanos, 
esta sangre era la unción con que sus 
manos estaban consagradas. En una pa
labra implere mañus quiere decir, según 
el lenguagede la Escritura,consagrar las 
manos de los que se reciben en el núme
ro de los sacerdotes. Véase igualmente 
el lib. ni de los Reyes, cap. 13, vers. 33.

Sepiles in die, siete Deces al ¿//¿z,es una 
frase en la que el número determinado 
debe tomarse por un número indetermi
nado é indefinido ; como en el psalmo 
118, vers. 164, yo he cantado Duestras 
alabanzas siete Deces al dia, para decir, 
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yo os he alabado frequentemente du
rante el dia. Y en los proverbios de Sa
lomón, cap. 24, vers. 16: porque el jus
to caera siete -vé'ces al ¿lia, significa que 
"caerá muchas veces. En este mismo sen
tido deben entenderle las palabras de 
Jcsu-Cristo, en san Lucas, cap. 17, vers. 

' 4 : si tu hermano peca contra ti siete -veces 
al dia, y siete "veces al dia "viene a buscar
te, ¿re. perdónale. Por tanto,siete -veces al 
dia denota, muchas "veces, y aun siempre; 
de mismo modo que septem, denota mu
chos en un sentido propio y literal. Por 
exemplo, en donde se lee en la Vulga- 
ta (1. de los Reyes 2, 5) la que era es
téril , ha llegado á ser madre de muchos 
hijos, se lee en el texto original, ha lle
gado á ser madre de siete. San Gerónimo 
en este pasage se contentó con traducir 
el sentido del hebraísmo: pero conser
vó la misma frase hebrea en el cap.
de Jeremías, vers. 9, irjrmata est quae 

peperit septem, la que había tenido tan
tos hijos, ha cesado de tenerlos: quae 
igitur erat di-ves liberis, orba Jacta est. 
Véase su comentario sobre estas pala
bras de Jeremías, para quedar conven-



cídos de que siete quiere decir muchos 
en la Escritura,

n.

De la sintaxisfigurada ó irregular. 
lista segundaSintáxisse llama figurada 

ó irregular, porque nos ayuda a encon
trar el sentido literal metafórico, oculto 
Laxo diversas figuras y encubierto en 
ciertas expresiones particulares, que no 
siguen las reglas naturales del discurso. 
Creo que podemos reducir todas ¡as re
glas de estaSintáxis figurada á cinco aséis 
especies, sin que sea necesario detener 
nos mucho en varias nimiedades de la 
gramática hebrea , que no se han con
servado en la versión latina de que nos 
servimos. Por tanto compararemos los 
circunloquios ó rodeos particulares de 
la lengua santa, con lo que los grama- 
ticos llaman figuras, por cu^o medio 
procuraremos hacer familiares á nues
tros lectores las expresiones figuradas 
de los profetas y de los evangelistas.

T4
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I? FIGURA LLAMADA ELIPSIS. 
•Llámase Elipsis toda falta que se ad- 

vierte en el discurso; aunque esta falta 
lo hace mas bello y mas elegante, sobre 
todo en el estilo poético, en el que son 
mas freqiientes las Elipsis. Salomón 
adorna muy a menudo sus discursos con 
esta figura , como por excmplo en sus 
proverbios, cap. 18, vers.22. Aquelque 
ha hallado una mugergia h , Lado un gran 
hiende, en donde debe entendersebue- 
na, según suplesan Gerónimo en su tra
ducción, quiin^enitmulierem bonamfkc. 
Eo que no hizo en el cap.4, vers.2 del 
libro de los Cánticos, dentes tul sicut 
grex tonsarum, quae ascenderunt de la- 
rvacTo , en donde se dexa ver la Elipsis 
del texto original, en el qual se debe 
suplir oi)ium, según se necesita para ex
presarlo en nuestra lengua: tus dientes 
son como. un rebaño de ovejas esquiladas 
que subieron del labadero. También se 
cometen semejantes figuras en los ver
bos y en las partículas que deben suplir 
se; pero san Gerónimo lo remedió todo
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en su traducción latina. Por exemplo, 
hay una Elipsis del verbo reniertatur, 
en el libro m de los Reyes, cap. 22, 
vers. 36: unus quisque. in cinjitatem suani 
ct interram suam,á cuyo pasage añadió 
san Gerónimo el verbo re^vertatur que 
se debe entender. Lo que hizo igual
mente en el psíilmo p, vers. 19, quo- 
niam non in finem oblroio erit pauperis, 
patientia pauperum peribit in finem*, por
que sabia que el non del principio del 
versículo debía entenderse repetido al 
fin, y expresarse antes de peribit; es
to es, nonperibit infinem.

Yo creo que pudieran comprender 
se en esta figura las expresiones menos 
fuertes de la Escritura, ó los términos 
que disminuyen la significación de las 
sentencias. Como en ellib.i de losMa- 
cabéos, cap 2 , vers. 21: non est nobis 
titile relinquere legem, et justitias Dei. 
No es útil para nosotros abandonar la 
le) y los mandatos de Dios, que están lle
nos de justicia,en donde se vé fácilmen
te, que esta expresión non est nobis titile, 
disminuye la fuerza del sentido: por 
que es lo mismo que si dixéramos en
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nuestro idioma,nos es-muypernicioso,^. 
Del mismo modo en el lib. n de Es
tiras, cap. 5 , vers. 9: non est bona res, 
quamfacitis, significa hacéis muy mal,ó 
hacéis una cosa muy mala. Por tanto,es
tos términos que.no expresan toda la 
fuerza del sentido son unas especies de 
Elipsis; porque se debe suplir alguna 
cosa que las palabras no dan á enten
der bastante»

figura llamada Pleonasmo. 
1^1 Pleonasmo se comete poniendo al

guna palabra mas de lo que es necesario, 
sin que aumente ni disminuya en cosa 
alguna el sentido de la oración. Por 
exemplo*, en el psalmo 104, vers. 26, 
mis ¡i Moys em s er^uuin s uum; Aaron quem 
elegit ipsum, en donde la palabra ipsum 
es superfina, y no se expresa en nuestra 
lengua: entonces les encoló á Moyses su 
sierpe; y á Aaron á quien habia elegido. 
Los Pleonasmos son muy freqiientes 
en la Escritura, aunque los intérpretes 
latinos han omitido muchos. Véase el 
2 cap. del Genes, vers. 19: et quodcum* 
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quenomen dedit lili Adamanimali, en 
donde es superfina la palabra animah. 
Asi también, en el psalmo 143, veis.o, 
quorum os eorum loquutum est noaiuta- 

en el que igualmente es supeifi.no 
el eorum. Psalmo 73, vers. 2, monsSion 
in quo habitaste zñzio,están demas las ul
timas palabras in eo. Los latinos come
ten muy á menudo semejantes Pleonas
mos: como Planto, magis majores migas 
a^eres mugís es inútil: como también en 
Cicerón y en Terencio se halla omnia 
quaecumque et nihil quidquam.

Hay otro Pleonasmo que se comete 
con los verbos, como quando se dice, 
«Dade tibí; y en el Cántico de los cán
ticos, cap. 1, vers. 7, si ignoras tibi^cgxe* 
quiere decir , si lo ignoras , porque tibí 
es superfino, como igualmente el te de 
la Vulgata, que san Gerónimo se vio 
precisado á poner, según las reglas de 
la construcción latina, que no permite 
se diga.rfw rare s’b',nA tam oco si igno
ras tibí. Debe pues observarse que se 
engañan los que pretenden que estas 
palabras del Cántico son una especie 
de reprehensión que da el esposo á su 
esposa; y que si ignoras tibí, ó te> es un

supeifi.no
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puro hebraísmo que no significa mas 
en este pasage, que si dixese sencilla
mente si nescis^esto es, si ignoras lo que 
pides; sino conoces el lugar en el que 
y o descanso al medio dia,no tienes mas 
que seguir las huellas de los ganados;y 
ellas te conducirán á apacentar tus ca
britos al lugar en donde habitanlos pasto
res. En esto deben tener sumo cuidado 
los autores místicos, no sea que se díga 
que dan a luz los partos de su imagi
nación , en lugar de explicar el sentido 
de la Escritura.

figura llamada Sylepsis.pí' r
-■—^sta figura se comete, quando se con
cibe el sentido de otro modo que lo 
significan las palabras, esto es, quando 
se construye fcegun el sentido y no se
gún las palabras. Por exemplo, en las 
que Dios dixo á la serpiente, cap. 3, 
vers. 15 del Genes. Yo pondré enemis
tades entre tí y la muger,entre tu lina- 
ge y el suyorella quebrantará tu cabeza, 
y tu pondrás azechanzas á su calcañar, 
ínter semen tuum et semenillius^pse con-
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teret capul luítrn, hay una verdadera 
Sylepsis en los Setentay en la Biblia de 
san Gerónimo, que ponen un neutro 
por un masculino, á saber semen con el 
relativo ipse. Lo qual como no enten
diesen bien, ni algunos antiguos copian
tes, ni otros nuevos críticos, los unos 
mudaron el ipse en ipsa, refiriéndolo á 
mulierem, y los otros pretendieron que 
había alguna falta en los Setenta, y que 
se debía leer ccvto en género neutro y 
no ccvtoí; en masculino. Es de mucha 
importancia este pasage , para pasarlo 
sin hacer algunas reflexiones de que tie
nen tanta necesidad tanto los católicos 
como los protestantes, para no dexarse 
deslumbrar por la brillantezde una fal
sa erudición, que se advierte en la crí
tica de Mr. Simón y Mr. LeClerc , so
bre el vers. 15 del cap. 3. del Génes.

Eli? en su historia crítica del an
tiguo Testamento, lib.r ix, cap. 12, di
ce: „En el cap. 3, vers. 15 , en donde 
■„la Vulgata escribe ipsa canter et cpput 
„tuum, traduxo san Gerónimo en sus 
„qüestiones hebreaicas, ipse canteret„
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„como también se encuentra en algn-' 
„ nos exemplares manuscritos de la 
„ Vulgata; y como al mismo tiempo ob- 
„ serva que-traduxeron los detenta ipse 
^ser^vtibit. Pero san Gerónimo huviera., 
,, podido corregir fácilmente en este pa- 
„ sage un error de los copiantes grie- 
5,gos que habla dado motivo á esta 
„ versión , como hemos dicho en otra 
„ parte. Leese actualmente en la Vul-: 
„ gata ipsa , porque san Agustín y al- 
,,gunos otros padres antiguos leyeron 
„de este modo en sus latinos exempla- 
„res. Pero es un error manifiesto, que 
„procede de otro mas antiguo que se 
,, hallaba en el griego común : porque 
„ en lugar de ¿WTO^ ¡psum se leía des- 
„pues de largo tiempo clvto^ ipse,<\e\ 
,, qual hicieron después ipsa. No obs
tante san Gerónimo y la antigua Vul- 
,3 gata impresa en Roma y en París leen 
tppye; y ademas los doctores de Lovai- 
„ na testifican haber hallado ipse en sus 
„ exemplares manuscritos de Ja Vulga- 
,,ta, Por cuya razón debe preferirse es- 
„ta lectura á la que se ha dexado en

nuestra Vulgata.,, •



303
Todos ven por esta nota crítica, que 

Simón muy lejos de advertir la figura 
Sylepsis que se comete en la versión de 
los Setenta y en la versión pura de san 
Gerónimo creyó, que había error, y 
debía leerse ¿wto ? y no ctVTOq. Este 
gran crítico tiene la osadía de repren
der á san Gerónimo que no cor
rigiese en este pasage el pretendido 
error de los copiantes griegos ; solo 
porque no tuvo instrucción bastante 
para comprender que semen es lo mis
ino que/ó/'z/y, al qual refieren los Se
tenta y san Gerónimo el relativo ipse. 
Daremos exemplos de esta figura Sy
lepsis, luego que hayamos referido una 
explicación de LeClerc< que quiso ha
cerse recomendable por ía siguiente ob
servación: pág. 365 y 366 de las ques- 
tiones Gerónimianas:„Los Setenta, di- 
„ce , leyeron en este lugar ipse Serva- 
„ bit caput tuum , en el que parece que 
S,ipse. se puso, á causa que los Setenta 
„ tenían en el pensamiento la palabra^o- 
„nos masculino; aunque se valieron de 
„sperma, término neutro: asi como el 
„ antiguo intérprete latino , aunque se 
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„ valió del termino neutro semen , sin 
,, embargo añadió el relativo ipsa, por- 
„que tenia puesto la imaginación en la 
palabra proles o sóbales.,,

Esta observación que no puede ser 
mas ridicula, proviene de la poca cien
cia y mucha vanidad de un protestante 
hablador,que quiere distinguirse en ma
terias de Escritura. Aprenda pues, ano 
tratar m.-ii á losantiguos intérpretes,ca
lumniándolos de haber ¡compuesto sus 
discursos, no con los términos de que 
se valieron en sus versiones, sino con 
piros que tenían en el espíritu y ocul
taban á sus lectores. Sepa también que 
los Setenta, y después de ellos los tra
ductores latinos,comctieron una Sylep- 
sis en este pasuge del Génesis; y que re
firieron los relativos autos y zpse á.la 
significación de la palabra semen que 
significa hijo, según la explicación de la 
paráfrasis caldea, cuyas palabras expre
sas he copiado en mis notas á la Biblia 
de san Gerónimo.

Los gramáticos latinos nos dan mu
chos excmplos de la figura Sylepsis,co
mo Samnitum dúo millia c ae si,yno caes a.
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porgúese refiere a homines en Tito Li- 
vio. Dito millia crucibús. qífixi,Q\irt.DuQ 
miília ekcti, Flor. En donde se ve la 
poca razón que tuvo Valle en criticar 
esta frase de la Escritura, dúo millia sig* 
nati. ¥ guando Horacio dixo, daretut 
catenisjatalem monstrum quae genero* 
Sius penre qiiaerens,&ex..yii\so quae, por
que por monstrum entiende á Cleopatra.

Los mismos gramáticos añaden otro 
exemplo sacado de uno de los himnos 
del Adviento.

. Verbum supernum prodiens, 
A patre olim extern, 
Qui natus orbi subvenís, 
Cursu-declrvi temporis,

Ferbum. tiene por relativo qui por* 
que <verbum es el mismo quejilius Del» 
sobre todo después de haber hablado' 
del Padre: por lo qual.el papa Urbano 
viii en la revisión que hizo.de los him
nos no quiso cambiar aquellas palabras, 
contentándose con corregir el segundo 
verso, en que no se guardaba la medi
da, substituyendo éPatris aeterni slnu.

y

hizo.de
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Lo qital sé que did motivo á cierta per
sona para que creyese se había dexado 
un solecismo en este himno; tan arries
gado es tener presunciones de sabio y 
poco conocimiento de los verdaderos 
principios de la lengua latina.

Nuestros dos grandes críticos Simón 
y LeClerc, podrán reflexionar sobre 
estas últimas palabras del método lati
no, y sufrir con paciencia si les son apli
cadas; porque ciertamente merecen que 
lo sean, pues se ostentan tan atrevidos 
en las materias que tratan , aunque no 
las entiendan sino á medias.

Por lo demas , debe acordarse el 
lector que yo he anotado la figura de 
que hablamos en la versión Itálica de 
la epístola de Santiago: pues én ella hi
ce la observación siguiente sobre las 
palabras de la iv sección , ó del cap. i 
de la A ulgata: per clementiam eoccipite 
génitum verbum, qnipotest salvare ani
mas vestras. Sobre la palabra qui he 
hecho, vuelvo ádecir, esta observación; 
„ esta frase se usa en la Escritura como 
„en el libro del Génesis, cap. 5, vers?

> ^se conteret, por ipsum cónteret:
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,,y en la epístola á los Galatas, 5, 16: 
„ et semini tuo, qui est Christus, por quod 
„ est Christus’. y en este pasage que ex- 
„ pilcamos, "oerbum qiti potest, &c.„ Si 
yo hubiese seguido elexemplo de nues
tros grandes críticos, pretenderla con 
ellos que todos estos pasages están er
rados, por ignorancia de los copiantes; 
pero con el auxilio de Dios y mi tal 
qual aplicación, he desenredado este 
punto, que para nuestros Aristarcos es 
un atolladero del que no pueden salir.

Hay otras varias Sylepsis, tanto 
simples como relativas en la lengua san
ta; pero como estas figuras apenas se he
dían de ver en la versión latina que 
tenemos, no juzgo necesario detenerme 
mas en su explicación. Sin embargo no 
quiero pasar por alto lo que se advierte 
en Job, cap. 1, vers. 21: nudas egresas 
sum de útero matris meae\et nudas reyer
tar lilac, en donde el adverbio relativo 
lilac no se refiere á la palabra prece
dente que es uterus,sinoá otro ¿azoque 
se suple, y es él de la tierra nuestra 
madre común. Y es como si dixese Job; 
yo salí desnudo del vientre de la ma>

Jra
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dre que me hecho al mundo y volve
re desnudo al seno de la tierra, de la 
que fui sacado en la persona de Adan. 
Véanse otras especies de Sylepsis eii 
san Mateo, cap. 12, vers. 9; en san Lu
cas, cap. 4, Vers. 15,y en el psalmo98, 
vers. 8, de las quaJcs me propongo ha
blar mas por extenso, quando haga la 
aplicación de esta Sintaxis figurada;

IV? FIGURA LLAMADA ENALAGE, 
^^omitcse la Enálage, quando se pone 

en el discurso una palabra por otra, un 
tiempo por otro tiempo, un numero 
por otro numero, un género por otro 
gentío ó una persona por otra perso
na. Tenemos una Enálage muy mani
fiesta en el cap. 1 de Isaías, vers. 29, 
CQufundmtiir ab idolis quae concupistis 
et erubescetis ab bertis, &c. Esta figura 
esta asi puesta en el texto hebreo de 
Isaías, y san Gerónimo solo la expresó 
en el segundo miembro del versículo 
eterubescetis. Un traductor francés ad
virtióeste hebraísmo, y leyó confim- 
dentur.) como si fuese una segunda per-
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sona, diciendo: vosotros seréis confundidos 
por los mismos ídolos á quienes habéis sacri
ficado, y os avergonzareis de los jardines 
que escogisteis para vuestros sacrilegios:

A esta figura debe también atri
buirse la mutación de un número car* 
dinal por el número ordinal. Coma 
quando se lee en el Génesis cap. r; 
vers. 5 , factum que est vespere et ma
ne dies unus, por diesprimus'. y de la tar
de y de la mañana se hizo un día, por 
decir el primer dia. Del mismo modo 
en san Juan, cap. 20, .vers. 1 y 19, una 
sabbathi, ó una sabbathorum^ se pone por 
el primer dia de la semana. -Éste hebraisA 
mo se advierte en todos los demas evan-. 
gelistas; en san Mateo, 28, 1: en san 
Marcos, 16, .1: en san Lucas, 24. i;v 
aunque el antiguo intérprete latino lo 
mudó en san Mateo, diciendo, inprid 
ma, sabbathi y no in una- sábbathi, como 
hizo en otras partes, en lasque conser
vó la Enálage del número.

En quanto á las Enálages de los mo
dos en los verbos,advierta el lector que: 
se expresan en futuro las cosas que acos
tumbraron a suceder ó pueden sucederá

^3
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6 cuyo acaecimiento se desea; aunque $6 
habla de una cosa presente ó de un pre
sente imperfecto. Por exemplo, Eva 
responde á la serpiente, en el Génesis 
caP- 3» vers fructo lignorum, quae 
sunt in paracUso, 'uescemur ; la Vulgata 
lee i)escimur\ comeremos ó comemos, es lo 
ynismo que si Eva dixese,nos es permi
tido comer, regularmente comemos de 
todos los frutos á excepción del fruto 
del árbol que está en medio del Paraí
so. Y asi también quando se dice, orie- 
tur Sol, quiere decir , oriri solet: Deus 
iransjeret montes, esto es, transferrepo- 
iest. Asi como en Job, cap. 9, vers. 5, 
transferens montes, él es quien puede 
transportar los montes. Miserebor cui 
miserebor , &c. Exód. 33, 19; y en la 
epíst. á los Romanos, cap.9, vers. 15,es 
lo mismo que, miserebor cui 'ubluerimmi- 
sereri, usaré de misericordia con el que 
quiera usar de misericordia, y usaré de 
clemencia con el que quiera.

Yo no hallo que hayan explicado 
hasta ahora completamente algunos pa- 
sages de la Escritura, y creo sea por no 
saber quecontienen una verdadera Ena- 
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plurales en lugar de singulares. Veamos 
dos exemplos dignos de atención. Saúl 
dice á David,hablando de sus dos hijas 
Mcrob y Michol, I. Reg. 18,21: in dua- 
bus gener ineus. eris hodie, á loqual aña
dieron rebus, esto es, in duabus rebus» 
porque no comprendieron que in dua
bus es un hebraísmo , que significa lo 
mismo que si digera, in alterutra dua- 
rum. Por tanto,se apartaron del verda
dero sentido de la Escritura algunos que 
tiaduxcronj'o te pido eneldia de hoy dos 
cosas par a ser mi hierno. Y aun la expli
cación de este versículo no es mejor que 
su traducción: porque al decir Saúl, in 
duabus gener rneus eris hodierno pedia 
á David segunda victoria sobre los Fi
listeos; ni tampoco es lo mismo que si 
Saúl dijese á David: yo quiero que seas 
dos veces mi hierno y que habiendo 
pedido por esposa á una de mis hijas, te 
cases ahora con la otra.Por lo q ual aquel 
versículo debe explicarse asi: Saúl dice 
á David, tu serás ahora mi hierno, des
posándote con una de mis dos hijas; si 
00 te desposas con la mayor, tienes se-
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gura la segunda. Una Enálage semejan
te se encuentra efl san Mareo,
vers. 44: et latrones.... improperaban! eL 
para decir, unas e latronibils, ó'-alterla- 
trónum: lo <pie podemos fácilmente ex-¡ 
pilcar en nuestro idioma,dicieiíd’o:has* 
t-a los ladrones le llenaban delosmisinoS 
improperios. •

"U pÍGURA LiEAMA'D'A MétOÑIMIA.
J7 ■
-*~'sfa figura se tómete quando bay al
guna mutación dé nombres-eií el dis
curso en el qual se pone el Entínente 
por el contenido, el. efecto por la cau
sa o la causa por e-1 efecto, &c. Hálla
se en un gran mlfnero de versículos de 
la sagrada Escritura; pero nos conten
taremos con producir algunos exem- 
plos‘de los mas notables. Leemos en el 
JJcuteronomio, cap. 12, vers. 23 , que 
-Loos prohibía á los Israelitas comer la 
sangre de los animales, á causa que su 
vida reside particularmente, o Se man
tiene en la sangre: sanattis eniti: eorttm 
pro aMimaest, esto es, fomentum animae. 
±Ln’6Ste sentido dice el apóstol
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en la epíst. á los Romanos, cap, /,ver$. 
17, pM habitat in me peccatum, el peca- 
dókjbé habita en mi, esro es, fowespec- 
cati la.concupiscencia que me inclina 
áliféfado, que es su causa y que le 
mantiene en mi carne.

Por la misma figura, peccat.um se 
toma por las víctimas y los sacrificios 
que se ofrecían para expiar los peca
dos,* cómo en Oseas, cap. 4, vers. .8pec- 
catapopuli miVcomedent, et ad iniquita- 
tem ecrum siibiepabunt animas eortime 
|os pecados del pueblo , se toman por 
las hostias y los sacrificios qué ofrecía 
el pueblo por sds pecados. Para corre
gir pues , una traducción que hay de 
éste pasagé de Oseas , como igualmcn-, 
te su explicación, advierta el lector que 
debe entenderse del modo siguiente,se
gún él dictamen dé un hábil .gramáti
co hebreo: eílds/comen las hostias que. 
rife ofrece el pueblo para la remisión 
desús pecados,.y se alimentan con las 
ofrendas que me presenta para la ex
piación de sus deíitqs, liostidspopulimei, 
propiciatorias comcihiht, et.ex obXcitispro- 
iniqíiitate e.xpianiiq^ sese sustentante de-
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biendose igualmente observar la frase 
hebrea elevare ó sublevare animam pa
ra decir se se sustentare.

El apóstol san Pablo usódela mis
ma expresión figurada en la epístola a 
a los Corintios, cap. 5, vers. 21: eum 
qui non noverat peccatum, pro nobis pec- 
catum fecit \ \o> que debe traducirse de 
ebte modo,si se quiere seguir el sentido 
de la Escritura: hizo de aquel que no co
nocía el pecado, una víctima parala eoc- 

piacton de nuestros pecados; y no corno 
dicen algunos traductores, trato á aquel 
que no conocía el pecado, como si fuer a el 
pecado mismo.

Éi pecado se toma en otras partes 
por la. pena y el castigo de los delitos; 
como guando se dice en la Escritura 
que el hijo no llevará el pecado ni la 
iniquidad de su padre: y Caín dice en 
Ci texto original del Génesis, que su 
iniquidad es sobrado grande, esto es, la 
pena de su pecado para poder llevarse.

Por último hay otras Metonimias 
que se hallan con mucha freqíiencia en 
la Escritura,en la que la palabra anima, 
la alma, se toma por lupersona , y aun
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por los cuerpos, como en el cap.21 del 
JLevitico, vers.u: adomnes animas mor- 
tui non accedet, para decir ad nuda cada
ñera mortuorum, &c. El autor del Apo
calipsis dice en este mismo sentido,cap. 
6,vcr$.9;i/'zWz subtus altare animas inter- 
jettorum, esto es, corpora martyrum. No 
debieran algunos traductores ignorar 
esta figura,ni traducir yo di baxp el altar 
las almas de los que habían sido muertos; 
y debieran decir los cuerpos, y no las 
almas.

Vi? FIGURA LLAMADA HIPERBATON-. 
La-figura Hipérbaton es como una 

confusión y trastorno del orden en las 
palabras y en el discurso. Por exemplo 
en el libro de los Jueces, cap. 1,vei s. 8, 
miserunt ciñitatem in ignem, para decir, 
ignem per crvitatem. En el Exód.i2,n, 
calceamenta habebitis in pedibus,x>or pe
des in calceamentis. En el psalmo 18,6, 
in Solé posuit tdbernáculum suum» por 
Salem posuit in tabernáculo rwo,pliso en 
los cielos la morada del Sol. San Geró
nimo explico esta Hipérbaton'en su
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,^l,fí7"?!,c.,reo'diciendo’&zz>'’"«-^ 
¿7 S» /'"",M e“’ esubi==ió la morada 
cifcl ool en los cielos.
iat^&T í^riÍÍÍad dc figurasseme- 
Irada n los.,,bros d^a Escritura sa- 
cer mJ '’S1 nos. ^peñáramos en ha- 
cer unaenumeracron detodos susexem- 
narntoZc mcular> era Preciso determi-' 
narnos a componer un grueso volúmen 
to nam'-'3 Poco embarazo tan-

} -a.mi como páralos lectores á 
«pnencs tal vez fastidian las mejoresco- 
sls o S On CS parecen sobrado difu- 
la t,aS- ?on=lu.vo por tanto
in:;' í 5 fiSurada' para no fatigarme 
int límente, ni causar fastidio á los 
misinos, que pretendo instruir.

III.

De la. Sintaxis harmónica.

sta ultima Sintaxis de nuestro tra- 
1 •' 1 na/t9^lco no mira á la construc- 

ck>. o a la composición justa y arreglo 
.*■ <¡s partes de la oración; sino a la 

concordancia de lassenteqcias y demrn
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crios pasages que parecen contradecirse, 
tanto en el antiguo como en el huevo 
Testamento. Su conocí míen toes de tan
ta mayor importancia, quanto sin él no 
Solamente es imposible comprender el 
verdadero sentido de las Escrituras; si
no también defenderlas contra los im
píos y los Hereges que impugnan la 
verdad de los dogmas de la Iglesia ca
tólica. San Gerónimo nos advierte con 
mucha freqüencia en sus cohientarios, 
que el emperador Juliano y el impío 
Porfirio echaban en cara a la Iglesia 
cristiana las aparentes contradicciones 
de los evangelistas y de los profetas; y 
san Agustín nos enseña en sus sermo
nes , que los hereges Maniquécs acos
tumbraban hacer apuntamientos de va
rias sentencias de la Escritura para se
ducir á los ignorantes y menos cautos, 
procurando hacerles manifiestas sus con
trariedades mal entendidas:^/s'edten- 
tias excerpendo, quas *uelut adverséis sl- 
biconantur ostendere, ut decipiant im
peritos. Los Hereges de nuestros días 
n.° dexan de valerse de los mismos ar
tificios, bien sea para sostener sus erró-
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res ó bien para impugnar las verdades, 
de la fe: y por tanto procuraremos pre
caver susobjecciones,y resolver las di
ficultades que pudieran oponernos so
bre ciertos pasages que parecen contra
rios quando no son bien entendidos.

primera regla general.

Deben tomarse los términos equívocos se
gún sus sentidos dijer entes.

-Por .medio de ésta regla se concuer- 

dan fácilmente tres ó quatro pasages 
en que parace se halla alguna contra
dicción. Dícese en el Génesis, cap. i, 
vers.. 26 y 17 s que Dios hizo al hom
bre á su imagen y semejanza, ad ima- 
ginem et sitmlitudinem. No obstante el 
profeta Isaías tiene por imposible que 
los^ hombres puedan inventar alguna 
imagen que nos represente á Dios. ¿Que 
liareis, dice, que se asemeje á Dios, 6 
que imagen podréis trazar de él? aut 
quarn imaginen ponetis ei? Isai. 40, 18. 
Por otra parte, se dice de la Sabiduría 
que ella es la imagen de la bondad de 



Dios, imago bonitatis Hluisfin^. 7, 26. Y en la epíst. á los Hebreos,cap. 1, vers. 
3, es llamado el hijo deDios el esplen
dor de su gloria y la figura de su subs
tancia, et figura substantive ejiis.

Explícase el sentido natural de to
dos estos pasages y se desvanece su 
aparente contradicción , diciendo qne 
el hombre no se asemeja á Dios sino 
imperfectamente y no se acerca á él si
no de muy lejos. Porque solo al Vyrbo 
eterno pertenece ser la imagen perfecta 
del Padre,el carácter y la expresión de 
su substancia, como siendo consubstan
cial con él é igual en todo , según el 
sentido de las palabras de la epíst. á los 
Hebreos y del mismo libro de la Sa
biduría, de donde puede decirse,dedu- 
xo el apóstol lo que afirma del hijode 
Dios que es la Sabiduría increada. Por 
lo que hace á Isaías, solo habla de las 
imágenes y estatuas de los Idolos, que 
se funden y se hacen de oro , de plata, 
de piedra ó de madera. Estas imágenes 
pueden representar á los hombres muer
tos y á las falsas divinidades del paga
nismo ; pero no pudieran darnos idea
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alguna deunEspíritu puro,de uriaSubs» 
rancia inmutable y de un Dios eterno, 
-Por lo qual , si sabemos distinguir to
dos los sentidos de la palabra imagen, 
que esmuy equívoca, explicaremos sin 
emnarazos todos los pasages de la Es
critura en donde se emplea según sus 
diferentes significaciones.

.Siguiendo esta misma regla, es 
precisó observar 1q que respondió san 
-Agustín a las qiiesiiones.que le propuso 
san Paulino acerca de varios pasages de 
la Escritura: ,,pero habéis podido ob- 
„servar en diversos lugafesdc la Escri
tura, dice san Agustín, que'ella se 
„vale indefinidamente;de la palabra 
^Sabiduría, aun quando habla solo, de 
,, aquella falsa sabiduría que expresa 
,, mas claramente en otros pasages con 
,, el nombre de sab i daría del inundo , y 
„sabiduría de la carne.,, Ido os admi
réis pues, que se sirva. de ella de este 
modo, y que el apóstol en lugar de 
apellidar Sabiduría del mundo á. resta 
falsa sabiduría de que habla aquí, la dé 
únicamente el pombre de.S.ibiduría^or. 
que lo mismo hace eir otras partes, co-
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mo quando dice á los Corintios, 
donde están los sabios,en donde están los 
doctores*5 porque dice únicamente los 
sabios, y no los sabios del mundo, aun
que de estos propiamente es de quienes 
habla: I. Cor. i, 20.

Debe pues, tener mucho cuidado 
el lector en distinguir bien todos los 
sentidos de los términos equívocos , y 
tener presente que la Escritura dá el 
nombre de sabiduría, y de prudencia á. 
todo lo que se parece á esta virtud,esto 
es, á la falsa sabiduría y á la falsa pru
dencia: como igualmente llama humil
dad y religión en la epístola á losCoIo- 
senses, cap 2, vers. 18, á una falsa hu
mildad y á un culto supersticioso: que 
nadie os seduzca, afectando humildad: 
por un culto sepersticioso de los ánge
les, nemo ojos seducat «nolens in humili- 
tate et religione Angelorum.

No solamente dá la Escritura el 
nombre de virtud á loque solo tiene su 
apariencia en los hipócritas y devotos 
falsosjsino que también se vale algunas 
veces de un mismo término para signi
ficar cosas de género dintinto; como

X
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guando se dice en san Mateo cap. 8, 
vers. 22: dexad á los muertos el cuidado 
de sepultar á sus muertos; en donde el 
nombre de muertos se toma en los pri
meros por los muertos espirituales,por 
aquellos que están muertos en el alma 
y delante de Dios; en lugar que la mis
ma palabra significa después los muer
tos que necesitan sepultura.

SEGUNDA REGLA GENERAL.

Las sentencias en que se halla contradie- 
clon, deben referirse á drversas cir

cunstancias y á costumbres par
ticulares.

S rvan Lrerommo es quien nos ensena es
ta segunda máxima general, que la puso 
en práctica él mismo en sus comenta
rios sobre Ezequiel y san Mateo. En 
el cap. 1, vers. 12 y 14 del profeta Eze
quiel observa, qué los Setenta omitie
ron las palabras del vers. 14; et anima- 
lia currebant et reaiertebantier quasispe- 
cies bez.ec, y que se habían tomado de 
Teodocion para añadirlas á su versión.



,,Para evitar, dice aquel sabio padre, 
„ que no pareciese que el profeta secon- 
„tradecia á sí mismo diciendo lo con- 
„ trario de lo que había dicho un poco 
„ antes, los Setenta no hicieron men
ción de estas palabras, y los animales 
„ iban y ci)olcvian, porque creyeron que 
„ se contradecían con los versículos pre
cedentes, ellos iban adonde ios llegaba 
„ la impetuosidad, del espíritu, y no «doI- 
„ miau quando se iban; lo qual pudiera 
„ escandalizar al lector. Pero hace mu- 
„cho mejor el que traduce todo lo que 
„se halla en los sagrados libros, aun- 
„ que no lo entienda, que el que quita 
„ á las palabras, cuyo sentido no com- 
,, prende, De otro modo qualquiera se 
„ tomaría la líbertadde suprimir igual- 
„ mente otras muchas cosas que no pue- 
„ den explicarse, y exceden la com- 
„ prensión de nuestros espíritus. Creo 
„ por tanto que si se atienden las cir- 
„ cunstancias de los tiempos y de las 
„ personas, no será difícil concordar 
„aqui lo que parece se contradice, asi 
„ como hemos concordado en un mis- 
„mo lugar estos dos pasages délos Pro-
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„ verbios, por muy contrarios que pa* 
,, rczcan á primera vista : no respondas 
„ al loco según su locura, no 'sea que lle- 
,,gues á ser su semejante; y por el con* 
,, trario: responde al luco según su locu- 
„ra,no sea que se imagine que es cuerdo. 
,, Lo que puede concordarse de este 
„ modo, esto es, que es preciso despre- 
,, ciar y no responderá un loco, quena 
„es capáz de rendirse á unas palabras 
,, llenas de sabiduría: pero que en otras 
,, ocasiones es menester valerse de cier- 

tos términos como de locura , para 
,, humillar la arrogancia de un loco que 
,, presume de entendido, según aquella 
„ palabra del aposto!;/o he sido impru- 
,, dente, «dos sois quien me ha precisado á 
„ello (II Cor. 12,11). Del mismo mo- 
„ do en el presente pasage duEzequiel, 
„ pudiera preguntarse porqué dide mas 
,, arriba por dos veces, que /es animales 
,,rio cüol,uian , quinao se iban; y aquí 
„dice una sola vez, que los animales 
„ Iban corriendoy «vohrian. Lo que cier
tamente causaría una grande dificul- 
v rad, si no hubiese añadido la circuns- 
» rancia de que volvían como reUm*
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wpagos,<pie enhebren se llaman i>éz.ec\ 
„ y en la versión de Sinmaco como un 
,trayo del relámpago. Asi pues como se 
„ vé brillar el ayre iluminado con mu- 
,,chos relámpagos que van en un abrir 
„y cerrar de ojos , y vuelven en un 
„ momento sin separarse , por decirlo 
,,asi, de la matriz en que fueron for- 
„ mados y del principio de su luz : asi 
,, también aquellos anímales misterio- 
„sos volaban é iban sin volverse nunca 
„ atrás ; y si acaso hallaban algún obs- 
„ tacú lo enzsu nrarqha , no retrocedían 
,,sino que reunían en sí mismos por un 
,,poco de tiempo, la luz que habían de 
„esparcir de nuevo, &c. Non tan re- 
„cvertuntur, qudm contrahunt se, extcn- 
>>denda rurswn etpraebUiiralume.iquod 
„parum perabsconderant, ¿he-.

Escribiendo eí mismo padre sobre 
el cap. i de san Mateo, nos hace obser
var que el emperador Juliano aposta
ta obj'etaba á los Cristianos la contra
dicción de los evangelistas respecto á 
la genealogía de Jesu-Crioo; porque 
san Mateo dice que Jacob füe padre de 
san Josef, en lugar que según san La
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cas,-san Josefera hijo de Heli. Alo qual 
responde san Gerónimo , que esta ob- 
jeccion provenía únicamente de la ig
norancia del que la hacia; porque si hu
biera sabido la costumbre de las Escri
turas, y lo que había mandado Moysés 
en la ley, conociera desde luego que 
san Josef era hijo de Jacob y de Heli, 
del uno según el orden de la naturale
za, y del otro según la costumbre de los 
Judíos y de su ley:2Vo« intelligens con- 
suetudinem Scripturarum, quod alter se- 
cundum naturam, alter secundum legem 
ei pater sit.

TERCERA REGLA GENERAL.

La 'Escritura habla muchas Deces délas 
cosas futuras y comcnz,adas, como de las 

cosas ya hechas y concluidas.
C3on el auxilio de esta regla pueden 

concillarse varios pasages en que el lec
tor halla contradicción á primera vista. 
Dícese, por exemplo, en el lib. del 
Exod. cap. 12, vers. 42, y en el Deu- 
tcronomio, cap. 16, vers. 1, que los hi
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jos de Israel salieron del Egipto duran
te la noche. Por el contrario, parece 
según el cap. 33 de los Números, que 
fue por la mañana y no por la noche. 
Además leemos en el cap. 16 del peu- 
ter. vers. y que los Israelitas salieron 
del Egipto llenos de pavor, queniamin 
favor e egressus es de AEgypto-, siendo 
asi que el psalmista nos asegura que 
Dios los hizo salir de aquella tierra lle
nos de júbilo : et edu3G.it pcpulum suum 
in exuit.atiene, &c. ps. 144, 43. Estas 
aparentes contradicciones pueden con
cillarse fácilmente, diciendo que los Is
raelitas salieron por la noche delEgip- 
to, pero imperfectamente; porque em
plearon toda aquella noche en dispo
nerse para la salida, acosándolos Fa
raón y sus vasallos á que se retirasen 
prontamente: por tanto no salieron del 
todo hasta el otro.día por la mañana, á 
vista de todos los Egipcios que llora
ban y sepultaban sus muertos. También 
los Israelitas salieron pavorosos cuan
do se vieron perseguidos por el ejerci
to de Faraón , que los seguía para ex
terminarlos ; pero quedó colmado de

edu3G.it
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juvilo todo el pueblo de Dios, viendo 
sumergidos á sus enemigos en el mar 
roxo. Entonces fue quando cantaron 
regocijados vanos himnos y cánticos 
en alabanza del .Señor; y de esta ale
gría hablo el psalmista quando dice, 
et eduxlt, &c.

San Agustín habla á Dárdano de 
esta misma regla, al hacerle las sigui
entes observaciones. ,,Hay muchas co- 
,, sas, dice,de las que habla la Escritura 
«como si ya estubiesen hechas, aunque 
,,en realidad no están sino en esperan- 
,, za. Testigo lo que decia Jesu-Cristo 
„á sus discípulos,á saber que el les ha- 
„ bia descubierto quanto había apren- 
„dido de su Padre; lo que de tal ma
guera era concerniente á lo que había 
,,de hacer en ellos,antes que lo que ya 
„tenia hecho,que mas abaxo les decla- 
„ra, tenia otras muchas cosas que de
soír les, pero que no eran todavía capa- 
„ces de entenderlas. Por tanto lo que 
„ hace el Espíritu Santo en aquellos en 
„quienes habita ya desde esta vida, es 
„ levantar en ellos el edificio de su 
f, templo,que sin embargo no concluye
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„$íno en la otra, en la qual será des
truida la muerte con una completa 
„victoria, &c.

„ Porque aquí abaxo, aunque haya
mos sido regenerados, y el bautismo 
hay a borrado en nosotros,nosol^mente 

/,el pecado original que nos viene de 
„ Adan en quien todos los hombres 
,,pecaron,sino todos los demas que he- 
„mos añadido á aquel por pensamien
tos, palabras y obras; no obstante no 
„dexamos de tener necesidad de decir, 
„ per don anos nuestras culpas, mientras 
„que permanecemos en esta vida mor
tal, que es una perpetua tentación. Y 
„¿quál es la Iglesia que le dirige esta 
„ súplica? es aquella misma Iglesia que 
„Jesu-Cristo purifica en el bautismo 
„ del agua por la palabra , a fin de que 
„ parezca delante de él llena de gloria, 
„sin mancha,ni arruga, ni otro defecto 
„ alguno; esto es, á fin de que parezca 
„en este estado, quando haya recibido 
„el efecto y cumplimiento de aquello 
„ que no posee todavía sino en espe- 
,,ranza,aunque se adelante hacia aquel 
„ dichoso término y se acerque á él de
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„dfa en día. Porque ¿como puede de- 
,, cirse que ya desde aquí abaxo no tiene 
„ni mancha, ni arruga, ni otro defec- 
„to, siendo asi que pide todos los dias 
„el perdón de sus culpas, y que esta 
,,suplica esta fundada sobre una ncce- 
„ sidad real y verdadera, respecto de 
,, todos aquellos que la componen, y 
„ qué hallándose en edad de hacer uso 
„ de su razón y libre albedrío , gimen 
,,baxo el peso de su mortalidad; ó por 
?,lo menos respecto de la mayor parte, 
„como se ven obligados á confesar los 
„ mismos que impugnan esta verdad in
negable?,,

El mismo santo Doctor expl ica otros 
varios pasages de san Pablo y de los 
psalmos, con la regla de que hemos ha
blado , en los quales se toma lo pasado 
por lo futuro. Véase su carta i ioíEsí- 
quio.
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QUARTA REGLA GENERAL.

J)ebe mirarse en los tiempos quanto se 
halla en ellos 4e jurado ó 

misterioso.
JEsta quarta regla de nuestra Sintaxis 

harmónica la hemos deducido del cap. 
35 del lib.ni de la doctrina cristiana de 
san Agustín. 1 iconio, dice este padre, 
establece una.quinta regla que llama 
de los tiempos, la que puede servir mu
chas veces para hallar ó congeturar una 
cierta cantidad de tiempo que no se es
pecifica claramente en la Escritura.Ma- 
n¡ fiesta el uso de esta regla de dos mo
dos, ó bien por la figura llamada Sine- 
doque, ó bien por ciertos números que 
tienen su significación misteriosa en la 
ley.Por la Sinedoque se entiende la par
te por el todo o el todo por la parre. 
Un evangelista, por exemplo, dice que 
una cosa se hizo después de ocho días, 
y otro afirma que fue solo después de 
seis (Luc. 9, 28, Mat. 17, 1): á saber, 
quando el rostro del Señor apareció
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brillante como el Sol, y sus vestidos se 
vieron blancos como la nieve sobre el 
monte famoso, a presencia únicamente 
de tres de sus discípulos.Porqueloque 
se refiere del numero de losdias,no pu
diera ser verdad en una y otra narra
ción de los evangelistas, sino se supo
ne que el que habla de los ocho dias, 
comprende en el número de dos dias 
enteros, tanto el fin del dia en que Je- 
su-Cristo vaticinó que esto había de 
suceder, y el principio del otro en que 
lo cumplió; y que aquel que solo ha
bla de los seis , contó Unicamente to
dos los seis dias enteros que pasaron 
entre los dos que hemos anotado.

También con el auxilio de estemo- 
do de hablar en el que una parte se to
ma por el todo,debe resolverse la qiies- 
tion de la resurrección de Jesu-Cristo. 
Porque si el fin del dia en el que pade
ció no se toma por un dia entero, aña
diendo á él la noche que habla ya pasado; 
y si la noche al fin de la qual resucitó, 
no se toma también por todo un dia, 
añadiendo el dia del Domingo,no pue
den hallarse los tres diaszy las tres no-
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ches que Jesu-Cristo predixo estaría en 
el seno de la tierra.

Ticonio llama á los números signi
ficativos en la ley, aquellos baxo los 
quales encierra la Escritura algún mis
terio,como el número de siete, de diez, 
de doce y de otros , si los hay, y los 
que conocerá fácilmente el cuidadoso 
lector. Porque muchas veces esta clase 
de números se ponen por un tiempo in
definido, como en estas palabras; yo os 
alabaré siete «veces al día. Esto no quie
re decir otra cosa que; la alabanza del 
Señor estará siempre en mi boca. Tam
bién valen otro tanto quando se multi
plican, bien sea por diez, como setenta 
y setecientos; por cuyo medio pueden 
entenderse las setenta Semanas de Jere
mías en un sentido espiritual, por todo 
el tiempo en que la Iglesia está dester
rada entre los estraños; bien sea multi
plicándolos por sí mismos , como diez 
veces diez son ciento;y doce veces do
ce son ciento quarentay quatro, que es 
el número que significa en el Apoca
lipsis, cap.y, 4, todos los Santos juntos. 
De lo que es fácil deducir que con el
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auxilio de estos números misteriosos, 
pueden no solamente resolverse las di
ficultades por lo tocante álos tiempos, 
sino también que estos tienen otras sig
nificaciones de mas extensión, y que 
su utilidad es de mucho mayor prove
cho. Porque en el Apocalipsis este nú
mero no es respecto á los tiempos,sino 
á los hombres.

quinta REGLA GENERAL-

Debe ponerse cuidado en fixar exacta
mente las épocas, y distinguir las dimen

siones y las medidas.
W

jl JLay muchas contradiciones apa
rentes en la Escritura que pueden 
aclararse, fixando á su tiempo el prin
cipio de las datas ó número de años, y 
refiriendo los números y las medidas 
señaladas , bien a un todo ó bien á sus 
partes. Dícese en el Génesis, cap. i 
vers. 13, que Dios revelo al patriarca 
Abraham,que su posteridad seria escla
va en una tierra estrangera por espacio 
de 400 años. Sin embargo el apóstol 



san Pablo cuenta 430 años desde las 
promesas hechas á Abraham, hasta el 
tiempo de la libertad del cautiverio de 
los Israelitas y del establecimiento de 
la ley. Por tanto lo que yo quiero decir 
es,que habiendo Dios hecho como una es
pecie de alianza y contrato con Abraham* 
la ley que no fue dada sino 430 anos 
después, no pudo anularlo ni hacer cvana 
la promesa. Para concordar pues, este 
pasage de san Pablo, Galat. 3, 17, con 
las palabras del Génesis,es preciso pri
meramente fixar el principio de estos 
quatrocientos años, en el quinto año 
de Isaac, que desde entonces empezó á 
viajar con su padre Abraham por una" 
tierra estraña, esto es,por la tierra de Ca- 
naam. Porque aunque se cuentan qua
trocientos cinco años desde el nacimien
to de Isaac hijo de Abraham hasta la 
salida de los Israelitas fuera del Egip
to ; podemos no obstante no empezar 
á contar sino desde el quinto año de 
Isaac que fue destetado en aquel tiem
po y empezó á viajar por la Palestina. 
A no ser que se diga quiza mejor, que 
la Escritura no cuenta en el Génesis 
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sino un número perfecto,sin añadir {os 
cinco años que exceden el número de 
400. Por tanto, quandoel apóstol san 
Pablo cuenta 430 años desde las pro
mesas hasta el año en que fue dada la 
ley, se resuelve fácilmente esta dificul
tad, diciendo , queja Escritura , según 
su costumbre atendió á los números 
perfectos; que conto en el Génesis400, 
como un número redondo;y en laepíst. 
á los Galatas 430 por 425. Quum ergot 
dice san Agustín, ¿&430 annisdetrahun- 
tur 25 qui sunt a promissionibus usque ad 
natum Isaac., non mirum est, si 405 annos 
sommae solidas, qúa-dringentos 'voluit ape
llare , quae solet témpora ita nuncupare,ut 
quod de summa perjecti numeri paululum 
excrcssit, «Delinjra est,non computetur.Con 
el auxilio igualmente de esta misma re
gla, pueden concillarse los pasages en 
que parecen contrarias las medidas y 
las dimensiones. La altura del templo 
de Salomón, por exemplo, no era sino 
de treinta codos,según el lib. 111 délos 
Reyes, cap. 6, vers. 2, Et triginta cubi
tos in altitudinevy el segundo lib. de los 
Paralipomenos, cap. 3, vers. 4, le dá
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ciento y veinte; porrb altitudo cent un» 
Diginti cubitofum erat. Lo que no pue
de conciliarse sino refiriendo la prime
ra medida al primer techo ó piso del 
templo,y la segunda al ultimo piso.Por
que podemos persuadirnos fácilmente 
que se contaban 30 codos hasta el pri
mer piso del templo, y que podía muy 
bien haber ciento y veinte hasta el ul
timo. Por loqual,la primera altura de
be considerarse respecto de una parte 
del templo,y la segunda á todo el cuer
po del edificio hasta el ultimo techo.

Sexta regía general.

Las citas deben tomarse mas según el 
sentido que según las palabras.

Si no se atiende al sentido, y no se si

gue exactamente esta regla en las citas 
que están esparcidas por todo el nuevo 
Testamento, se dará en los escollos de 
muchas aparentes contradicciones que 
se manifiestan en los escritos de los pro
fetas y de los evangelistas. Porque aun
que unos y otros hablaron inspirados
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por el mismo espíritu,no se valieron sin 
embargo de los mismos términos para 
descubrir á los hombres los misterios 
divinos. San Gerónimo es entre todos 
los padres el que mejores reglas nosde- 
xó para saber conciliar los profetas con 
losevangelistas. Demuestra en sucarta 
á Pamaquio, á la qual dio el título, de 
Optimo genere interpretandi, que los 
apóstoles y los evangelistas solo aten
dieron al sentido de los pasages que ci
tan ; y que si se pretendiera hallar en 
sus citas los mismos términos y el mis
mo orden de palabras que vemos en el 
antiguo Testamento,pudiera acusárse
les de falsedad y de haber escrito men
tiras. Mira,dice,quan poco concordó el 
evangelista san Matéo con la versión 
delosSetenta. La mismalengua hebrea 
es toda distinta tanto en las palabras 
quanto en el orden de ellas; aunque en 
el todo sea uno mismo el sentido: sed 
6? inHebreo^quum sensus ídem sit^ver
ba praepostera sunt, pene diversa. 
Con tal pues,que solo se atienda al sen
tido,se encontrará la verdad de las ci
tas d-e los evangelistas en los escritos



339
de los profetas.Por exemplo.se dice eti 
el profeta Zacarías, cap. 11 vers. 12 y 
13: Si juzgáis que es justo pagarme, 
dadme la recompensa que me es debida; 
y sino no lo hagais. Entonces pesaron, 
treinta piezas de plata, que me dieron 
por mi recompensa. T el Señor me dixa, 
De y arroja al trabajador en arcilla 
este dinero, esta gran suma con que me 
han recompensado. T yo fui d la casa 
del Señor para llevarlo al trabajador 
en arcilla,'<3c. Lo qual refiere san Ma- 
téo de este modo, después de haber di
cho que Judas fué á arrojar en elTem- 
plo el dinero que los Judíos le habían 
dado en recompensa de su traición: de 
este modo tu vo cumplimiento aquella pa
labra del profeta feremías (Zacarías). 
Ellos recibieron las treinta piezas de 
plata,que era el precio de aquel que fue 
puesto en precio,y de quien hicieron el- 
ajuste con los hijos de Israel; y los die
ron para comprar el campo de un alfa
rero,como el Señor me lo mandó-. Mat. 
27, 9 y 10. Si se comparan estos dos 
pasagesdel antiguo y nuevoTestamen- 
to,ysinos atenemos con sobrada escru*

Ta 

exemplo.se
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pulosidad á los términos y al orden de 
las palabras; se hallará,dice san Geró
nimo, que el santo evangelista no con
cuerda ni con el Hebreo, ni con los Se
tenta.¿Pues debe acusarse al aposto! de 
que no dixo la verdad? no quiera Dios 
qué tal pensemos de un discípulo de 
Jesu-Cristo que en sus citas tuvo mas 
cuidado de conservar el sentido de la 
Escritura,que de atenerse afectadamen
te á las palabras y á las sílabas. Sed 
absit boc de pedisequo Cbristi difiere, 
eui curae fuit non verba et syllabas au- 
cupariyed sentenfilas dogmafium ponere.

Refiere también san Gerónimo los 
pasages del profeta Michéas y del evan
gelio de san Matéo, que áprimera vista 
parece tienen tanta contradicción entre 
sí mismos, como el sí y el no: porque 
vaticinando el profeta la grandeza fu-, 
tura deBethleem,dice en el cap.g vers. 
*2.: y tuBetbleem llamada Epbr atañer  es 
pequeña entre el gran numero délas ciu
dades deluda ; pero de ti saldrá el que 
ba de reynar en Israel. El evangelista 
por el contrario asegura queBethleem 
no es una ciudad pequeña:^ tú Betbleem, 
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tierra dejadero eres pequeña entre las 
ciudades principales dejuda^porque de 
tí ha de salir la cabeza que conduzca d 
rni pueblo de Israel’. Math.2,6.Mirando 
solo á la letra, qualquiera dirá que se 
contradicen estos dos pasages;pero sise 
tiene el cuidado de entenderlos según su 
verdadero sentido,se hallará que no hay; 
la menor contrariedad éntrela afirma
ción del profeta y la negación del evan
gelista: porque las palabras del profeta 
tienen un sentido.de raciocinio, el qual 
corresponde directamente al del evan
gelista, y puede resolverse en esta for
ma: y tu Bethleem,aunque parezcas de 
corta consideración entre las principa^ 
les ciudades de Judá, no obstante de tí 
ha de salir la cabeza que govierne mi 
pueblo de Israel. Ademas, hace pocos 
años que he dado á luz la versión Itálica 
del evangelio de san Mateo, en la qual 
este pasage carece de negación, y solo 
tiene un interrogante que quita toda 
contradicción entre el profeta y el evan
gelista. Léese pues de este modo en el 
vers. de que hablamos : et tu Betbleem 
térra Judaeorurn^num quia mínima es m 

sentido.de


principibus luda* ex te enim exiet dux-, 
qui reget populum meum Israel. Lo que 
confirma el dictámen de algunos hábi
les intérpretes,que quieren se ponga un 
punto interrogante en el versículo del 
profeta: et tu Betbleem....mínima ej^co- 
mo si díxera, ^acaso eres de poca consi
deración* De este modo el interrogante 
explica el sentido déla negación desan 
Matéo; porque diciendo, ¿acaso eres de 
poca consideración? se asegura que no, 
nequáquam mínima es. Bastante me he 
extendido aclarando esta dificultad en 
mis anotaciones sobre la versión Itáli
ca, la que podrán consultar los curio
sos , si desean instruirse á fondo en la 
materia.

Algunas otras reglas pudiera añadir 
á estaSintáxís harmónica: pero podien
do fácilmente reducirse á una ú otrade 
las prescriptas , creo será mas conve
niente pasar á la aplicación de'nuestras 
tresSintáxis sobre algunos pasagesobs
curos de la Escritura , que multiplicar 
reglas particulares que pueden com
prenderse en lo que llevamos dicho.Por 
tanto vamos á poner en práctica loque
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hemos establecido en las reglas antece
dentes.

CAPITULO IV.

Del uso y utilidad de las Reglas de las 
tres Sintaxis precedentes.

N"unca se conoce mejoría utilidad de 

un método, que quando se llega con su 
auxilio al finque se propuso al prescri- 
birlo.En todo este Tratado no he tenido 
otra mira que ofrecer a mis lectores 
unos medios propios y adequadospara 
hallar el sentido verdadero de las Es
crituras: por tanto ya es tiempo de ma
nifestar la utilidad de mis reglas , con 
experiencias y ensayos sobre algunos 
pasages difíciles y mal entendidos has
ta aora»>á pesar que se ha creído haber
los traducido y explicado como con
venía y según el sentido mas natural 
de los libros sagrados.

5'4
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aplicación de nuestras Reglas y Sin
taxis sobre algunos pasages obs

curos de Isaías.
Dexamos dicho en las Reglas parti

culares de laSintáxis propia* que se ha* 
cía mucho uso de la palabra Filias: en 
la lengua santa,y que tenia un gran nu- 
anero de significaciones que no tiene en 
las otras lenguas. Me parece que algu
nos traductores no tuvieron el conoci
miento debido de este idiotismo de las 
Escrituras , quando traduxeron el si
guiente versículo del profeta Isaías,cap. 
21, 10: Tritura mea., et fili areae vneae^ 
quae a u di vi d Domino exercitiium^ Deo 
Israel anntmciavi vobis ; ó vosotros á 
quienes dexo en la opresión ; vosotros á 
quienes dexo quebrantar como lapa]a en 
la erajoe aqui lo que os anuncio.37 lo que 
he aprendido del Señor de los Exércitos, 
del Dios de Israel. Esta traducción no 
explica el sentido del profeta;y me veo 
obligado por el solo interés de la ver
dad y de la buena fé á manifestar cier
tas faltas muy considerables que se ha- 
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lian en éíla.Primeramente, no se puede 
hacer hablar al profeta en su propia 
persona y hacerle decir al mismo tiem
po á los Judíos, -vosotros á quienes deoco 
en la opresión, 'vosotros a quienes nexo 
quebrantar como la paja en la era,. Es
tas palabras no pertenecen sino á solo 
Dios, que abandona quandole place á 
los hombres á la opresión de otros,y per
mite sean quebrantados con diversas 
aflicciones, como la paja se quebranta 
en la era.Por loqual estas palabras que 
son las palabras no de un hombre, sino 
de un Soberano y de aquel Dios inmor
tal quegovierna el mundo,y dexa largo 
tiempo á sus elegidos en medio de los 
reprobos; estas pal abras,digo,no pueden 
de modo alguno juntarse con las del pro
feta,que dice de sí mismo,j/o os anuncio 
lo que be aprendido del Seíior de los 
Exércitos.

Por tanto,para hacer una traducción 
exacta de todo este versículo,es preciso 
tener preséntelo que hemos dicho en la 
Sintáxís propia,á saber que los profetas 
mudan muchas veces las personas, y 
que esta mutación hace sus sentencias 
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muy obscuras. Ademases preciso aten
der á la elegancia del estilo de Isaías, 
que es todo figurado y lleno dehebrais- 
mos; y con estos auxilios se hallará que 
tritura mea es una Metonimia , en la 
qual se toma la acción de trillar el tri
go y separarlo de la paja, por aquellos 
que son como quebrantados y separados 
de la paja; esto es,por los granos de tri
go; 10 que se explica mas claramente por 
las palabras siguientes , et fili areae 
meae: porque filius areae entre los He
breos, no es otra cosaque lo mismo que 
llaman los Latinos triticumjrigo.

En fin si se hubiesen consuitadolos 
comentarios de san Gerónimo,se encon
trara desde luego el sentido natural de 
este pasage ; y casi puedo afirmar que 
únicamente pudiera aprendersede este 
sábio padre. Todas las versiones anti
guas nos dexaron falsos sentidos ó ex
plicaciones violentas,y en toda la Poli
glota no hay sino la de san Gerónimo 
que esté conforme con su original.

Los célebres comentadores y los crí
ticos de estos últimos siglos,que quieren 
que tritura mea et filius areae meae se 



refiera á Babilonia,porque se dice en el 
versículo precedente, cecidit\cecidit Ba- 
bylon^c. no tubieron presente que Ba
bilonia en la era del Señor jamas ocupa 
el lugar del trigo puro, sino de la paja 
destinada al fuego. Solo el pueblo de 
Dios es el trigo que Dios separa de la 
paja,para conservarlo en su gránero.Y 
sise hubieran tenido presentes todas es
tas circunstancias,al traducir o explicar 
el pasagede Isaías,se hubiera encontra
do sin trabajo el verdadero sentido;so- 
bre todo no perdiendo de vista el mé
todo que nos enseñó sanGerónimo,que 
es explicar elantiguoTestamentoporel 
nuevo, y los profetas por los evangelis
tas. Y en efecto, ¿no vemos que el evan
gelio concuerda perfectamente con el 
profeta Isaías, y que el uno y el otro 
compara álos elegidos con el buen gra
no, y á Babilonia ó los réprobos,con la 
paja destinada al fuego? él tiene el biel
do en la manojee san Juan Bautista en 
san Mateo,cap. 3,vers.i2,jz él limpiará 
perfectamente sueraxél recogerá sutri- 
go en el granero; pero quemará la paja 
en un fuego que jamas se apagara. San 
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Gerónimo buscaba la armonía de este 
pasage y del versículo del profeta,quan- 
donos dio aquel excelente comentario 
de que no quiero defraudar al lector,pa
ta que entienda que no puede hallar el 
verdadero sentido de la Escritura, sino 
en las fuentes mismas ó en las obras de 
los santos padres, que loshereges y los 
católicos ignorantes tienen en tanto 
desprecio quando se trata de la expli
cación de la Biblia.

”Lo que dice después el profeta, tri- 
»tura mea^c. tiene este sentido en el 
” original hebreo: ó tú,pueblo, que de- 
” bes ser recogido y colocado en mis 
” graneros,á quien yoquebranto y hiero 
»por medio de muchas calamidades y 
” aflicciones para separarte de la paja, 
”a fin que,como si fueras un trigo muy 

puro,seas encerrado y conservado en 
^mis graneros; á tí es á quien yo he 
” anunciado lo que ha de suceder á to- 
”dos, según lo he aprendido del Señor 
” de los Exercitos,del Dios de Israel. Al- 

gunos dicen que estas últimas palabras 
” miran á la persona que hablaba antes, 
„ esto es á Jesu-Cristo nuestro Salvador, 
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?>á causa de que decía á sus discípulos: 

j?o os be enseñado lo que aprendí de mi 
» Padre: (Joan. 15 15). Quodcumque se- 
„ quitar ex personaProphetae dicentis: 
Tritura mea et fili areae meae, qhae 
audivi á Domino exercituum, Deo Is
rael anunciavi vobis, quxtaHebraicum 
bunc babet sensum: O popule qui con- 
dendus es in barrea mea quem idcirco 
trivi in variis angustiis.ut paleas abeo 
excuterem , purissimúm triticum in 
meis borréis conderetur , quae audivi á 
Domino exercituum Deo Israel es se ven
tura universo mundo., baec vobis qui in 
mundo estis ómnibus nunciavi.Alii vero 
dicunt adhuc superiorem esse personam^ 
videlicet Domini S alvatoris^ quod ipse 
loquatur ad Apostolos:^uae audivi d 
Patreve.

Loque anota aquí san Gerónimo di
ciendo que es el profeta quien habla en 
este versículo,ex personaProphetaedi
sentiste. no es contrario á lo que he
mos dicho arriba, á saber que estas pa
labras Tritura mea^c. no pueden pro
ferirse por otro que por el Soberano de 
todos los séres,ó á lo menos por el pro
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feta que habla en la persona de Dios y 
en el Señor de losExércitos.Porque aquel 
santo doctor no lo dixosino para hacer
nos observar que ya no es la centinela 
la que habla , y que gritaba como un 
león, yo bago centinela por el Señor; sino 
que esel profeta mismo quien habla aqui 
en la persona de Dios,y dirige sus pala
bras á los Judíos, diciendoles: tritura, 
mea et fili areae meae: aunque según la 
observación de san Gerónimo,estas pa
labras son mas propias de Jesu-Cristo 
que de Isaías, el qual no era mas que su 
figura y su embajador.

Por lo qual quisiera desde luego 
corregir la falta de impresión que se 
halla en la Vulgata, y leér en singular y 
en vocativo todo el versículo del profe
ta, tritura mea^et fili areae meae^c. 
y en seguida explicarlo de este modo 
con san Gerónimo: ó tuque eres el trigo 
puro que yo he separado de la pajada tí 
es á quien yo be anunciado lo que be 
aprendido del Señor de los Ejércitos, 
del Dios de Israel. Con esta traducción 
se vería claramente que los elegidos 
son separados de Babilonia cuya centi
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do, cayó esta grande ciudad,y todos los 
simulacros de sus Dioses han sido echo 
pedazos contra la tierra*, y que si Dios 
permite que los Justos estén mezclados 
con los réprobos, mientras unos y otros 
viven sóbrela tierra,al fin no dexaráde 
recoger el trigo en su granero y que
mar la paja en un fuego que no se apa
gue jamas.

La palabra calis:, cáliz ó copa, se 
toma en la Escritura por la suerte y las 
condiciones desgraciadas de los hom
bres; y algunas veces por la vida,la for
tuna y la felicidad : pero con mas fre- 
qüencia por los castigos queDios aplica 
á los pecados de los hombres. En este 
sentido dice Dios á Jerusalem en Isaías, 
ca p. 51 ,vers. i q,levantate,levant ate,des
pierta Jerusalem,que bebiste de la mano 
del Señor el cáliz de su cólera,que bebis
te el cáliz de adormecimiento basta el 
fondo y lo tragaste basta las beces. Y 
después en el vers. ser.yo voy á quitar 
de tu mano esta copa de adormecimiento, 
esta copa en que bebiste de mi indigna
ción basta las beces*. ya no la beberás 
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•mas en lo siusesivo.Pero yo la pondré en 
la mano de aquellos que te humillar on^ 
é§c. La copa de adormecimiento de que 
habla el profeta en este lugar, no signi
fica por consiguiente un <uenenomortal1 
según entienden los Rabinos,sino las pe
nas, los castigos y las calamidades con 
que Jerusalem había estado como em
briagada y adormecida, según explica 
el mismo profeta un poco mas abajo: es
cucha pues s aora vpobre Jerusalem^em- 
briagada de males y no de-uinoyers.ii. 
Si los Rabinos y los que ciegamente les 
siguen, hubieran considerado bien lo 
que precede y lo que sigue en este ca
pítulo de Isaías, vieran claramente por 
el contexto y enlace del discurso,que el 
cáliz que bebió Jerusalem hasta las he
ces no era una copa de Deneno mortal y 
capaz de hacerla perecer; sino un calis 
de amargara^de trabajos y de suplicios 
saludables que debían hacerla volver á 
Dios y cambiar su tristeza en regocijos 
y delicias.Y por esta razón la exórtael 
profeta de parte de Dios á que despierte 
de su profundo adormecimiento, que 
era obstáculo para que conociese sus 



males y miserias: la éxórta á que°se le
vante, á que se revista de fuerza y se 
adorne coti los atavíos de Sugloria.To- 
do loqual no conviene en modo alguna 
á una persona á quien se ha hecho be
ber unmortal veneno,según la explica
ción que dan los Rabinos á la palabra 
hebrea battarelab^ne. no puede signi
ficar tal cosa en este-lugar,ni tener co
nexión alguna razonable con loque pre
cede y loque sigue,Conforme acabamos 
dedecir.Valiendonós de nuestra tercera 
Regla general de laSintáxís propia,he
mos, venido en conocimiento del falso- 
sentido qué atribuyen los Judíos á este 
pasage de Isaías, y el defecto de la nota 
de una traducción francesa qué dice- 
muy mal está en el Hebreo, un cáliz de 
un veneno mortal.

La Lengua santa sé-’vale también de 
la palabra p'ax la pulpara indicartóda 
cid se de felicidad, de bien,de prosperi
dad y de abundancia: dé manera qüesi 
no se advierte este hebraí smo,y se atien
de bien á las-circunstancias del discur
so en que se emplea este término en el 
antiguo I estamento,se traducirá según 



la idéa vulgar de nuestra lengua y déla 
lengua latina; y se creerá que los profe
tas hablaron de la paz y de la guerra 
en quantos lugares hablan generalmen
te de los bienes y de los males de esta 
vida. Asi, si no me engaño,ha sucedido 
á los autores de cierta traducción fran
cesa de Isaía&,el qual hablade este mo
do en el cap. z^veis^: formans lucemy 

creans tenebras, faciens pacem, & 
creans malum. Las tinieblas se contra
ponen aqui ála luz y el mal al bien.Por 
lo qual debía traducirse : yo soy quien 
forma la lux y quien cria las tinieblas^ 
quien hace lafelicidady la prosperidad.y 
quien cria los males.Tomando la palabra 
pacem en significación ordinaria, no se 
hallaría la oposición general del mal y 
del bien, que el profeta nos quiso indi
car en este versículo,? que expresó des
de luego oponiendo la luz á-las tinie
blas ¡formans lucem, & creans. tenebras. 
Por consiguiente en este pasage5se toma 
la paz, no por un bien particular, sino 
por toda especie de bienes,

§.IL
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\4fUcaeion 4e». las Reglas1 de nuestra 
Sintaxis ó. algunas frases de la

Escritura*
IBr ' > ' ' I‘ 0 í - » /1 t :.
JL/osHebreos acostumbraron á valerse 
del. verbo mentir, para explicar la cesa-, 
clon de las producciones,- y la esterili
dad de las viñas y de ¿os arboles frütaT 
les; y algunas veces también, para de
notar .los vanps esfuerzos .ele los peca
dores y la flaqueza de aquellos que se. 
resisten á Dios. Tenemos varios exem- 
plos de esta frase en lo^libros históricos; 
del antiguo TestameirtOi en los profetas 
y en losjpsalmos: peno .no veo lo hayan 
conocido como se debe todos los tra
ductores é intérpretes.Lo que no puede 
decirse:de san Gerónimo, aunque no 
siempre haya expresado este, hebraís
mo en su traducción, en la que se don- 
tentaba con explicar éhseniido di los 
pasages, sinr^eetar spbradiO conservar 
los circunloquios particobres detalem 
gua hebrea,¥ asádraduixocleganíemen' 
te en latió, Genes,

Z-i 



peperit,quem appella'üitSela* quo nato 
parere ultra cessavir, en lugar que ate
niendo^ á las palabras y á la frase he* 
brea, era preciso decir, quo nato^ mentita 
est parere^yan lo traduxo Aquila,co
mo dice el mismo san Gerónimo en sus 
qüestiones hebraicas sobre el Génesis, 
„E1 verbo hebreo, dice este padre, se 
„tomóen los Setenta por un nombre pro- 
„pio de un lugar (Chazbi), lo que Aqui- 
„la traduxo como si fuera un. nombre 

apelativo, diciendo: et 'ooccvoit novnen 
S1ejus Selom. Et factum est ut mentire- 
S1tur in par tu postquam genuit Selomv 
„ porque después de haber dado á luz á 
„Selom , cesó ella de parir mas hijos. 
„ Ebazbi no es por consiguiente noírtbre 
„ propio de un lugar, sino que «significa 
„ mentira. Y por esta razón está escri- 
„to en otro lugar (Abac, 3, 17); mentí- 
^rá el oli-uo^esto es.,el oli-vo no produci- 
wrá olivas.^

Los que traduxeron hace alguhos 
años el psalterio hebreo en francés no 
me parecen muy versados en el conoci
miento de estos hebraísmos, que les hu
biera hecho muy- al caso para explicar 
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cpn claridad ciertos pasages, cuyo sen
tido no-comprendieron-, por mas esfuer-? 
pos que hiciesen para traducirlos é ilus
trarlos con sus notas. Veamos un exem- 
ploque causará admiración, por lo nue
vo que es y desconocido á los comen
tadores de la Escritura. Leemos en el 
psal.mo 65, vers. 3, estas palabras: Di-? 
cite Deo*. \Q>uam terribilia sunt opera 
tuaDomine\ inmultitudinevirtutistuae 
mentientur tibí inimici tul. Un traduc
tor francés que no empleó mucho tiem-r 
po en el estudio de las Escrituras, hizo 
esta versión:decid á Dios*. S eñor ^\quan 
terrible sois en tus obras\ tus enemigos 
se verán precisados á mentir , a causa 
de tu grande poder. Pero temiendo se 
hiciese incomprensible el sentido de su 
versión, la ilustró con la siguiente no
ta: vers. 3, se verán precisados a men
tir , esto es, negando que hayan hecho 
daño á tu pueblo ó violando las alian
zas que hicieron con losotros príncipes, 
ó rindiéndose á tí fraudulentamente; ó 
mas bien, tú los convencerás de menti
ra y falsedad.

Estas quatro diferentes explicado" 
¿3
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ríes nos dan bien á entender-qüe'elqué* 

dió tenia entre las marioslos glan
des volúmenes intitulados Criticisacri\ 
péro no tenia la menor idea de-las fra- 
ses de la Escritura ni del lengUage dé 
lós autores sagrados. Por lo qual debí 
atender el lector,para hallar él sentido 
natural de este pa-sage, no á lo que di- 
xeron de él los traductores y comenta
dores,sino al modo de hablar de los 
profetas y á la significación particular 
de los verbos hebreos. Dexamos dicho 
arriba, que el verbo mentir no siempre 
significa hablar contra la Verdad y de
cir mentir aseaos que en la lengua san
ta,se emplea también para denotar la 
esterilidad de los arboles , la cesación 
delás producciones, y los esfuerzos va
nos ó la flaqueza de los enemigos de 
Dios. Y en este ultimo sentido debe to
marse la frase, mentientur tibi inimici 
tni^- traducir de este modo,t<b'do el ver
sículo: decid á Dios* Señor, ^auanterri- 
blesy admirables Son tus obras*1: -pere
cerán tus enemigos^ ño se atreverán á 
comparecer delante de á causa de la 
'grandeza -de^u poder. - - * 
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- Hemos observado también que la 
Escritura sé sirve de la misma frase, 
quando compara la grandeza y el poder 
de Dios con la pequenez é impotencia 
de sus enemigos,que desaparecen y que
dan destruidos en presencia del Señor, 
como lacera se derrite con el calor del 
fuego. Las últimas palabras del libi o del 
Deuteronómio bastan para probar y 
confirmar la verdad dé nuestra Sinta
xis y de su aplicación. En el vers. 29 
del cap. 33 del Deuteronómio se dice: 
Ideatus es Isrcíélv^quis similis tui popule, 
qui salvaris in l.)omino^ Scutum aupci- 
lii tui.pt gladius gloriaetuae. Mentien- 
tur tibí inivnici tui^ et tu eorum excelsa 
calcabis. Quando se tiene á 1 >ios por 
protector y defensa, nada debe temerse 
de parte de sus enemigos por muy te
mibles y poderosos que parezcan, y por 
grandes que sean sus amenazas y esfuer
zos. Todo esto desaparece y se disipa 
como el humo en poco tiempo; y esto 
es lo que la Escritura expresa comple
tamente por esta frase, mentientur. tibí 
inimici tui, tus enemigos te mentiian, 
esto es, sus amenazas no tendrán efec-
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to alguno y toóos, sus esfuerzos se vol
verán contra ellos mismos:pero tú pisa
ras sus cabezas^ y sus mayores reyes te 
ser'uit an de escabel ó de tarima.

El ver bo inebriari embriagar sey no 
denota muchas veces mas que un gran
de regocijo, sin exceso de vino. Así lo 
explican san Gerónimo y san Agustín, 
hablando de la buena mesa que Josef 
tuvo á sus hermanos, Genes..43, vers. 
34: biberuntque et inebriati sunt cumeo: 
lo que se traduce muy bien, y bebieron 
con josefy, se holgarony regocijaron en * 
sticompama.Kn este mismo sentidode- 
be tomarse lo que se dice en san Juan, 
cap. yers. ios todos dan el buen uino 
al principio^ y después que se ha bebido 
bien, etquum inebriati fuerint,¿¿zz2 otro 
que no es tan bueno.Esto se practica en 
los festines y en las bodas, aún entre 
gentes muy moderadas é incapaces de 
caer en excesos de glotonería y embria- 
gucz. En una palabra la embriaguez-^di
ce san Gerónimo, no significa otra co
sa muchas veces en la Escritura, que la 
cantidad y abundancia de las cosas, y 
no el exceso del vino que trastorna la
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razón : Quod autem bic ebrietas , non 
eversionem mentis^sedcopiam nerum om- 
niumsignificet ,versiculus Ule declarat, 
dicens : visitasti terrams et inebriasti 
eam*. (psalm. 64^ 10). Et Joseph convi- 

in quo inebrias se dicitur fr atres 
suos, é5c.

17ocare nomen^dar el nombre,ó ser 
llamado con un nombre., es ser tal como 
el que lleva el nombre. Así quando en 
Jeremías se dice al pueblo Judío, cap. 
11, vers. 16: olivam uberem^ pulcbram^ 
fructiferam^ speciosam vocavit Domi
nas nomen tuum^ quiere decir que Dios, 
había establecido aquel pueblo, como 
un olivo fértil, muy hermoso á la vista 
y cargado de frutos. Del mismo modo, 
quando el profeta diceá Jerusalem, Je- 
rem. 30,17, quia ejectam -uoca-uerunt te 
Sien., te llamaron repudiada, ó Sion,no 
significa otra cosa sino que verdadera
mente había sido repudiada y abando
nada de Dios, á causa de sus pecados. 
Vaticinando Isaías la destrucción y rui
na de Babilonia,la dice solamente:¿?sién
tate , permanece en el silencio ,jp entra 
en las tinieblas s d bija de los Caldeos:,
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porque en lo sucesivono serás llama* 
da la Dominatriz de los reinosesta 
frase non vocaberis Dominaos la misma 
que non eris Dominaba!, 5. El mis
mo profeta decia antes en el cap. 32, 
vers. 5 , non vocabitur amplias stulto 
princeps^veX liberalis*. ya no se llama
rá en lo venidero noble y bien nacido 
aquel que es insensato: esto es, que un 
loco y un insensato ya no será tenido 
en el público por un hombre de mérito, 
por una persona de pensamientos no
bles y dignos de un príncipe. Una infi
nidad de frases semejantes se hallan es
parcidas por la Escritura, á las quales 
podrá por sí mismo aplicar las reglas 
de nuestra Sintáxís, el lector instruido 
con estos pocos exemplos; sin que sea 
necesario que yo me extienda mas so
bre esta materia.

§. IIL
Uso de nuestras P^eglas en algunos pa- 

sages de los psalmos que parecen 
desnudos de claridad.

He prometido que hablaría deun pa-
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sage del psalmo 79 , y que explicaría 
según las reglas de nuestra Sintaxis, el 
versículo 14, exterminavit eam aper de 
silva^c. que algunos traductores fran
ceses no tomaron en su sentido verda
dero. Por lo qualvoyá cumplir mi pro
mesa, antes de empezar la explicación 
del mas difícil de todos los psalmos, que 
es el 67, el qual ha dado mucho en que 
entender á los mas célebres comenta
dores de la Escritura.

Diximos en la Regla I de nuestra 
Sintaxis, que era preciso evitar la con
fusión de las locuciones y tomar en un 
sentido propio y gramatical,lo que se di
ce en sentido metafóricoy figurado. Los 
traductores franceses de los psalmosfal- 
taron contra esta regla, quando tradu- 
xeron el versículo 14 delpsalmo79, de 
este modo: los javalies del bosque laban 
destrozado^ las fieras délos campos la 
ban comido. Con esta traducción nos die
ron una idea de loque sucede todos los 
dias en los campos, en los que los java- 
lies que salen de los bosques talan las vi
ñas circunvecinas : pero como el psal- 
mista habla enaquel psalmo solo de una 
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viña figurada, esto es, del pueblo Judía 
á quien DioshabiasacadodelEgipto pa
ra conducirlo á la tierra de promisión; 
esta circunstancia les debiera inclinar 
también á que tomasen en un sentido 
metafórico el ja valí de que habla el pro
feta en el versículo 14, y darles la idea 
de Nabucodonosor, que es eljavalí,por- 
cus silvae, ó el a-per que destruyó la vi
ña del Señor y la devoró hasta sus raí
ces: et singular is ferus depastus est eam. 
Según esta idea, se hace muy claro el 
texto, y todas las palabras del psalmis- 
ta tienen un sentido literal metafórico 
que nos descubre desde luego la historia 
del pueblo Judío ydesu grande enemi
go Nabucodonosor rey de Babilonia.

El psalmo 67 se ha considerado siem
pre por muy difícil,y muchos interpretes 
han creido que no podía explicarse según 
el sentido histórico y literal. No obstan
te , no me parece del todo imposible el 
practicarlo, con tal que se empiece la ex
plicación de este psalmo borrando del es
píritu la idea que nos dan de él ciertos 
traductores: debiéndose igualmente ex
cluir las ollas, el hollín y las inmundicias.
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-Todas estásideasson falsas y sobrado ba- 
xas para que tengan lugar entre unas ex
presiones tan nobles y unas figuras tan 
admirables como aquellas de que se va
le el psalmista para describir los comba* 
tes de los Israelitas y las victorias del Se
ñor de los Exércitos.

Elpsalmo deque hablamos pudo haber 
sido compuesto para que se cantase quan
do los Israelitas iban á campaña y se lle
vaba la arca de la alianza delante de sus 
exércitos: á lo menos empieza por las pa
labras que Moyses acostumbraba á pro
ferir quando la arca de la alianza del Se
ñor iba delante de los Hebreos por el de
sierto: y quando se alzaba la arca, dice 
la-Escritura^ Núm. 10,35,decía Moyses: 
levántate^ Señor, y sean disipados tus 
énemigos,ybuyan de tu rostro los que te 
aborrecen, &c. no se muda en el primer 
versículo del psalmo 67 mas que la se
gunda persona, diciendo: que Dios se le
vante, que sus enemigos sean disipadosy 
huyan de su rostro los que le aborrecen, 
&c. Todó lo que sigue hasta el versículo 
7 tiene relación con este principio, y no 
promete sino beneficios y.prosperidades
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á un pueblo que tiene la felicidad de te
ner á Dios por protector, de tener á un 
Dios todo poderoso que va delante de 
ellos para disipar como el humo los mas 
numerosos y formidables exércitos.

Losegundo que es preciso suponer es, 
que este psalmo habla de casi todos los 
combates y todas las victorias del pue
blo de Dios hasta el tiempo de David; de 
todo quanto sucedió á la salida de Egip
to^ de las victorias que consiguieron los 
Israelitas en el tiempo de los Jueces, con
tra losMadian itas, los Filisteos y los Amo
nitas. Pero todas estas cosas están mez
cladas y obscuras en el psalmo, que es 
muy dificildesenredarlasy atribuir á ca
da tiempo y á cada victoria Jos versícu
los que le son propios. Por eso se originan, 
tantas obscuridades de este tras torno del 
órden eri los psalmos, en los qu ales nosi- 
guen los profetas sino únicamente el iw 
vimientodel espíritu de Dios, sin cuidar 
muchas veces ni del órden de las pala-- 
bras, ni de la seguida, de los hechos qua 
cuentan. Non enim curas erat^ dice San 
Gerónimo, propbetis témpora conserva-^ 
re, quae "bistoriae leges slesiderani :.&ecl 
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lecturis titile noverant. Unde et in ^sal
terio mate quídam juxta textura bisto— 
riae psalmorum requirunt ordinem^quod 
íh lyrico carmine non obserwvtur. Vease 
el comentario de sanGerónimo sobre el 
cap. 25 de Jeremías.
. Supuesto esto como muy cierto, pode
mos ya ensayar una explicación de los 
versícul os mas dificilesdel psalmo de que 
hablamos; porque no es este el lugar de 
explicarlo enteramente, ni de aventurar
nos á hacer una exacta análisis de todos 
ellos. Por lo qual vamos á aplicar las re
glas de nuestra-Sintaxis á dos ó tres ver
sículos del psalmo 67, que en varias oca* 
siones se me han propuesto como dificul
tades insuperables en el estudio de la Es
critura. ? 7.

V> 13. Rex pirtutum dilecti dilectv.et 
speciei domds di'ui-dere spolia.
- V. 14. Si dormia-tis ínter medios cle
ros , pennae columbae deargentatae s et 
postei lora dot si ejus in pallore auri.

. V. 15. Dumdisceniitccelestisregessu- 
per eampri-De dealbabuntur inSelmon 53 c.

Traducción francesa El Rey mas fuer
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te caer a basco aquel que es querido y el 
bien amado de Dios: jp la repartición que 
baga de los despojos de los vencidos con
tribuirá á la hermosura de la casa. -

Quando estéis como medio muertos en 
medio de los mayores peligros,sereis co
mo la paloma, cuyas alas argentadas.,y 
cuya extremidad de la espalda represen* 
ta la brillantez del oro.

Mientras que elReydel cielo exerza su 
juicio sóbrelos reyes en favor de nuestra 
tierra, sus habitantes se volverán blan-» 
sos como la nieve delmonteSsimón,

Sinpreveitírque esta traducción es una 
pura paráfrasis y no una versión de la 
Vulgata, me atrevo á creer que no satis
face el espíritu del lector, y que si se com
para con el original, casi nada hallaré-1 
mos en ella que explique el sentido déla 
Escritura. Procuremos pues, aclarar es
tos pasages difíciles con la traducción de 
san Gerónimo hecha sobre el Hebreo y 
con otros pasages que son semejantes á 
estos, y deben referirse á los mismos, se- 
gunlas reglas de nuestra Sintaxis y el mé
todo de nuestro Tratado, que nos enseña 
á explicar La Escritura pon ía Escritura.
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Veamos la versión de San Gerónimo.
Reges exercituum foederabimtur,foeder abantar, 
Et pulchritudo domus dividet spolia.
Si dormieritis ínter medios términos, 
Pennae columbas deargentatae, 
Et posteriora ejus in virore »uri. 
Quum divlderet robustissimus reges in ea, 
Nive dealbata est in Selmon.

Traducción francesa:
Los Xefes de los exércitos se unirán y se jun

tarán:,
y las que son la hermosura de la casa dividi

rán los despojos.
Si descansáis en medio de los límites de vuestras 
tierras,

en donde se ven las alas de la paloma argen
tada, cuya

extremidad de la espalda tiene la brillantez 
del oro.

Que se hizoblanca comola nieve sobre el mon
te de Selmon,

Quando el mas fuerte de los hombres hizo la 
distribución de la tierra entre los Xefesy los Go
bernadores del pueblo.

Esta traducción parecerá sin duda 
nueva, y aun bastante libre á los que no 
saben ni la historia, ni la geografía de las 
Escrituras, ni las maneras figuradas con 

ZÍO-
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que se representan las tribus. Pero acuér
dense los lectores de la historia de los Jue
ces, de la distribución que hizo Josué de 
la tierra de promisión entre los Israeli
tas, y del nombre figurado que dan los 
profetas á las ciudades y á las tribus: des
pués de lo qual cesará su admiración, y 
no llevarán á mal que yo dé esta explica
ción á los tres versículos del psalmo 67.

Los Reyes ó los xefes de los exércitos 
(que nosotros llamamos Generales de 
exército)son aquí los mismos de quienes 
se dice en el li bro de los Jueces,cap. 5, v. 19: 
l/7inieron los Reyes y pelearon; pelearon 
los Reyes de Canaan enTbanacb juntoá 
las aguas de Mageddo^ pero no llevaron 
ninguna presa. Por consiguiente Jabín, 
Sisara y algunos otros príncipes sus alia
dos, son los que se señalan por las prime
ras palabras del versículo 13: Reges exer- 
cituum foederabuntur, foederabuntur. 
Lo que sigue, 55 pulcbritudo domus, ó 
como puede también traducirse según el 
Hebreo,babitatrix domus divide t spo- 
lias denota las mugeres que salieron vic
toriosas délos Reyes de Canaan, á saber 
Debora y Jahel, á quienes se atribuyó la
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derrota de Sisara,según aquella palabra 
de Debora, cap.4, vers.9 del mismo lib. 
de los Jueces: Debora disco á Barac; 
iré contigo,pero esta vez no se atribui
rá á tí la victoria^ porque por mano de 
una muger será entregado Sisara. Por 
consiguiente por la hermosura de la ca
sa ó por la que habita en la casa, se ha 
indicado el carácter de aquellas muge? 
res ilustres y victoriosas de los enemi
gos del pueblo de Dios.Porque asi como 
la hermosura pertenece al sexo , asi 
también es propio de las mugeres per
manecer retiradas y ocultas en la casa 
de sus padres ó de sus maridos.

El versículo 14 puede explicarse 
por otros dos ó tres pasages de la Escri
tura en que se vale de los mismos tér
minos. Porque se dice de Isacar en el 
Genes, cap. 49, vers. 14: Isacar fuerte 
como un asno duro para el trabajo s se 
mantendrá en los términos de lo que le 
loque por suerte^accubans ínter térmi
nos. Y en el lib. de los Jueces, cap. 5, 
vers. 16, se hecha esto mismo en cara á 
aquellos que se mantenían ociosos en 
sus tierras, mientras las otras tribus se 

^2



372
exponían á los peligros de la guerra: 
^quare habitas ínter dúos términos, ut 
audias sibilos gregurnt ¿porqué te man
tienes entre dos términos , para oir los 
silvos de los rebaños? lo que denota lo 
mismo que lo que se dice en el vers.14 
del psalmo que explicamos : porque 
mantenerse ocioso en medio de los tér
minos ó de los apriscos, y gustar mas 
de oir los balidos de las ovejas, que el 
eco de las trompetas de la guerra, sig
nifica lo mismo que permanecer y des
cansar en medio de los palomares , y 
gustar mas de considerar á placer todos 
los colores de las alas y de las plumas 
de las palomas, que los estandartes y 
banderas de los Exércitos. Por cuya ra
zón, creo puede explicarse el versículo 
del psalmo por él del lib.de los Jueces 
que acabamos de referir, y parafraseár- 
lo del modo siguiente. ¿De qué te sirve 
permanecer ocioso en los límites de tu 
partición y en medio de los palomares 
de tus tierras, en donde tienes el gusto 
de considerar los colores de oro y de 
piafa,con que están hermoseadas las alas 
y las plumas de las palomas? O de este

lib.de
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©tro modo: si te mantienes ocioso en me
dio de tus tierras y tus heredades, mien
tras tus hermanos se exponen á los pe
ligros déla guerra para defender la pa
tria , te cubrirás de confusión quando 
veas que unas mugeres se reparten los 
despojos de los enemigos que se habían 
juntado para destruirla.Esto último se 
expresa en el cántico de Débora:mzen- 
tras que Galaad estaba ocioso ai otro 
lado del Jordán, y Dan se ocupaba en 
sus b ágeles*, mientras queAser perma- 
necia en la orilla del mar y estaba quie
to en sus puertos, Zabulón y Neptbali 
expusieron su vida d la muerte c.

También podemos dar otro rumbo 
á la explicación de los versículos y to
mar quanto se dice de la paloma en un 
sentido figurado y metafórico.Lospro
fetas parece que nos dan motivo á ha
cerlo asi,quando llaman á la tribu de 
Ephraim y á su ciudad capital, colum
ba seducía ó insensata, una poloma ne
cia ó una paloma sin discernimiento. 
Este es el nombre que la dá Oseas, en 
el cap.7, vers. 11: Ephraim ha llegado 
á ser como una paloma fácil de seducir
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y sin discernimiento. Y en Sophonias, 
cap.3, vers. 1: desgraciada de la ciudad 
que irrita sin cesar al Señor ....desgra
ciada de la paloma. Por tanto,tomando 
lo que se dice en el psalmo,como si el 
profeta hablase de los de la tribu de 
Ephraim, no será difícil aplicarles todo 
quanto se dice en los versículos que ex-: 
pilcamos. Porque primeramente, la tri
bu de Ephraim está como encerrada en 
medio de las otras tribus, y esto es pro
piamente loque significan las palabras, 
si dormieritis ínter medios clerossó ín
ter medios términos. En segundo lugar, 
el monte Selmon está situado en la tri
bu de Ephraim;á la qual por consiguien
te puede atribuirse la blancura de la 
nieve y decir,según el ultimo versículo, 
ni-ve dealbata est ¿nSelmon^ire atribu
ye la Escritura á la tribu de Ephraim 
todas las qualidades y colores de las 
palomas,entre las quales hay muchas 
que son blancas como la nieve.Ademas, 
queriendo Jacob, en el Genes, cap. 49, 
vers. 11,denotar la calidad de las tier
ras que había de poseer la tribu de Ju- 
dá,se vale de esta expresión: lavará en 
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el vino su vestido,y su palio en la san
gre de ubas*. para decir que su país es
taría lleno de viñas y se cogería en él 
mucho vino.Por lo qual quando el pro
feta dice que la tribu de Ephraim bajo 
la figura de una paloma, estaba blanca 
como la nieve del monte Selmon, de
nota con esto el país de Ephraim, que 
tenia montañas muy altas,sobrelasqua- 
les había nieves que se conservaban 
por largo tiempo. San Gerónimo en el 
lib. de los Lugares , refiere que en su 
tiempo se llevaba á Tiro , durante el 
verano, nieve cogida en el monte Her- 
mon,de la qual usaban para beber de
liciosamente': de quo nunc aestivae ni- 
vesTyrum ob delicias deferuntar. Las 
nieves délos Alpes y de los Pirineos pue
den darnos en el dia de hoy una idea 
de las nieves de Selmon y de las mon
tañas de Hermon. Reservo para otra 
obra lo que falta de la explicación de 
todo el psalmo 67; y suplico al lector 
se contente con el ensayo que acaba
mos de dar al fin de nuestro Tratado. 
Podrá al mismo tiempo acordarse que 
Josué parece es el que se indica por U 
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palabra roLustissimur^ que él esquíen 
hizo la partición de las tierras éntrelos 
principes de la tribu deEphraim; y que 
escogió para su morada áTamnathsaré 
sobre la montaña de Ephraim, en donde 
al fin fué sepultado por los hijos de Is
rael. Estas reflexiones sirven, de mucho 
para hallar el sentido de los versículos 
que he empezado á explicar , y cuyo 
exácto comentario reservo para mejor 
ocasión.

FIN.
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